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ADVERTENCIA 


El  inesperado  éxito  que  ha  alcanzado  nuestro 
Manual  de  Paleografía  diplomática  española  de  los 
siglos  XII  al  XVII,  nos  ha  impulsado  á  publicar  sin 
demora,  con  arreglo  al  mismo  plan,  el  presente  trata- 
do, en  el  cual  exponemos  un  método  para  descifrar  los 
códices  y  los  documentos  españoles  anteriores  al  si- 
glo XII. 

Al  darlo  á  la  estampa  hemos  procurado  que  sus 
condiciones  materiales  fuesen  superiores  á  las  del 
Manual,  especialmente  en  cuanto  á  los  facsímiles, 
los  cuales  van  estampados  en  una  cartulina  imitando 
pergamino,  expresamente  fabricada  para  esta  obra. 

Si  la  acogida  que  merece  á  las  corporaciones  do- 
centes, á  los  eruditos,  á  la  prensa  y  al  público  en  ge- 
neral, es  tan  benévola  como  la  que  alcanzó  nuestro 
Manual,  daremos  por  bien  empleados  los  mayores 
sacrificios  que  nos  ha  exigido. 


PARTE  PRIMERA. 

ESTUDIO    HISTÓRICO    DE    LA   ESCRITURA    VISIGODA, 


CAPÍTULO    PRIMERO. 

ORÍGEN   DE    LAS    ESCRITURAS 

USADAS    EN    LOS    PAÍSES    OCCIDENTALES   DE    EUROPA 

DESPUÉS    DE    LA    CAÍDA    DEL    IMPERIO. 


Diversidad  de  opiniones  sobre  la  procedencia  de  la  escritura 
usada  por  las  naciones  de  Occidente  en  los  primeros  siglos  de 
la  Edad  Media.  —  Opinión  que  la  considera  de  origen  bárba- 
ro.—Opiniones  que  atribuyéndola  origen  romano,  suponen 
en  ella  modificaciones  introducidas  por  los  Bárbaros.  —  Doc- 
trina de  Maffei.— Refutaciou  de  todas  las  indicadas  opiniones 


Mucho  se  ha  debatido  acerca  del  origen  de  la  escri- 
tura  usada  por  las  naciones  que  asentaron  su  domina- 
ción sobre  los  restos  del  Imperio  romano  de  Occidente, 
sosteniéndose  con  tal  motivo  las  más  opuestas  teorías 
respecto  á  la  procedencia  y  carácter  peculiar  de  los  al- 
fabetos usados  por  los  Godos,  Francos,  Sajones  y  Lom- 
bardos. 

Suponen  algunos  que  Introducida  la  escritura  latina 
por  los  R  (manos  en  Italia,  las  Galias,  Inglaterra  y  Ks- 
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2 
paña,  se  generalizo  en  estos  países,  que  la  usaron ,  casi 
con  exclusión  de  toda  otra,  en  monumentos  y  diplomas, 
hasta  que  la  invasión  de  los  pueblos  del  Norte,  rom- 
piendo la  tradición  romana,  hizo  desaparecer  la  escri- 
tura latina,  sustituyéndola  con  los  alfabetos  importados 
por  los  Bárbaros;  y  establecen  comparaciones  entre  la 
belleza  caligráfica  de  los  monumentos  escritos  que  nos 
restan  de  los  primeros  siglos  de  nuestra  era,  y  las  irre- 
gularidades y  confusiones  de  la  escritura,  especialmente 
en  la  cursiva,  de  los  más  antiguos  documentos  de  la 
Edad  Media,  deduciendo  de  las  diferencias  que  resultan, 
razones  en  que  apoyan  sus  asertos. 

Opinan  otros  que  los  Bárbaros,  al  establecerse  sobre 
las  ruinas  del  Imperio,  aceptaron  la  escritura  romana; 
pero  ya  por  la  necesidad  de  acomodarla  á  las  exigen- 
cias eufónicas  del  idioma  germánico,  ya  por  reminis- 
cencias que  tuvieran  de  otras  escrituras  por  ellos  lar- 
go tiempo  empleadas,  introdujeron  en  la  escritura  la- 
tina elementos  de  origen  bárbaro,  que  la  transformaron 
por  completo. 

Siguiendo  otros  autores  la  opinión  expuesta  por  Maf- 
fei  en  su  Historia  Diplomática,  combaten  las  doctrinas 
que  atribuyen  en  todo  ó  en  gran  parte  á  los  Bárbaros 
el  origen  de  la  escritura  usada  por  las  naciones  de  la 
Edad  Media,  é  incurriendo  en  la  exageración  contraria, 
afirman  que  la  mayúscula,  la  minúscula  y  la  cursiva 
romanas,  siguieron  empleándose  después  del  siglo  V  en 
la  misma  forma  que  antes.  Fundados  en  esta  creencia 
combaten  las  denominaciones  de  visigoda,  italo-goda, 
merovingia,  lombarda  y  sajona,  aplicadas  á  las  letras 
usadas  en  los  primeros  tiempos  de  la  Edad  Media,  re- 
duciéndolas todas  á  un  solo  carácter,  el  romano,  en  el 
cual  no  distinguen  más  variedades  de  las  que  presentan 
las  formas  mayúscula,  minúscula  y  cursiva  en  la  escri- 
tura de  los  Romanos. 
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La  primera  de  las  opiniones  expuestas  es  la  que  más 
prosélitos  ha  tenido,  aun  a  pesar  de  ser  la  que  más  se 
aparta  de  la  verdad  histórica.  Basta  la  comparación  de- 
tenida de  cualquiera  de  los  monumentos  escritos  corres- 
pondientes á  los  siglos  IV  y  V  con  los  de  las  naciones  de 
la  Edad  Media,  para  convencerse  de  que  existen  entre 
unos  y  otros  muchas  y  muy  notables  semejanzas  que  de- 
muestran claramente  la  indudable  procedencia  romana 

I 

de  las  escrituras  posteriores  al  siglo  V. 

No  eran  los  pueblos  bárbaros  naciones  que  pudieran 
dar  lecciones  de  cultura  literaria  á  las  que  sujetaron  á 
su  yugo.  Más  atrasados  que  los  Romanos,  lejos  de  im- 
plantar su  lengua  y  su  escritura,  aceptaron  las  del  Im- 
perio, que  por  otra  parte  no  conservaban  ya  la  clásica 
pureza  de  los  primeros  siglos  de  nuestra  era.  Y  es  de  a  1- 
vertir  que  cuando  hablamos  de  escritura  usada  por  las 
razas  bárbaras,  nos  referimos  á  los  visigodos,  porque  de 
los  demás  pueblos  del  Norte  es  lícito  suponer  que  no  co- 
nocían la  escritura. 

Al  describir  Tácito  las  costumbres  de  los  Germanos, 
dice  que  en  estas  tribus  ni  hombres  ni  mujeres  conocian 
la  escritura  (1),  afirmación  que  confirma  el  testimonio 
de  Ainiano  Marcelino.  Auténticos  monumentos  demues- 
tran que  los  Lombardos  desconocían  toda  noción  de  es  - 
entura  al  pasar  á  Italia.  Procopio  atestigua  que  los 
Himnos,  en  tiempo  de  Justiniano,  careciendo  de  escri- 
tura, se  valían  de  la  palabra  hablada  para  todos  los  ac- 
tos de  la  vida,  aun  para  aquellos  que  más  necesitan 
consignarse  de  una  manera  permanente.  El  rey  Teodn- 
rico,  á  pesar  <le  haber  sido  educado  en  Bizancio,  no  sa- 
bia escribir,  como  lo  prueba  el  hecho  de  valerse  de  una 
plantilla  de  oro  para  trazar  su  signatura  en  los  do 
mentofl  que  otorgaba. 


(i)    De  morlbui  Gcrmanorum,  caj ,  \n. 
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Naciones  de  costumbres  belicosas,  desconocian  y  aun. 
desdeñaban  toda  noción  literaria,  considerando  poco 
adecuada  á  su  carácter  y  costumbres  toda  ocupación  que 
no  fuese  la  guerra  (1). 

¿Cómo  se  concibe,  pues,  que  pueblos  incultos,  des- 
conocedores por  completo  de  la  escritura ,  creasen  de 
pronto  un  alfabeto  y  lo  propagasen  rápidamente  por 
Europa  obligando  á  las  naciones  que  conquistaron,  más 
ilustradas  que  ellos,  á  olvidar  la  escritura  romana  para 
usar  desde  luego  las  letras  por  ellos  inventadas?  Sería 
absurdo  suponerlo,  y  más  si  se  tiene  presente  que  la 
tradición  de  la  escritura  romana  no  se  pierde  un  mo- 
mento, y  que  en  los  monumentos  gráficos  más  próxi- 
mos á  las  invasiones  de  los  Báibaros  no  se  advierten  las 
modificaciones  que  señala  siempre  en  la  historia  paleo- 
gráfica  de  las  naciones  el  tránsito  de  un  género  de  es- 
critura á  otro  completamente  distinto. 

El  único  pueblo  del  Norte  que  presentaba  en  la  épo- 
ca de  la  invasión  germánica  mayor  grado  de  cultura, 
era  el  godo.  Sus  relaciones  continuas  con  el  Imperio  de 
Oriente  y  su  pronta  conversión  al  Cristianismo,  habian 
contribuido  mucho  á  suavizar  la  aspereza  propia  de  las 
costumbres  bárbaras.  Conocian,  aunque  no  estaba  muy 
generalizada  entre  ellos,  la  escritura  griega  desde  el  si- 
glo IV,  época  en  que  el  obispo  Ulfilas  la  había  propaga- 
do modificándola  y  acomodándola  á  las  condiciones  pe- 
culiares del  idioma  godo;  pero  ni  aun  este  hecho  puede 
alegarse  en  apoyo  del  origen  bárbaro  de  las  escrituras  de 
la  Edad  Media,  por  cuanto  éstas  tienen  por  principal 


(1)  De  entre  las  pruebas  que  podemos  consignar  en  apoyo  de  esla  aserción, 
es  una  la  noticia,  harto  conocida,  de  las  gestiones  que  cerca  de  Arualasunta 
hicieron  los  magnates  de  su  nación  para  que  desistiese  de  dar  instrucción  ó 
Atalarico;  y  otra  la  que  consigna  Maffei,  apoyándose  en  el  testimonio  de  Pro- 
copio,  y  según  la  cual  Teodorico  no  permitía  a  los  Godos  que  diesen  instrucción 
á  sus  lilos. 
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distintivo  el  pertenecer  al  carácter  latino  y  tener  la  pro- 
nunciación latina  y  aquélla  presenta  como  principal 
elemento  el  carácter  griego,  no  habiendo  entre  una  y 
otra  más  semejanzas  que  las  que  entre  sí  ofrecen  el  al- 
fabeto griego  y  el  latino,  ambos  derivados  del  feni- 
cio (1). 

Los  autores  que  atribuyen  á  los  Bárbaros  modifica- 
ciones esenciales  en  la  escritura  romana,  ó  la  introduc- 
ción en  ella  de  elementos  caligráficos  hasta  la  Edad 
Media  desconocidos,  no  están  de  acuerdo  respecto  á  la 
naturaleza  de  las  alteraciones  y  variaciones  que  expe- 
rimentó la  letra  del  Imperio,  ni  respecto  á  las  propor- 
ciones en  que  esta  letra  y  los  elementos  caligráficos  bár- 
baros contribuyeron  á  la  formación  de  la  nueva  escri- 
tura. Unos  se  limitan  á  atribuir  á  los  pueblos  del  Norte 
la  corrupción  y  perversión  de  la  letra  romana;  otros  la 
introducción  de  nuevos  sistemas  de  abreviar;  algunos  la 
invención  de  letras  de  forma  y  significación  desconoci- 
das para  los  Romanos;  y  el  mayor  número  de  ellos  la 
formación  de  las  escrituras  minúscula  y  cursiva. 

Atribuir  á  los  pueblos  del  Norte  la  corrupción  de  la' 
escritura,  es  un  error  en  que  solamente  puede  incurrir 
el  que  no  conociendo  más  caracteres  de  letra  romana 


(1)  La  opinión  que  atribuye  á  Oídlas  la  invención  de  la  escritura  que  cono- 
cemos con  el  nomlire  de  visigoda,  no  aparece  en  nuestra  historia  hasta  el  si- 
glo XIII. 

Antes  de  este  tiempo  nadio  habia  pueblo  en  duda  las  aserciones  de  San  Isi- 
doro y  San  Eugenio,  el  primero  de  los  cuales  sostiene  que  la  escritura  ulíilana 
se  formó  á  semejanza  de  la  griega,  afirmación  confirmada  por  el  secundo, 
quien  en  su  poema  sobre  las  letras  establece  distinción  entre  la  escritura  ulfi- 
lana,  de  erigen  helénico.  \  la  visigoda,  de  procidencia  latina,  kease  es  los  si- 
glosXII  y  XIII,  para  favorecer  la  propagación  de  la  letra  francesa,  se  propalase 
el  rumor  deque  la  Visigoda  habla  sido  inventada  por  el  arrlano  Illllas,  \  reco- 
giere el  arzobispo  I).  Rodrigo,  que  es  el  primer  historiador  que  consigna  la  opi- 
sion  por  nosotros  refutada,  estos  rumores  y  los  dlOSC  cabida  sin  maduro  8X4- 
men  en  el  Cronicón  que  escribí»»  en  el  siglo  \m. 


G 
que  los  de  las  inscripciones  del  primer  siglo  de  nuestra 
era  los  compare  con  los  usados  en  los  siglos  V  y  VI;  pero 
el  que  atentamente  haya  estudiado  las  transformaciones 
sucesivas  experimentadas  por  la  escritura  romana  en  la 
Edad  Antigua,  no  podrá  acoger  tan  equivocada  opinión. 
La  escritura  romana  en  los  siglos  IV  y  V  carecia  de  la 
pureza  de  líneas  y  de  la  belleza  caligráfica  de  tiempo  de 
Augusto,  y  cuando  los  Bárbaros  la  usaron  no  por  eso 
aumentó  su  progresiva  decadencia. 

La  opinión  de  que  el  alfabeto  romano  fué  modificado 
por  los  pueblos  del  Norte  para  acomodarle  á  las  exi- 
gencias eufónicas  de  la  pronunciación  germánica,  no 
merece  seria  refutación,  por  cuanto  el  idioma  escrito 
usado  por  los  Bárbaros  fué  el  latine,  como  lo  demues- 
tran los  documentos  más  antiguos  de  España ,  Francia, 
Italia  é  Inglaterra,  y  siendo  así  no  pudieron  tener  mo- 
tivo que  justificase  semejantes  modificaciones. 

También  carece  de  fundamento  la  creencia  de  que  los 
pueblos  bárbaros  introdujeron  en  la  escritura  romana 
nuevos  sistemas  de  abreviar,  porque  los  Romanos,  no 
solamente  conocian  las  siglas  y  las  notas  de  Tirón  para 
hacer  más  veloz  la  escritura,  sino  que  entre  ellos  eran 
usuales  las  letras  enclavadas,  encajadas,  conjuntas  y 
monogramáticas,  los  signos  especiales  de  abreviación  y 
las  abreviaturas  por  síncopa  y  por  apócope  que  se  usa- 
ron en  los  primeros  siglos  de  la  Edad  Media  (1). 

En  cuanto  á  la  introducción  en  el  alfabeto  latino  de 
letras  inventadas  por  los  Bárbaros,  suponen  algunos 
que  lo  fué  el  diptongo  M,  desconociendo  que  este  signo, 


(1)  La  circunstancia  de  dar  los  epigrafistas  el  nombre  de  siglas  á  toda 
clase  de  abreviaturas  usadas  en  las  inscripciones,  tomando  esta  roz  en  su  sen- 
tido genérico  etimológico  (si^ai,  abreviaturas)  y  no  en  el  restringido  (letra 
inicial)  que  hoy  tiene,  ba  dado  onasion  á  e-te  error.  En  la  segunda  parte  de 
este  trabajo,  al  ocup  irnos  en  el  estudio  de  los  modos  de  abreviar  usados  en  la 
escritura  visigoda,  demostraremos  el  origen  romano  de  cada  uno  de  ellos. 
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producto  del  enlace  de  A  y  E,  aparece  en  algunas  mo- 
nedas consulares ;  ofcros  la  introducción  de  cuatro  sig- 
nos, (Q,  T,z  y  A)  en  la  escritura  merovingia  por  Chilpe- 
rico,  sin  advertir  que  estas  letras  exóticas  ni  se  gene- 
ralizaron ni  duraron  más  que  la  vida  de  su  introductor, 
y  que  por  tanto  no  se  pueden  considerar  como  elemen- 
tos que  contribuyesen  á  modificar  el  carácter  romano 
de  la  escritura  de  los  Francos;  Mabillon  la  figura  de  las 
capitales  A>  P  y  u  y  la  de  las  iniciales  E,  G,  h  y  q,  que 
son  romanas,  y  se  hallan  en  los  códices  latinos  de  los 
siglos  III  y  IV;  y  por  último,  algunos  escritores  españo- 
les atribuyen  origen  ulfilano  á  la  figura  de  lF  que  tiene 
la  x  en  la  letra  cursiva  visigoda,  sin  considerar  que  en 
los  mismos  documentos  de  esta  letra  se  hallan  figuras 
de  x  que  explican  el  tránsito  de  la  latina  á  la  visigoda, 
sin  acudir  a  buscar  su  origen  en  el  alfabeto  ulfilano,  en 
el  cual  es  de  advertir  que  tenía  el  signo  W  el  valor  de  th 
y  no  el  de  x,  que  le  es  propio  en  nuestra  escritura  de  los 
primeros  siglos  de  la  Edad  Media. 

Tampoco  es  razonable  la  creencia  de  que  los  Roma- 
nos no  conocieron  la  escritura  minúscula,  y  de  que  fué 
inventada  por  los  Bárbaros, 

El  testimonio  de  los  escritores  clásicos,  que  hacen 
mención  frecuente  de  escritos  en  letras  menudas ,  más 
rápidamente  trazadas  y  encerradas  en  menor  espacio 
que  las  mayúsculas;  la  existencia  en  Grecia,  maestra 
en  ciencias  de  Roma,  de  escritura  minúscula  y  cursiva 
desde  muy  remotos  tiempos  (1);  la  dificultad  de  la  ma- 


(1)  Los  caracteres  griegos  carel  y  Oí  96  nsi!>an  ya  en  el  ligio  II  ante?  do  Je- 
sucristo Syhrestre  on  su  Palrnrjrapliir  vinvcrscUc  publica  facsímiles  dedos 
documentos  en  papiro  de  lozano-  ir  \  i:n  antes  de  aueetra  era.  El  primero  es 
una  Instancia  dirigida  al  rey  de  Egipto  Ptolo  nao  I'lnlnmctor,  con>ervadaon  el 
Mu*er,  ,¡el  Louvrc,  y  el  segundo  un  horóscopo  astrológico  dadoen  el  nacimiento 

■le  knabioo,  bl)o  de  Paaoooot,  en  18  del  mes  de  TybldelaSo  i.°  del  imperio 

de  Anionino  (is  de  Diciembre  de  nT'.  \mi>o-  documentos  e-tan  esc  ritos  en  le- 
curslri 
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yúscula  en  su  formación,  nada  propicia  para  la  pronti- 
tud que  exige  la  extensión  de  actas  y  contratos,  ni  para 
que  el  escritor  pudiera  seguir  sin  excesiva  molestia  la 
marcha  de  su  pensamiento  al  producir  las  obras  litera- 
rias; la  imposibilidad  de  que  autores  que  han  dejado 
numerosas  obras  hubiesen  podido  escribirlas  si  no  hu- 
biesen conocido  más  letras  que  las  mayúsculas;  la  seme- 
janza que  presentan  entre  sí  los  más  antiguos  caracte- 
res minúsculos  de  los  Godos,  Sajones,  Francos  y  Lom- 
bardos, que  no  puede  explicarse  sino  por  el  hecho  de  que 
procedan  del  mismo  origen,  y  de  que  este  origen  sea 
romano,  porque  la  incultura  de  los  Bárbaros  no  hace 
posible  que  inventaran  una  escritura  complicada  y  di- 
fícil como  la  cursiva,  ni  que  ésta  se  produjera  en  el 
corto  espacio  de  tiempo  que  media  entre  el  estableci- 
miento de  los  Bárbaros  en  el  Occidente  y  los  primeros 
documentos  de  éstos  en  minúsculas;  y  por  último,  el  des- 
cubrimiento de  lápidas  y  documentos  romanos  con  ca- 
racteres minúsculos,  son  pruebas  que  no  dejan  duda  res- 
pecto á  la  existencia  de  la  minúscula  romana  (1). 


(1)  Buonarroü  y  Mabillon  publicaron  el  epitafio  de  Gaudencio,  escrito  en 
caracteres  minúsculos  en  el  consulado  de  Urso  y  Polemio  (año 338  de  J.  C);  los 
Maurinos  han  descubierto  la  existencia  de  palabras  en  letra  minúscula  aun  en 
los  mismos  manuscritos  en  capitales  y  unciales,  y  dado  noticia  detallada  de  un 
Códice  en  papiro  que  contiene  las  obras  de  Flavio  Joseío,  traducidas  por  Ru- 
fino, y  escrito  en  tiempo  de  Teodosio  el  Grande  en  cursiva  romana;  y,  por  últi- 
mo, Sylvestre  y  Champollion  han  publicado  documentos  de  época  romana  es- 
critos en  este  mismo  carácter  de  letra. 

En  elMuseo  Arqueológico  Nacional  se  conserva  un  ladrillo  romano  (núme- 
ro 2.947)  en  el  cual  aparecen  las  siguientes  palabras  de  la  Eneida:  Arma  vi- 

rumque  cano  Trojae  qui  primus  ab  oris  llaliam  falo  profugus  Laviniaque , 

escritas  en  caracteres  minúsculos  muy  análogos  á  los  que  constituyen  la  escri- 
tura de  las  inscripciones  lapidarias  y  de  los  documentos  publicados  porBuonar- 
roti,  Mabillon  >  Sylvestre. 

SI  se  prescinde  de  las  letras  a,  m  y  n,  cuyas  formas  son  mayúsculas  y  exac- 
tamente iguales  á  las  de  los  códices  latinos  del  siglo  IV,  las  demás  son  minús- 
culas y  semejantes  á  las  de  los  demás  monumentos  romanos  en  que  se  con- 
serva esta  escritura;  siendo  muy  notable  la  forma  de  la  c,  cuya  figura  de  u 
aparece  en  los  más  antiguos  escritos  cursivos. 

No  cabe  dentro  de  los  límites  naturales  de  este  trabajo  hacer  un  minucioso 
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Los  Bárbaros  adoptaron  esta  escritura  al  establecerse 
en  el  Imperio  y  fundar  las  primeras  nacionalidades  de 
la  Edad  Media,  y  sus  más  antiguos  documentos  no  di- 
fieren ape'nas  de  los  monumentos  romanos  en  letra  mi- 
núscula, presentando  casi  identidad  las  escrituras  más 
antiguas  de  las  monarquías  visigoda,  merovingia,  an- 
glosajona y  lombarda,  como  testimonio  de  su  común 
origen ,  y  solamente  con  el  transcurso  del  tiempo ,  las 
distintas  aptitudes  de  estos  pueblos  y  el  aislamiento  en 
que  vivieron  unos  respecto  á  otros,  tomó  carácter  espe- 
cial y  distintivo  la  escritura  de  cada  uno. 

Esta  ultima  circunstancia  nos  impide  aceptar  la  opi- 
nión de  Maffei,  que  pretendió  borrar  las  denominaciones 
que  reciben  las  escrituras  usadas  por  las  naciones  latinas 
de  la  Edad  Media  y  reducirlas  todas  á  la  romana.  Cierto 
es  que  de  ésta  procedian;  indudable  que  al  fundarse  los 
Estados  de  la  Edad  Media  en  todos  se  usaban  los  mis- 
mos caracteres  romanos;  pero  no  puede  negarse  que 
transcurridos  los  dos  primeros  de  los  siglos  medios,  la 
escritura  romana  afecta  en  cada  nacionalidad  un  carác- 
ter determinado,  que  conservando  en  lo  esencial  el  tipo 
latino,  señala  claramente  el  país  en  que  se  trazó. 

Hay,  pues,  necesidad  de  dar  algún  nombre  á  la  es- 
critura romana  según  las  naciones  en  que  se  haya  usa- 
do, y  poco  importa  que  la  apliquemos  las  denominacio- 
nes de  visigoda,  merovingia,  lombarda  y  anglo- sajona, 
porque  con  estos  calificativos  no  queremos  indicar  sino 
la  escritura  romana  usada  en  España,  Francia,  Italia  é 
Inglaterra  en  los  primeros  Biglos  de  la  Edad  Media. 


examen  fie  esta  Inscripción,  que  liamos  citado  en  apoyo  de  la  existencia  do  la 
letra  minúscula  romana,  y  nos  limitarnos  á  haccrcstas  indicaciones  reservando 
ocuparnos  especialmente  en  bu  estadio  <lctenido. 


CAPITULO    II. 

LA   ESCRITURA   DURANTE    LA    MONARQUÍA    VISIGODA. 


Adopción  de  la  escritura  romana  por  los  Godos.  — Esciitura  ul- 
filaua.  —Análisis  de  su  alfabeto.—  Su  uso  en  España.—  Su 
pronta  desaparición.  — Propagación  de  la  escritura  romana.— 
Cansas  que  á  ella  contribuyeron.  —  Escasez  de  códices  y  ca- 
rencia de  documentos  escritos  en  la  época  visigoda.  —  Carac- 
teres generales  de  la  escritura  española  de  los  siglos  V,  VI 
y  VII. 


Los  Visigodos,  pueblo  de  raza  germánica  según  unos 
autores,  de  raza  escítica  según  otros,  acaudillados  por 
Ataúlfo,  y  como  aliados  del  Imperio,  vinieron  á  estable- 
cerse en  el  Mediodía  de  Francia  y  en  el  Nordeste  de 
España,  ocupada  ya  por  Vándalos,  Suevos  y  Alanos;  y 
en  lucha  continua  con  estos  pueblos,  merced  al  esfuerzo 
de  sus  caudillos  y  al  favor  de  los  naturales  Hispano-ro- 
manos  que  consideraban  menos  bárbara  que  la  de  aqué- 
llos su  dominación,  lograron  ir  ensanchando  los  lími- 
tes de  su  monarquía  hasta  conseguir  á  fines  del  siglo  VI 
apoderarse  de  toda  la  Península. 

Eran  los  Visigodos  los  más  adelantados  en  civilización 
de  entre  los  pueblos  del  Norte.  Sus  relaciones  conti- 
nuas con  el  Imperio  de  Oriente  y  su  pronta  conversión 
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al  Cristianismo,  habían  contribuido  á  modificar  la  natu- 
ral barbarie  de  su  raza;  pero,  menos  civilizados  que  los 
Hispano-romanos,  no  intentaron,  ni  de  intentarlo  hu- 
biesen podido  conseguirlo,  implantar  sus  costumbres  en- 
tre los  vencidos.  Divorciados  de  los  Hispano-romanos  por 
divisiones  de  raza,  de  religión,  de  costumbres,  de  idio- 
ma y  de  escritura,  comprendieron  que  su  dominación 
no  podría  ser  permanente  si  no  se  unificaban  en  senti- 
mientos é  intereses  con  los  vencidos,  y  poco  a  poco  fue- 
ron aceptando  los  de  éstos. 

Traían  los  Godos  á  España  un  género  de  letra  que  les 
era  conocida  desde  el  siglo  IV,  y  que  ha  recibido  el  nom- 
bre de  ulfilana,  y  en  esta  escritura  debían  hallarse  sus 
códices  y  documentos  anteriores  á  la  conversión  de  Re- 
caredo. 

Según  refiere  Sócrates,  escritor  eclesiástico  del  siglo  V, 
Ulfilas,  originario  de  Capadocia,  fué  hecho  prisionero 
por  los  Godos  cuando  invadieron  esta  comarca  en  3G6. 
Convertidos  los  Godos  al  Cristianismo,  le  elevaron  á  la 
dignidad  del  episcopado,  comisionándole  que  solicitara 
del  emperador  Valen  te  la  concesión  de  territorios  donde 
los  Godos  pudieran  refugiarse,  librándose  de  los  conti- 
nuos ataques  de  los  Himnos.  El  emperador  accedió  á 
esta  súplica,  y  Ulfilas  pudo  volver  de  Constantinopla  á 
su  patria  adoptiva,  llevando  el  permiso  deseado,  en  vir- 
tud del  cual  se  establecieron  los  Godos  en  la  Moesia, 
donde  inventó  Ulfilas  una  escritura  que  se  ha  designado 
con  los  nombres  de  Ma^sogótica  ó  Ulfilana,  traduciendo 
al  idioma  gótico  y  escribiendo  con  estos  signos  el  An- 
tiguo y  Nuevo  Testamento. 

Las  muestras  de  esta  escritura  que  han  conservado 
hasta  nosotros  el  Códice  Argénteo  de  la  biblioteca  de 
Dpial,  el  Carolino  de  la  de  Brunswick  y  algunos  frag- 
mentos de  la  del  Vaticano,  demuestran  que  la  escritura 
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nlfilana  no  era  más  que  la  griega  modificada  (1),  y  aco- 
modada por  tJífilas  á  las  condiciones  eufónicas  del  idio- 
ma godo. 

Veinticinco  signos  componen  el  alfabeto  de  Ulfilas 
según  resulta  de  estos  monumentos,  diez  y  ocho  de  pro- 
cedencia griega  y  siete  tomados  del  alfabeto  latino  (2). 

De  los  de  origen  griego  quince  letras  que  son:  A,  B, 
T,  o  (3),  E,  I,  K,  X  (4),  M,  N,  o,  II,  T,  x  y  z,  se  adopta- 
ron aplicándolas  á  designar  los  mismos  sonidos  que  en 
griego,  y  tres,  la  XF,  G  y  Tpara  indicar  respectivamente 
los  sonidos  th,  vh  j  w.  De  las  letras  de  origen  latino, 
las  seis  siguientes:  F,  G,  h,  q,  RyS,  tenian  el  mismo 
valor  que  entre  los  romanos,  y  la  n  tomada  dej.  alfabeto 
minúsculo  latino,  tenía  valor  de  u. 

Esta  escritura  no  duró  en  España  más  tiempo  que  el 
arrianismo  como  religión  del  Estado,  pero  aun  en  la 
época  arriana  los  contratos  de  los  Godos  solian  escri- 
birse en  caracteres  latinos,  y  estaba  limitado  el  uso  de 
los  ulfilanos  á  los  libros  eclesiásticos.  Esta  circunstancia 
y  el  hecho  de  haber  ordenado  Recaredo  la  destrucción 
de  los  libros  arria  nos  en  589,  poco  después  de  la  cele- 
bración del  Concilio  III  de  Toledo  (5),  explican  la  ca- 


(1)  San  Isidoro  en  su  Cronicón  manifiesta  la  misma  creencia,  afirmando 
que  « Gvl filas  episcopus,  ad  instar  gr.ecarum  literarum,  gothis  reperil  lit- 
teras.» 

(2)  Los  caracteres  ulfilanos  han  dado  origen  á  las  más  extrañas  y  aun  ab- 
surdas congeturas  sobre  su  origen,  naturaleza  y  duración. 

Quién  los  ha  supuesto  rúnicos,  quién  inventados  por  Difilas,  y  no  han  falta- 
do paleógrafos  españoles  que  hayan  extendido  su  uso  á  toda  la  España  cristia- 
na y  su  duración  hasta  el  siglo  XI. 

Hasta  ha  llegado  á  suponer  un  autor,  en  presencia  del  Códice  Argénteo  de  la 
biblioteca  de  Upsal,  que  los  caracteres  ulfilanos  de  este  libro  no  eran  manus- 
critos, sino  impresos,  adjudicando  asi  la  gloria  de  la  invención  de  la  imprenta 
á  los  Godos  de  la  Edad  Antigua.  Esta  opinión  ha  sido  defendida  en  una  obra 
titulada  Clphilas  illustralus,  publicada  en  1752  por  el  profesor  sueco  Ihre. 

(3)  Algunas  veces  se  presenta  con  la  forma  minúscula  latina  (d). 
(i)    En  ocasiones  tiene  la  forma  mayúscula  (a). 

(5)  Fredegarlo  en  su  Cronicón  supone  que  tres  años  antes  del  Concilio  de 
Toledo.— España  Saurada,  tomo  V. 
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rencia  absoluta  en  España  de  monumentos  escritos  con 
caracteres  ulfilanos. 

No  es  cierta,  por  lo  tanto,  la  opinión  que  fundándose 
en  el  testimonio  del  arzobispo  D.  Rodrigo  Jiménez  de 
Rada  exponen  algunos  historiadores,  suponiendo  que  la 
escritura  ulfilana  se  hizo  general  en  España  después  del 
establecimiento  de  los  Godos,  no  desapareciendo  de  nues- 
tros documentos  hasta  el  siglo  XI,  opinión  que  no  re- 
siste á  la  comparación  de  los  monumentos  escritos  ante- 
riores á  Alfonso  VI  con  los  caracteres  ulfilanos,  hecha 
por  la  persona  menos  versada  en  Paleografía  (1). 

La  conversión  de  los  Visigodos  al  Catolicismo  dester- 
rando la  letra  ulfilana  de  los  libros  eclesiásticos  y  des- 
truyendo los  que  contenían  doctrinas  ó  pertenecian  á 
la  liturgia  de  la  secta  arriana ,  unificó  el  uso  de  la  es- 
critura en  la  Península.  Favorecido  el  clero  por  los  mo- 
narcas visigodos,  se  dedicó  á  los  estudios  literarios,  lle- 
gando la  escuela  sevillana  con  el  insigne  San  Isidoro  á 
iluminar  mediante  su  ciencia  las  tinieblas  de  la  ignoran- 
cia  general  de  Europa  en  los  primeros  siglos  de  la  Edad 
Media.  Exigian  estos  trabajos  el  conocimiento  de  los  clá- 
sicos griegos  y  latinos  y  de  los  libros  eclesiásticos  y  jurí  di  - 


(1)  El  arzobispo  ü.  Rodrigo,  dice  hablando  de  los  Godos:  «  Ecclesias  cotts- 
'ni.r.-nint  r(  sacerdotes  evangélicos  habuere  ,  specialesque  Hileras  quas  eis  cuín 
lege  Gndila  eorum  episcopus  Iradiderat  hahiterunt,  quir  in  attttqvii  llispaiiiarvm 
et  fialliarum  librit  adhnr  hndie  superextanl,  id  esl,  Huera  quivdinlur  lolelana.» 
(Kerum  Hisp.  Clir  ,  lib.  II,  cap.  X. 

Kn  el  libro  VI  de  la  misma  obra,  hablando  de  un  Concilio  que  supone  cele- 
brado en  León  á  fines  del  siglo  XI,  dice:  «Statuerunl  ut  jam  de  artero  OffMfs 
srriplnrrs,  omissa  Hilero  lolelana  quam  I  ¡piulas  rpis copos  odinrenit ,  qalliris 
litlerii  uterentur.» 

Don  AiforiMi  el  Sabio,  en  su  Crónica  qenerai  de  i.spciña,  traduce  casi  tex- 
tualmente Bflai  palabra  de  i>.  Rodrigo  j  dice  que  se  mandó*  k  loe  •escribano* 
icer  la  letra  toledana,  la  que  don  GolfUas  obispe  de  los  Godos  falló  prime- 
le.» 

Amiv  ni  sida  copiados  posteriormente  sin  discernimiento,  j  de 

esta  teralizado  tantos  erroreí  respecto  á  la  duración  déla 

.i  escritura  visigoda. 
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eos;  y  no  faltaban  españoles  que  pasaban  á  Roma  y  á 
Bizancioá  transcribir,  ya  los  códices  que  contenian  estas 
obras,  ya  las  actas  de  los  concilios,  ya  las  producciones 
literarias  de  los  más  ilustres  varones  de  la  Iglesia.  Con- 
tribuyó á  es^e  renacimiento  literario  la  creación  de  mo- 
nasterios y  la  propagación  en  ellos  de  la  regla  de  San 
Benito,  que  prescribía  á  los  monjes  el  estudio.  Tenían, 
por  lo  general,  estos  monasterios  un  local  destinado  á 
la  transcripción  al  dictado  de  códices,  con  lo  cual  multi- 
plicaban fácilmente  su  número  y  facilitaban  la  adquisi- 
ción por  cambio  de  los  que  carecían.  Los  mismos  mo- 
narcas visigodos  protegían  la  propagación  de  los  libros, 
dando  en  más  de  una  ocasión  comisiones  para  sacar  co- 
pias. Los  concilios,  por  su  parte,  contribuyeron  pode- 
rosamente á  la  difusión  de  la  ciencia  y  á  generalizar  la 
enseñanza  de  la  escritura,  disponiendo  la  manera  cómo 
habian  de  ser  educados  los  jóvenes  que  aspirasen  al  sa- 
cerdocio (1);  y  todas  estas  causas  promovieron  notable- 
mente los  adelantos  de  las  ciencias  y  el  mejoramiento 
de  la  escritura. 

Pocos  códices  han  llegado  á  nosotros  de  este  período, 
pero  debieron  propagarse  en  gran  número  á  juzgar  por 
las  noticias  que  se  conservan  en  documentos  fehacien- 
tes, de  los  que  se  custodiaban  en  las  iglesias  y  monas- 
terios. 

Ambrosio  de  Morales,  en  su  Viaje  d  la  Santa  iglesia 
de  Oviedo,  da  cuenta  de  haber  visto  bastantes  códices 


(1)  De  bis  quos  voluntas  parentum  a  primis  infantia»  annis clericatus  officio 
maiiciparit,  statuimus  observandum  ut  mox  cura  detonsi,  vel  ministerio  elec- 
torum  conlraditi  fucrint,  in  dorao  Ecclesia?  sub  episcopal!  prasentiaa  propo- 
sito sibi  debeant  erudiri.  (Canon  1."  del  Concilio  II  de  Toledo  celebrado  en  el 
año  527).  E¡  doctísimo  Catedrático  de  la  Universidad  Central,  D.  Vi-ente  de  la 
Fuente,  encuentra  en  este  texto  la  primera  idea  de  los  seminarios  conciliares . 

El  Concilio  IV  de  Toledo  en  su  Canon  2í  dicté  también  disposiciones  sobre  la 
materia. 
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de  época  visigoda,  y  entre  ellos  una  Colección  canónica, 
una  Exposición  de  los  cánticos,  el  Tratado  De  Natura 
Rerum  de  San  Isidoro;  el  Breviario  de  Rufo  Festo; 
el  Itinerario  marítimo  del  emperador  Antonino;  la 
Historia  romana  de  Próspero  de  Aquitania,  y  un  Tra- 
tado De  Dimensione  terrarum.  A  excepción  de  los  dos 
primeros,  los  demás  se  custodian  en  la  Biblioteca  del 
Escorial,  donde  hemos  tenido  ocasión  de  verlos. 

Los  demás  códices  españoles  que  citan  los  autores  de 
bibliografía  como  anteriores  á  la  invasión  a^arena  de- 
ben  estudiarse  con  cuidado  antes  de  asignarles  fecha, 
porque  ha  sido  general  la  teniencia  de  atribuir  á  los 
códices  de  letra  visigoda  una  autigüedad  superior  á  la 
que  realmente  tienen,  y  son  muchos  los  de  los  siglos  X 
y  XI  reputados  como  del  VI  y  VII  (1). 

Las  letras  que  aparecen  en  los  códices  de  la  e'poca  vi- 
sigoda, se  diferencian  muy  poco  de  las  usadas  en  la  ro- 
mana. Si  escritura  capital  tiende  á  hacerse  más  curva, 
redondeando  sus  trazos  para  hacer  menos  rígida  y  más 
fácil  la  figura  de  las  letras.  La  escritura  uncial  está  tra- 
zada generalmente  con  una  soltura  y  perfección  que 


(1)  No  se  libró  de  esta  general  tendencia  el  erudito  Estiren  en  su  Vemoria 
detcripl  va  de  los  códices  notables  conservados  en  ios  archivos  eclesiásticos  <ir 
España,  premiada  por  la  Biblioteca  Nacional  en  el  concurso  publico  de  lSo<». 

í,o>  códices  bíblico  y  litúrgico  que  considera  másantigoos,  son  muy  posterio- 
res á  la  fecha  que  Lee  atribuye.  El  primero  es  una  Biblia  de  la  iglesia  de  Tole- 
do, que  ?upone  de  tiempo  de  San  Isidoro.  Hemos  tenido  ocasión  de  Terla  en  la 
Biblioteca  Nacional,  donde  noy  se  encnontri,  y  de  deducir  del  estadio  de  sus 
caracteres  que  Toé  escrita  en  el  s|gIo  \  |  en  territorio  dominado  por  lOS  Musul- 
manes, presentando  la  letra  todas  las  circunstancias  u.'ie  presentan  lo>  códices 
\  Islgóiico-mozárabes,  según  reremoa  mas  adelante. 

Bl  códice  litúrgico  es  in  misal  procedíate  del  monasterio  de  san  tullan  <ie 
la  Cogulla,  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  de  la  Real  tcademia  de  la  Historia. 
Rguren  le  supone  escrito  en  el  siglo  Vil,  pero  su  letra  es  la  conocida  con  el  aom- 
bra  de  francesa, l a  cual  no  se  comenzó  a  a  ar  en  los  códices  españoles  basta 
fines  \i  6  principios  del  xn. 

fi  runda m  ¡oto  eo  que  se  apoj  i  pira  lij  ir  tan  remota  antigüe  lad  i  esta  cd 
dice  es  el  estilo  de  una  minlatora  del  canon;  olvl  lindóse  de  que  al  nacerse  la 
transcripción  de  códl  es  solían  copiarle  con  toda  fidelidad  las  miniaturas  de 
los  manuscrito!  originales. 
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nada  tiene  que  envidiar  á  la  romana.  La  minúscula 
presenta  forma  análoga  á  la  que  tiene  en  los  documen- 
tos y  códices  posteriores  á  la  invasión  sarracena.  Las  aa 
son,  como  en  éstos,  abiertas  por  su  parte  superior,  y 
en  la  letra  cursiva  parecidas  á  la  s,  aunque  algo  incli- 
nadas hacia  la  izquierda;  las  dd  tienen  su  curva  muy 
separada  del  trazo  vertical  por  la  base  de  la  caja  del 
renglón;  las  ee  tienen  un  rasgo  que  les  sirve  de  pié  ó 
sosten,  y  mediante  el  cual  se  enlazan  con  la  letra  que 
les  antecede;  y  las  uu  suelen  tener  un  trazo  derecho  pro- 
longado verticaimente  hasta  bastante  más  abajo  de  la 
línea  inferior  del  renglón.  Las  abreviaturas  son  esca- 
sas, reducie'ndose  por  lo  general  á  la  síncopa  de  algu- 
nas palabras,  á  sustituir  los  finales  en  us  por  medio  de 
una  s  sobrepuesta,  y  los  en  um  mediante  una  especie 
de  cruz  enlazada  con  la  última  letra  que  aparece  de  la 
palabra.  Los  nexos  suelen  reducirse  á  las  uniones  de 
la  a  con  la  c,  c?,  m,  n,  p,  rt  s  y  t;  á  los  de  la  t  con  las 
vocales  y  con  la  r;  y  á  los  enlaces  de  la  e  mediante  el 
rasgo  que  hemo3  descrito,  con  la  letra  que  la  precede. 
Las  demás  maneras  de  abreviar  que  se  generalizan  en 
los  códices  de  los  primeros  siglos  de  la  Reconquista,  ape- 
nas si  aparecen  en  este  período. 

Tales  son  los  caracteres  generales  que  distinguen  la 
escritura  usada  en  la  monarquía  visigoda ,  según  puede 
deducirse  del  estudio  del  reducido  número  de  códices 
que  se  conservan  anteriores  al  segundo  tercio  del  si- 
glo VIII.  Semejante  á  la  de  los  códices  debió  ser  la  es- 
critura usada  en  los  dip'omas,  pero  desgraciadamente 
ninguno  ha  llegado  hasta  nosotros  y  no  podemos  con  - 
vertir  en  afirmación  esta  conjetura  (1). 


(1)  LosMauíinos  (tomo  III,  pág.  322)  citan  un.  documento  otorgado  por 
Chin  das  vin  toen  t>4ü  como  el  más  antiguo  de  España,  pero  es  esta  una  de  tan- 
tas aseveraciones  inlundadas  como  contiene  la  erudita  obra  de  los  Maurinos  en 
la  paite  relativa  a  España. 


CAPÍTULO    III. 

LA    ESCRITURA.   EN    LOS    REINOS   DE    ASTURIAS    Y    LEÓN 
DURANTE  LOS  CUATRO  PRIMEROS  SIGLOS  DE  LA  RECONQUISTA» 


Escritura  de  los  reinos  de  Asturias  y  León  después  de  la  con- 
quista árabe.  —  Clases  de  escritura  usadas  en  los  siglos  IX 
al  XII. 


La  invasión  de  los  árabes  produjo  honda  perturba- 
ción en  la  esfera  literaria,  ya  destruyendo  muchas  de 
las  obras  notables  de  las  épocas  romana  y  visigoda,  ya 
haciendo  converger  todas  las  aspiraciones  de  los  cris- 
tianos hacia  un  solo  ideal :  rechazar  á  los  enemigos  y 
libertar  la  patria  cautiva,  y  todos  los  esfuerzas  á  una 
sola  tarea,  la  de  guerrear  hasta  conseguirlo.  Pero  no  era 
posible  que  se  borrase  de  pronto  por  completo  la  tradi- 
ción literaria,  ni  que  desapareciese  la  obra  constante  de 
dos  civilizaciones  tan  esplendentes  como  la  romana  y 
la  visigoda;  tuviéronla  adormecida  las  catástrofes  que 
siguieron  á  la  invasión  agarena,  pero  á  la  primera  oca- 
sión favorable  se  reanudó,  si  no  con  la  vitalidad  que  en 
la  monarquía  visigoda,  al  menos  como  reflejo  de  lo  que 
en  ésta  habia  nido. 

Los  primeros  adelantos  de  la  Reconquista  facilitaron 
la  reconstrucción  de  iglesias   y  monasterios  destruidos 
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en  la  invasión  y  la  fundación  de  otros  nuevos ,  en  los 
cuales,  ajenos  los  cenobitas  á  las  agitaciones  de  Iob 
tiempos,  compartian  su  actividad  entre  la  oración  y  el 
estudio.  Recogiéronse  en  estos  cenobios  los  restos  litera- 
rios de  la  antigüedad  y  de  la  monarquía  visigoda;  es- 
tableciéronse en  los  monasterios  escuelas  en  que  sirvie- 
sen de  enseñanza,  y  aplicándose  los  monjes  á  su  estudio 
y  velando  por  su  conservación  y  propagación ,  legaron 
hasta  nosotros  la  tradición  antigua. 

Lo  que  decimos  de  la  cultura  literaria  en  general  tie- 
ne especial  aplicación  al  elemental  conocimiento  de  la 
escritura,  que  trasmitida  en  los  monasterios  de  unos  re- 
ligiosos á  otros,  y  acomodándose  á  la  norma  de  los  me- 
jores códices  de  la  época  goda  que  habian  podido  sal- 
varse, no  fué  sino  continuación  de  la  usada  por  los  Vi- 
sigodos. 

Lo  azaroso  de  los  tiempos  y  la  general  ignorancia 
eran  también  causas  que  obligaban  á  los  cenobitas  á  de- 
dicarse muy  especialmente  al  estudio  de  la  escritura. 
Desconocida  ésta  casi  completamente  por  los  seglares, 
tenian  forzosamente  que  extender  los  documentos  pú- 
blicos y  privados  en  que  se  consignaban  los  actos  y  con- 
tratos de  los  monarcas,  magnates  y  vasallos,  y  que  ejer- 
cer á  la  vez  las  atribuciones  propias  del  amanuense  y 
del  notario. 

Uno  y  otro  trabajo,  la  copia  de  códices  y  el  otorga- 
miento de  escrituras,  ejercidos  sin  interrupción  por  los 
religiosos  de  nuestros  monasterios,  produjeron  el  que  si- 
guiéndose la  tradición  caligráfica  de  Ja  época  visigoda, 
é  introduciéndose  en  ella  las  modificaciones  que  la  prác- 
tica acreditaba  como  necesarias ,  se  llegase  á  producir 
en  los  siglos  X  y  XI  el  hermoso  carácter  de  letra  á  que 
algunos  han  dado  el  nombre  de  Toledano,  y  la  regular 
letra  cursiva  diplomática  de  los  mismos  siglos,  tampoco 
exenta  de  belleza. 
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No  están  conformes  los  autores  de  Paleografía  al  enu- 
merar las  clases  de  escritura  usadas  en  los  reinos  de 
Asturias  y  León  en  este  período,  ni  al  determinar  los 
caracteres  que  las  distinguen,  lo  cual  en  gran  parte  de- 
pende del  distinto  punto  de  vista  bajo  el  que  consideran 
los  documentos  para  clasificar  su  letra,  ya  atendiendo 
solamente  á  los  elementos  puros  de  la  escritura  visigó- 
tica y  estableciendo  entre  ellos  diferencias  por  su  traza- 
do y  figura,  ya  considerando,  como  lo  hace  Ribeiro,  la 
distinta  procedencia  de  estos  elementos  como  base  de  la 
clasificación.  El  Padre  Burriel,  en  su  Paleografía  espa- 
ñola, publicada  por  Terreros  (1)  reduce  á  tres  especies 
las  letras  visigodas  usadas  en  este  período,  á  las  cuales 
da  las  denominaciones  de  cursiva,  cuadrada  y  redonda, 
estableciendo  para  explicar  sus  caracteres  generales  pa- 
ralelo entre  estos  géneros  de  escritora  y  los  usados  en 
tiempo  de  los  Reyes  Católicos  D.  Fernando  V  y  Doña 
Isabel.  "La  cursiva  gótica ,  dice  el  erudito  paleógrafo, 
e3  como  la  procesada ,  encadenada,  corriente  y  fácil  en 
su  formación;  pero  extremadamente  dificultosa  de  leer- 
se. La  cuadrada  es  como  la  cortesana,  apretada,  estre- 
cha y  regular,  pero  no  de  muy  fácil  lectura.  La  redon- 
da gótica  es  como  la  letra  del  mismo  nombre  del  últi- 
mo tiempo,  dividida  en  los  caracteres,  sujeta  á  pocas 
equivocaciones,  clara  y  fácil  de  leerse,  sabido  el  alfa- 
beto, ligazones  y  cifras  ordinarias,  añadida  alguna  prác- 
tica 3'  supuesto  el  saber  la  lengua  latina  y  tener  cono- 
cimiento de  la  materia  de  que  allí  se  trata ,  porque  sin 
esto  cometerá  mil  yerros  cualquier  lector,  u 

Merino,  en  su  locuela  de  leer  letras  cursivas  ani i g 
!l  -modernas,  combate  la  división  do  la  visigótica  que 
expone  Burriel,  negando  que  exista  una  letra  cuack  ida, 
y  suponiendo  que  la  así  calificada  era  una  mezcla  del 

(\)    Pág  i  B 
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cursivo  gótico  de  España  con  la  escritura  francesa  del 
siglo  XI  "que  ya  por  estos  tiempos  se  empezaba  á  mez- 
clar, ya  fuese  en  fuerza  de  haberlo  mandado  el  rey,  ó 
ya  porque  habiendo  concurrido  muchos  franceses  á  la 
conquista  de  Toledo  hubiesen  introducido  en  algún 
modo  su  forma  y  gusto  de  escribir  (l).n  Combatida  de 
modo  tan  superficial  por  Merino  la  existencia  de  la  le- 
tra cuadrada  visigoda,  niega  que  se  hiciese  en  España 
uso  general  de  la  escritura  cursiva,  diciendo  "que  se  en- 
cuentra muy  poco  escrito  en  cursivo-gótico,  que  aun 
cree  que  se  reduce  á  io  que  contiene  el  códice  ove- 
tense del  Escorial,  y  que  aunque  en  algunos  códices  se 
encuentren  rastros  de  este  carácter,  sólo  es  en  notas  y 
adiciones,"  por  lo  que  supone,  "de  acuerdo  con  la  sos- 
pecha concebida  y  formulada  por  el  arcediano  Pérez 
Bayer,  que  esta  letra  no  tuvo  uso  general  en  España, 
sino  que  de  ella  se  valian  en  algunos  casos  particulares,  n 
con  lo  cual  viene  á  reducir  la  escritura  visigoda  á  una 
sola  clase,  la  minúscula  propiamente  dicha,  sentada  ó 
redonda. 

La  división  de  Burriel  es  defectuosa,  por  cuanto  no 
hay  en  la  escritura  que  califica  de  cuadrada  elementos 
que  justifiquen  la  exactitud  de  esta  denominación.  Le- 
jos de  esto,  las  muestras  que  presenta  tienen  como  prin- 
cipal elemento  generador  la  línea  curva,  como  se  ob- 
serva en  toda  letra  visigoda.  Pero  al  combatir  Merino 
esta  denominación,  incurrió  también  en  un  error  digno 
de  correctivo,  porque  supuso  que  la  escritura  calificada 
de  cuadrada  por  Burriel,  y  de  la  cual  consideraba  éste 
como  modelo  el  privilegio  otorgado  en  1088  por  Alfon- 
so VI  al  monasterio  de  San  Servando  de  Toledo,  tenía 
mezclados  elementos  de  la  escritura  gótica  y  de  la  letra 
francesa,  "que  ya  por  estos  tiempos  se  habia  empezado 


(t)    Merino,  pát,r.  '•<*. 
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á  mezclar,  ya  fuese  en  fuerza  de  haberlo  mandado  el 
rey,  ó  ya  porque  habiendo  concurrido  muchos  france- 
ses á  la  conquista  de  Toledo,  hubiesen  introducido  en 
algún  modo  su  forma  y  gusto  de  escribir;  n  opinión  equi- 
vocada, puesto  que  el  privilegio  de  San  Servando  y  los 
demás  documentos  cuya  escritura  fué  calificada  de  cua- 
drada por  Burriel ,  presentan  los  caracteres  propios  de 
la  escritura  visigoda  en  forma  análoga  á  los  diplomas 
de  los  primeros  tiempos  de  la  Reconquista,  en  los  que  no 
seria  juicioso  ni  aun  verosímil  suponer  la  existencia  de 
la  influencia  francesa. 

Más  lógica  es  la  división  que  hace  Ribeiro  (1)  de  la 
escritura  de  este  período  en  goday  semiyótica,  compren- 
diendo bajo  aquella  denominación  los  escritos  de  los  pri- 
meros siglos  de  la  Reconquista,  en  que  la  letra  se  presen- 
ta con  los  caracteres  de  la  época  goda  sin  ingerencias  ó 
modificaciones  extrañas,  y  dando  el  nombre  de  semigó- 
tica  a  la  letra  goda  de  época  más  próxima  á  Alfonso  VI,  y 
en  la  cual  se  hallan  elementos  de  la  escritura  francesa  que 
comenzaba  á  usarse,  mezclados  con  los  peculiares  déla 
antigua  escritura  visigoda.  Pero  si  en  teoría  pudiera  ad- 
mitirse esta  división,  ofrece  inconvenientes  al  aplicarse 
á  la  práctica,  por  cuanto  es  difícil  determinar  la  natu- 
raleza, número  y  proporción  de  los  caracteres  que  bas- 
tan para  calificar  una  escritura  de  semigótica ;  dificul- 
tades con  que  tropezó  el  mismo  Ribeiro  y  que  le  hicie- 
ron calificar  de  Letra  mixta  de  gótica  y  francesa,  la  que 
aparece  en  todos  los  códices  de  los  primeros  tiempos  de 
la  Reconquista,  puesto  que  él  consideraba  como  semigó- 
tica la  escritura  minúscula  no  ligada,  y  como  goda  la 
que  abundaba  en  nexos  y  abreviaturas,  presentando  un 
trazado  más  imperfecto. 


(i)   DtMtrttpoM  ehronologtctj  e  crtttcti  Mbn  a  Historia  e  Jurisprudencia 
eteloilftsttca  e  civil  dp  Portugal.— Tomo  iv,  pég,  k; 
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Dejando  á  un  lado  estas  distintas  opiniones,  de  que 
nos  alejan  las  razones  que  acabamos  de  exponer,  é  in- 
vestigando las  modificaciones  que  en  su  uso  experimentó 
el  carácter  general  propio  de  la  escritura  de  los  si- 
glos VIH  al  XII,  podemos  desde  luego  establecer  respec- 
to á  ésta  una  división  que  es  común  á  todos  los  tiempos, 
según  se  produzcan  las  letras  con  detenimiento  ó  se  tra- 
cen, atendiéndose  más  que  á  la  belleza  de  la  escritura  á 
la  rapidez  con  que  se  produzca.  La  división  de  la  escri- 
tura en  magistral,  sentada  6  redonda,  y  en  cursiva, 
tiene  especial  aplicación  á  la  de  los  primeros  tiempos 
de  la  Reconquista.  La  magistral  ó  redonda,  trazada  con 
detenimiento  y  cuidado  y  con  escasas  ligaciones  ó  nexos, 
se  usa  generalmente  en  los  códices.  La  cursiva,  cuyas 
letras  son  de  más  fácil  formación,  pero  de  interpretación 
más  difícil,  ya  por  la  abreviación  de  algunos  de  sus  tra- 
zos, ya  por  los  continuos  enlaces  con  que  se  presenta  la 
escritura,  aparece  comunmente  en  los  documentos  (1). 

De  una  y  otra  clase  de  escritura  trataremos  separa - 
mente  con  la  extensión  necesaria. 


(1)  Decimos  comunmente  para  no  excluir  algunos,  aunque  raros,  códices  de 
los  primeros  tiempos  <íe  la  Reconquista  escritos  en  cursiva,  ni  algunos  docu- 
mentos de  los  siglos  X.,  XI  y  XII  escritos  en  minúscula  visigoda. 


CAPÍTULO    IV. 

LA    ESCRITURA    EN    LOS    REINOS   DE    ASTURIAS    Y    LEÓN 
DURANTE  LOS  CUATRO  PRIMEROS  SIGLOS  DE  LA  RECONQUISTA. 

,      (Continuación.) 


La  escritura  en  los  códices  de  este  período. 

La  ruina  de  la  monarquía  visigoda  ocasionó  perjui- 
cios irremediables  á  las  iglesias  en  que  se  custodiaban 
los  monumentos  escritos  de  la  época  visigoda.  Destrui- 
das en  gran  parte,  se  perdieron  los  tesoros  literarios  que 
contenian  y  que  habian  sido  reunidos  en  virtud  de  in- 
cesantes esfuerzos  y  de  cuantiosos  gastos.  Los  códices, 

Litúrgicos,  ya  conciliares,  ya  de  los  clásicos  latinos, 
sacados  unos  de  antiguos  originales  españoles,  traidos 
otros  del  Imperio  de  Oriente  y  de  Italia,  copiados  en  su 
mayor  parte  de  los  más  antiguos  y  fehacientes  de  estas 
naciones,  quedaron  destruidos,  abandonados  ó  dispersos, 
cayendo,  no  pocos,  en  poder  de  los  árabes,  quienes  se 
aprovecharon  más  tarde  de  la  ciencia  en  ellos  conte- 
nida (1). 

Loa  monjes,  mediante  un  penoso  trabajo  no  interrum- 


(1)    Asi  se  concibe  7  explica  el  conoció  lento  que  los  Árabes  españoles  le- 
mán en  Jo-  siglos  X  y  XI  de  laa  literaturas  cláslcae,  gentílica  y  criatitna.  El 
hecho  <ie  toMervnrte  aun  alguno*  códicea  de  io*  más  antiguos  de  letra  fiel 
tira  coa  Dottj  Mrgtaalefl  ao  (trabe,  también  lo  comprueba. 
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pido,  procuraron  remediar  el  daño  que  la  invasión  sar- 
racena habia  producido.  Obedeciendo  ya  en  esta  época 
la  mayor  parte  de  los  monasterios  españoles  á  la  regla 
benedictina,  y  siendo  una  de  las  ocupaciones  prescritas 
en  esta  sabia  regla  la  lectura  y  transcripción  de  códices, 
dedicáronse  los  cenobitas  españoles  a  reproducir  los  que 
se  habian  salvado  de  los  estragos  de  la  invasión  maho- 
metana. Los  códices  que  contenían  las  leyes  del  Fuero 
Juzgo,  las  crónicas  de  la  época  visigoda,  las  obras  de  los 
sabios  escritores  de  la  escuela  literaria  sevillana,  las  co- 
lecciones canónicas,  los  libros  bíblicos,  los  litúrgicos  y 
los  de  autores  clásicos  romanos,  fueron  los  reproducidos 
con  más  especial  cuidado  en  nuestros  monasterios,  du- 
rante los  primeros  siglos  de  la  Reconquista. 

Favorecían  este  renacimiento  literario  los  monarcas 
españoles,  fundando  en  los  territorios  que  iban  conquis- 
tando á  los  agarenos  monasterios  é  iglesias,  á  los  cuales, 
tanto  los  mismos  reyes  como  los  particulares,  donaban 
generosamente  colecciones  de  libros,  ya  transcritos  por 
su  mandato,  ya  salvados  de  la  rapacidad  de  los  ára- 
bes (1). 


(1)  De  algunos  de  los  innumerables  documentos  en  que  constan  donaciones 
de  libros  hechas  á  las  iglesias  y  monasterios  de  Asturias  y  León  en  los  si- 
glos VIII  al  XI  hemos  formado  la  siguiente  nota,  teniendo  para  ello  á  la  vista 
las  riquísimas  colecciones  diplomáticas  del  Archivo  Histórico  Nacional. 

En  17  de  Enero  del  año  780,  Aldegastro,  hijo  del  rey  D.  Silo,  donó  al  monas- 
terio de  Santa  María  de  Obona  «unum  misale,  et  lectionarium ,  el  responsorium, 
et  dúos  psalterios,  et  uno  dialogorum,  et  passionariuin  et  una  regula  de  ordi- 
ne  S.  Benedicli». 

En  12  de  Mayo  de  910,  Addalino,  abad,  donó  a  su  sobrino  Leovigildodos  igle- 
sias fundadas  por  su  padre  Sesguto  en  territorio  de  Lugo,  y  entre  los  objetos 
que  con  ellas  incluía  en  la  donación,  enumera  "libros  dúos  manuales,  salte- 
rium,  cantigorum  et  himnorum  ,  oralionum ,  sermonum  et  precum  ordinum  et 
liber  spiritualium  et  antifonalium  f  uos  ibidem  testarit  llodorico  Gundesindiz 
pro  remedium  anima:  sua:». 

En  13  de  Mayo  de  922,  Hermenegildo,  Argcmlro,  Mahemato  y  otros,  donaron 
al  monasterio  de  Sahagun  «antifonarium,  com>cum,  manual ein  duobus  corpo- 
ribus  divisum,  sallerium  cum  canticis  el  himnis,  onlinum,  libeltis  aliis  de  coti- 
diano offtcio  cum  leclionibus  reí  missas,  orarum,  sentenliarum,  precum». 

En  8  de  Diciembre  de  923,  Félix  dio  á  la  iglesia  y  monasterio  de  Sánelas 
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Figuraban  en  primer  te'rmino   en  estas  donaciones 

los  libros  de  liturgia  indispensables  para  la  práctica  de 

las  ceremonias  religiosas,  pero  no  dejaban  de  aparecer 

en  ellas  códices  bíblicos  y  canónicos  y  obras  de  ciencias 


Massas  los  siguientes  libros:  «Psallerium,  Comicum,  Orationum,  Manual ium  el 
Pracwn. 

En  2?;  de  Julio  de  039,  Toda  y  Argonti  dieron  al  monasterio  de  San  Julián  de 
Plasca  ^libros  ecctesiaslicos  pasionum  unum,  antifonarios  dúos,  orationum 
unum,  ordinum  unum.  commiruin  unum,  r aliónale  unum  ,  precum  unum,  libe- 
llum  de  virginilate sánele  Mario  unum.»  Y  añaden  :  «Mbliolecam  ibidem  pater 
meusdomnus  Aldroitus  dedil  ego  lamen  confirmo."  La  palabra  Dibliotecam  debe 
entenderse  en  el  sentido  de  Biblia. 

En  952,  Hermenegildo  y  su  mujer  Paterna,  donaron  al  monasterio  de  Sobra- 
do un  considerable  número  de  libros  j  entre  ellos  el  tratado  de  virginitatc 
Sandez  ¡tafia  Virginis. 

En  ¡)oi>,  Sisnando.  obispo  de  Compo-tela,  dio  al  mismo  monasterio  de  Sobrado 
los  libros  siguien  les:  «A  nlifonar  ios  dúo  8,  Íntegros  al  que  perfectos ,  Orationes 
dúos  Íntegros,  Manuale  inlcgrum,  Comicum  integrum,  pasionum,  psaltcrium 
c}im  psalmis,  canticü  ethymnis,  hordinos  dúos,  unum  cpiscopalem  el  alterum 
minorem,  precum  orarium  In  unum  corpore,  vitas  ¡atrum  sinonimarum,  rc.gu- 
larum,  institulionum  el  ocio  vitia  in  unum». 

En  1.°  de  Diciembre  de  959,  Salud,  presbítero,  cognomento  Mcliki,  dio  al  mo- 
nasterio de  Sahagun  «misleria  ecclesiattica  libros  cómalos  dúos,  dúos  manua- 
les, antiphonales  tres,  orationum  dúos ct  Ircs psalmorum,  ordinum,  precum pas- 
sionum». 

En  26  de  Junio  de  973,  Ansur  y  su  mujer  Elduara,  dieron  al  mismo  monaste- 
rio do  Sabagun  antifonario,  conmigo  ct  regulad  manual.  Comnigo  está  usado 
por  comicum. 

En  18  de  Noviembre  de  976,  Sénior  quasi  conffcssa,  dio  al  monasterio  de  San 
Miguel  de  la  villa  de  Gallegos  «libros  ecrlesiasticos:  Manuale,  comicum,  anli- 
phonarium,  orationum,  sermonum,  precum,  psalterium,  ordinum». 

Kn  29 de  Junio  de  990,  Velasen  Muñoz  \  su  mujer  Natalia  Godo,  dieron  almo- 
Btsterlo  de  San  Salvador,  «anlifonario  I.  psalleriosll,  mistigo  I,  ordini  I,  pre- 
go I,  cómico  I». 

En  1019,  tdosiada  dló*  al  monasterio  de  San  Martin  de  la  Villa  de  Lalin  quin- 
ce códices,  la  mover  parte  litúrgicos.  Entre  los  que  no  pertenecen  á  esta  clase 
flgura  un  ejemplar  del  l-'ucro  Juzgo. 

Doña  Orraca,  hermana  de  Ufonso  vi,  donó  en  1099 al  monasterio  de  san  Pe- 
dro de  I:\lonza,  -  i  1  o  en  la  villa  de  Ya'  de  \raduoy,  bibliotliecam ,  moralii  Job, 
ritos  ¡ifitrum,  pasionum,  dialogorum,  sententiarum,  genera  o f/iciorum,  libruin 
tífmoiogiarum ,  libellum  de  oirginUale  Hatee  Marice,  apochalipsim ,  Ubrum 
¡lieru  . 

Muchos  más  documentos  podíamos  citar  en  que  se  hacen  donaciones  de  libros 
;i  las  iglesias  del  antiguo  reino  de  león,  pero  juzgamos  suficiente  la  nota  que 
antecede  paja  que  pueda  formarse  idea  de  la  abundancia  da  códices,  especial 
mente  da  los  litúrgicos,  que  debió  babor  en  nuestros  monasterios  durante  los 
siglos  vm  ai  xi.  j  d«-  los  Incesantes  trabajos  que  debieron  emplear  loa  i  enoW 
tas  para  multiplicar  tan  considerablemente  el  número  de  ejemplar 
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y  amena  literatura,  como  lo  prueba  el  índice  de  los  ma- 
nuscritos existentes  en  la  iglesia  de  Oviedo  en  el  año  882 
que  comprende  cuarenta  y  cuatro  libros,  relativos  unos 
á  materias  eclesiásticas,  otros  á  ciencias  naturales,  y  al- 
gunos, aunque  en  pro  porción  exigua,  de  literatura  clási- 
ca, especialmente  de  obras  poéticas  de  Ovidio  y  de  Vir- 
gilio. 

La  letra  generalmente  usada  en  estos  códices ,  está 
trazada  con  regularidad,  guardando  sus  elementos  la  se- 
paración debida,  existiendo  perfecta  distinción  entre 
sus  gruesos  y  perfiles  y  conservando  constantemente  la 
misma  inclinación  que  suele  coincidir  con  la  línea  ver- 
tical. Abunda  en  abreviaturas  más  que  la  escritura  cur- 
siva, acaso  porque  los  amanuenses  trataran  de  compen- 
sar el  mayor  detenimiento  á  que  obligaba  su  trazado 
con  la  economía  de  tiempo  que  resulta  del  uso  de  las 
abreviaturas.  La  figura  de  las  aa  es  una  de  las  circuns- 
tancias que  a  primera  vista  caracterizan  este  género  de 
escritura.  Aseméjanse  á  nuestra  a  cursiva,  si  bien  se 
hallan  siempre  abiertas  por  su  parte  superior.  Sus  nexos 
están  reducidos  casi  exclusivamente  á  los  que  enlazan 
la  e  de  figura  parecida  á  la  nuestra  manuscrita  mayús- 
cula con  las  consonantes  que  no  traspasan  la  caja  del 
renglón,  verificándose  estos  enlaces  por  medio  de  la  pro- 
longación de  la  inflexión  central;  }T  á  los  de  la  t  con  las 
vocales  y  con  la  r. 

La  escritura  visigoda  de  los  códices,  sin  dejar  de  pre- 
sentar estos  caracteres  generales  que  la  distinguen  en 
los  siglos  VIII  al  XII,  experimentó  en  ellos  tiansforma- 
ciones  que  permiton  fijar  aproximadamente  su  fecha.  La 
de  los  siglos  VIII  y  IX  es  irregular,  desigual,  tosca,  tiene 
menos  abreviaturas  y  no  establece  perfecta  distinción 
entre  gruesos  y  perfiles.  Desde  los  primeros  años  del  si- 
glo X  se  observa  en  la  escritura  visigoda  un  mejora- 
miento extraordinario  en  cuanto  á  la  igualdad  de  su 


trazado  y  á  la  pureza  de  sus  rasgos,  aumentando  el  nú- 
mero de  sus  abreviaturas,  pero  no  el  de  sistemas  de 
abreviar.  Este  apogeo  de  la  escritura  visigoda  llegó  hasta 
fines  del  siglo  XI,  en  que  la  influencia  francesa  introdujo 
elementos  exóticos  en  la  escritura  visigoda.  Los  trazos 
de  las  letras  se  hicieron  más  rectos,  perdiendo  en  belleza 
lo  que  ganaban  en  proporciones  geométricas.  La  forma 
visigoda  de  algunas  letras  fué  desapareciendo  hasta  que 
sólo  quedaron  la  a  y  la  í,  que  más  tarde  desaparecieron 
también  ya  muy  generalizado  el  uso  de  la  escritura 
francesa.  Los  sistemas  de  abreviar  propios  de  ésta,  se 
introdujeron  también  en  la  letra  de  transición:  usáronse 
en  ella  las  vocales  sobrepuestas  para  designar  su  valor 
y  el  de  r,  y  el  signo  de  us,  y  se  generalizó  la  costumbre 
de  escribir  en  siglas  las  partículas  de  uso  frecuente. 


CAPÍTULO   V. 

LA   ESCRITURA  EN   LOS    REINOS  DE   ASTURIAS    Y    LEÓN 
DURANTE  LOS  CUATRO  PRIMEROS  SIGLOS  DE  LA  RECONQUISTA. 

(Continuación.) 


Caracteres  distintivos  de  la  escritura  que  aparece  en  los 
documentos  de  estos  reinos. 


EL  documento  original  más  antiguo  que  se  conserva 
en  España  es  una  carta  de  venta  de  una  viña  en  Piasca, 
otorgada  por  Nunila,  hijo  de  Ariulfo,  á  Arcemundo  y 
su  mujer  Recoire,  en  9  de  Setiembre  de  857.  Su  escri- 
tura es  cursiva  visigoda,  de  no  difícil  lectura.  La  fiorura 
de  las  letras  está  hecha  con  regularidad.  Las  aa  son  de 
dos  formas:  una  parecida  á  la  de  una  u  cuyos  trazos  se 
encorvasen  estrechándose  por  la  parte  superior,  y  la  otra 
parecida  á  nuestra  e  mayúscula  manuscrita,  aunque  con 
inclinación  hacia  la  izquierda;  la  e  tiene  á  veces  esta 
misma  forma,  y  se  distingue  de  la  a  en  esoar  inclinada 
á  la  derecha,  sirviendo  su  trazo  central  de  arranque  á 
la  letra  siguiente.  Las  rry  las  ss  tienen  análogo  trazado, 
sin  que  exista  más  diferencia  que  las  distinga  que  la  ma- 
yor angulosidad  de  aquéllas.  La  t  tiene  forma  de  una  a 
cuya  curva  se  prolongara  por  la  parte  superior  en  sen- 
tido horizontal.  La  g  tiene  figura  semejante  á  la  uncial 
del  anterior  período.  La  x  con  un  trazo  recto  que  se 
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prolonga  desde  su  extremo  superior  derecho,  designa  el 
numeral  XL.  Las  abreviaturas  no  son  muy  abundantes. 
Limítanse  á  algunas  por  síncopa,  á  menor  numero  por 
apócope,  á  la  terminación  um  ya  describa,  á  un  rasgo 
en  el  caído  de  la  p  para  indicar  £>er,  y  á  la  s  sobrepuesta 
para  designar  las  terminaciones  en  us,  y  con  la  q,  de  ue. 
Los  enlaces  de  letras  son  más  frecuentes  :  la  e ,  a ,  t ,  f, 
r,  s,  son  las  letras  que  con  más  frecuencia  se  enlazan. 
Tales  son  los  caracteres  del  documento  más  antiguo  de 
España  y  los  que  en  general  presenta  la  escrioura  diplo- 
mática del  siglo  IX. 

La  variedad  de  clases  de  letras  para  los  documentos 
surgió  en  el  X  y  continuó  en  los  dos  siguientes.  Usá- 
ronse la  cursiva,  más  ligada  y  complicada  que  en  el  si- 
glo anterior;  la  redonda,  idéntica  á  la  descrita  al  tratar 
de  los  códices  de  este  período,  y  la  cursiva  prolongada. 
La  cursiva  fué  la  escritura  más  usual  en  los  documentos 
de  los  siglos  X  y  XI,  en  los  cuales  se  regularizó,  presen- 
tando más  igualdad  sus  letras  que  en  los  siglos  anterio- 
res. En  cambio  el  sistema  de  enlaces  se  complica,  aumen- 
tando considerablemente  el  número  de  nexos.  Los  sig- 
nos de  abreviación  se  multiplicaron  agregándose  a  los 
que  designan  us  y  per,  la  cédula  para  las  terminaciones 
en  is,  la  ce  vuelta  para  indicar  la  sílaba  con,  y  otros  sig- 
nos antes  no  generalizados  y  que  detallaremos  en  la  se- 
gunda parte  de  este  trabajo. 

La  escritura  visigótica  redonda  tuvo  mucho  más  li- 
mitado su  uso  en  los  documentos,  pero  desde  el  siglo  X 
comenzó  á  alternar,  aunque  en  proporción  exigua,  con 
la  cursiva.  A  fines  del  siglo  XI  se  generalizó  más  su  em- 
pleo,  pero  nunca  alcanzó  la  aceptación  que  esta  letra. 
Respecto  á  los  caracteres  propios  de  la  letra  visigótica 
redonda  usarla  en  los  diplomas,  nada  tenemos  que  aña- 
dir á  lo  que  de  ella  hemos  dicho  al  considerarla  en  los 
códices. 
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La  escritura  prolongada  se  ha  usado  para  el  texto  ín- 
tegro de  los  documentos,  algunas,  aunque  raras  ve- 
ces (1),  pero  ha  tenido  frecuente  empleo  para  la  pri- 
mera línea  de  los  documentos  y  para  las  suscripciones, 
especialmente  en  los  documentos  reales.  La  forma  de 
sus  letras  era  la  propia  de  la  escritura  cursiva,  sin  más 
diferencia  que  la  originada  por  la  desproporción  entre 
su  desmesurada  altura  y  su  exagerada  estrechez.  Los 
trazos  de  estas  letras  solían  á  veces  estar  formados  por 
arcos  de  círculo  ó  por  inflexiones,  y  á  veces  llevaban 
rasgos  puramente  de  adorno.  El  uso  de  la  escritura  pro- 
longada para  la  invocación  y  suscripciones  del  docu- 
mentó duró  en  la  escritura  visigoda  desde  el  siglo  X 
hasta  fines  del  XI,  período  durante  el  cual  también  fué 
muy  general  en  Francia. 


(1)    El  doeumento  cayo  facsímil  publicamos  con  el  número  XX,  está  total- 
mente escrito  en  caracteres  cursivos  prolongados. 


CAPITULO    VI. 
i 

DESAPARICIÓN   DE    LA    ESCRITURA    VISIGODA 
I.OS    DOCUMENTOS    Y    CÓDICES    DE    GALICIA  .      ASTURIAS. 

LEÓN    Y    CASTILLA. 


Errores  acerca  de  la  desaparición  de  la  escritura  visigoda.— 
Pruebas  de  qus  no  cesó  por  completo  de  usa?  se  en  os  docu- 
mentos hasta  fines  del  sig-lo  XII. 


Ha  sido  opinión  aceptada  generalmente  la  creencia  de 
ijne  la  escritura  visigoda  había  desaparecido  de  nn es- 
tros diplomas  y  códices  para  ser  sustituida  por  la  fran- 
cesa, en  virtud  de  un  concilio  que  se  supone  celebrado 
en  León  á  fines  del  siglo  XI,  y  respecto  de  cuya  fecha 
no  están  conformes  los  historiadores,  si  bien  el  ma- 
yor número  lo  atribuye  al  ano  l()í)l  de  nuestra  era. 

Han  dado  origen  á  esta  creencia  las  palabras  que  á 
dicho  concilio  consagra  el  arzobispo  D.  Rodrigo,  afir- 
mando que  los  prelados  en  él  congregados  ustntuerunt 
ut  jam  de  cestero  omnes  scriptores,  omissa  litíera  tol 
loma  '¡uam  Uí filas  episcopus  adinvenil  gaüicis  litU 
uteruniur,u  y  las  de  D.  Alfonso  X  en  su  Crónica  g< 
ral  de  Sepa/ña,  consignando  <jue  "establecieron  lo  qw 
tanto  pracié  al  rey  D.  Alonso  e  tan  a  corazón  lo  habie 
que  'mandaron  que  de  aüí  adelante  todo  ifoanos 

deefacer  hx  letra  toledana  la  que  \)nn  Golfidas  óbis* 
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po  de  los  Godos  falló  primeramente  e  fizo  las  figuras 
de  las  letras  del  su  A  B  C ,  que  dejasen  estas  e  usasen 
de  las  letras  su  A  B  G  en  las  escrituras  del  oficio  de 
Francia." 

Fundándose  en  estos  textos,  ha  supuesto  la  mayor 
parte  de  los  autores  de  Paleografía,  que  hubo  una  dis- 
posición de  un  concilio  celebrado  en  León  en  1090, 
1091  ó  1096,  en  el  cual  al  mismo  tiempo  que  se  abolió 
la  liturgia  goda,  se  prohibió  el  uso  de  la  escritura  visi- 
goda, prescribiendo  el  empleo  de  la  francesa,  con  tanto 
contento  de  Alfonso  VI,  dominado  completamente  por 
la  influencia  francesa,  como  disgusto  para  los  reinos  de 
León  y  Castilla,  encariñados  á  las  instituciones  litúrgi- 
cas y  á  la  escritura  usada  en  la  época  visigoda,  que  des- 
pertaban los  gloriosos  recuerdos  del  sabio  prelado  de 
Sevilla. 

Pero  si  bien  es  verdad  que  á  fines  del  siglo  XI  se  en  • 
cuentran algunos  documentos  y  algunos  códices,  muy  ra- 
ros por  cierto,  en  escritura  francesa,  ó  en  visigótica  con 
modificaciones  propias  de  aquella  escritura,  débense  atri- 
buir únicamente  á  los  muchos  franceses  que  vinieron  á 
España  en  tiempo  del  conquistador  de  Toledo,  y  consi- 
derarse aquellos  monumentos  como  verdaderas  excepcio- 
nes que  se  separaban  del  uso  común,  regular  y  usual  de 
escribir  en  los  últimos  años  del  siglo  XI  y  en  los  prime- 
ros del  siguiente. 

La  escritura  visigoda  no  desapareció,  como  se  ha  su- 
puesto, en  tiempo  de  Alfonso  VI,  ni  éste  dictó  disposi- 
ciones respecto  á  su  abolición,  y  si  las  dictó,  ni  su  texto 
ha  llegado  hasta  nosotros,  ni  los  documentos  comprue- 
ban su  observancia. 

Los  otorgados  por  Alfonso  VI  con  posterioridad  al 
año  1090,  lo  mismo  que  los  anteriores  á  esta  fecha,  se 
encuentran  escritos  en  su  mayor  parte  con  los  caracte- 
res llamados  visigodos ,  apareciendo  en  número  exiguo 
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ios  de  letra  francesa.  La  cancillería  misma  del  monar- 
ca, pues,  al  hacer  nso  casi  exclusivo  de  la  escritura  vi- 
sigoda, nos  le^ó  incontrastable  testimonio  de  la  no  exis- 
tencia  de  la  prohibición  atribuida  al  concilio  leonés 
porque  no  se  concibe  que  el  monarca  que  la  establecía 
fuese  el  primero  en  manifestar  públicamente,  por  medio 
de  los  documentos  que  otorgaba,  el  poco  aprecio  que  de 
sus  prescripciones  hacía. 

Los  documentos  emanados  de  Doña  Urraca  ofrecen 
extraordinaria  variedad  respecto  al  uso  de  la  letra;  hasta 
tal  punto,  que  no  puede  establecerse  regla  que  señale 
cuándo  usaba  su  cancillería  una  y  otra  escritura.  Sí 
puede  decirse  en  medir»  de  esta  variedad ,  que  durante 
su  estancia  en  Castilla  predominó  en  sus  documen- 
tos el  uso  de  la  letra  francesa,  y  que  en  los  que  otorgó 
durante  su  larga  permanencia  en  Galicia,  fué  más  ge- 
neral el  uso  de  la  letra  visigoda.  En  tiempo  de  Alfon- 
so VII  se  observó  ya  en  los  documentos  reales  el  predo- 
minio de  la  escritura  francesa.  En  esta  letra  se  halla  la 
mayor  parte  de  sus  documentos.  Pero  no  es  raro  encon- 
trar aún  documentos  de  este  monarca  escritos  en  letra 
visigótica  cursiva,  nada  diferente  de  la  usada  en  los  si- 
glos 1  \,  X  y  XI.  Vn  ejemplo  de  entre  los  varios  que  po- 
dríamos citar,  presentamos  en  nuestra  lámina  XXXIX, 
que  contiene  facsímil  de  la  letra  con  que  se  escribió  la 
donación  de  la  iglesia,  coto  y  feligresía  de  Santiago  de 
Castro,  que  D.  Alfonso  VII  y  su  mujer  Berenguela  otor- 
garon al  monasterio  de  San  Martin  del  Pino,  en  13  de 
las  kftlendas  de  Mayo  de  la  era  1172  (año  1134). 

Los  documentos  portugueses  comprueban  la  misma 
Opinión.  El  erudito  profesor  del  Aula  Diplomática  de 
Lisboa  Juan  Pedro  Rlbeiro  (1),  haciendo  un  detenido 


(i)    Dlssertapoes  i  bronologlcaí  e  •  mica-  iobN  i  Iriltorla  e  Itírttpradeaelfl 
te  i''M  ¡:  gal.— Tomo  IV,  pAg.  114. 

a 
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estudio  de  la  escritura  que  aparece  en  los  documentos 
de  los  monasterios  de  Pedroso,  Pendorada  y  San  Bento 
de  Ave  María  do  Porto,  ha  observado  que  los  documen- 
tos de  los  años  897  á  1107  están  todos  escritos  con  ca- 
racteres visigóticos  y  que  en  este  año  aparece  el  primer 
documento  en  escritura  francesa,  la  cual  alterna  con  la 
visigoda  hasta  el  año  1152,  desde  el  que  se  usa  ya  ex- 
clusivamente la  letra  galicana. 

De  este  estudio  deduce  el  referido  autor  que  durante 
el  gobierno  del  Conde  D.  Enrique  dominó  el  uso  de  la 
letra  visigoda,  y  que  en  el  de  la  reina  Doña  Teresa  al- 
ternó ésta  con  la  francesa,  la  cual  se  usó  casi  exclusi- 
vamente en  los  documentos  reales  desde  tiempo  de  Al- 
fonso Enriquez. 

En  los  documentos  particulares  se  observa  aún  ma- 
yor resistencia  que  en  los  reales  á  la  desaparición  de  la 
escritura  visigoda.  La  letra  francesa  no  pudo  implan- 
tarse de  pronto.  Se  generalizó  luchando  con  la  tradi- 
ción, con  la  costumbre  y  hasta  con  las  excelentes  con- 
diciones caligráficas  de  la  escritura  visigoda,  y  sola- 
mente  después  de  largo  tiempo  de  propaganda  y  de  en- 
señanza pudieron  conseguir  los  cluniacenses  poner  en 
uso  su  nueva  escritura.  Los  documentos  del  mismo  mo- 
nasterio de  Sahagun,  foco  de  la  reforma  cluniacense,  y 
en  el  cual  se  ha  creido  que  debió  adoptarse  dosde  luego 
la  letra  francesa,  facilitan  pruebas  en  contra  de  esta 
creencia. 

Ciento  treinta  y  tres  documentos  posee  la  rica  colección 
diplomática  de  Sahagun  otorgados  desde  el  año  1091,  en 
que  se  supone  celebrado  el  concilio  de  León,  hasta  11 10, 
y  á  excepción  de  siete  (1),  todos  están  en  caracteres  vi- 


(1)  Son  eslos  documentos  do  los  anos  1102,  1108,  2  de  vbril  de  1101.  17  de 
Diciembre  de  1104,  13  do  Junio  de  1105,  :;  de  Setiembre  de  1108  y  G  de  Junio 
de  1110. 
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sigodos;  y  aun  de  los  siete  en  letra  francesa,  alguno» 
presentan  reminiscencias  góticas,  y  se  podria  dudar  de 
si  los  otros  eran  originales  ó  copias  algo  posteriores. 

El  célebre  becerro  ó  registro  de  privilegios  titulado 
Líber  testamentorum  Sancti  Facundi,  esta  escrito  en  le- 
tra minúscula  visigoda  en  el  año  1110. 

En  los  diez  años  siguientes  á  esta  fecha  todavía  se 
observa  en  los  mismos  documentos  de  Sahagun  que  te- 
nía arraigo  la  escritura  española,  puesto  que  casi  apare- 
ce igual  el  número  de  los  de  esta  letra  al  de  los  de  le- 
tra francesa. 

Transcurrido  el  año  1120  dominó  ya  esta  escritura 
casi  por  completo  en  los  documentos  del  monasterio  ci- 
tado, existiendo  algunos,  aún  hasta  pasado  el  año  1130. 
escritos  de  letra  visigoda. 

Es  de  advertir  que  hemos  hecho  este  análisis  en  do- 
cumentos de  Sahagun,  donde  debió  generalizarse  antes, 
por  sus  especiales  condiciones,  la  escritura  francesa,  y 
así  no  habrá  de  causar  extrañeza  que  la  desaparición  por 
completo  de  la  escritura  visigoda  no  se  llevara  á  cabo 
hasta  fines  del  siglo  XII.  Algunas  comarcas,  las  más 
apartadas  de  la  monarquía,  Asturias  y  Galicia,  la  con- 
servaron hasta  los  últimos  años  del  referido  siglo.  De 
una  donación  otorgada  por  el  monasterio  de  Sobrado 
en  la  era  1210  (1172  de  J.  C.) ,  está  sacado  el  facsí- 
mil XLIV,  escrito  en  letra  visigoda  redonda. 

Resumiendo  estas  observaciones,  resulta: 
1."  Que  si  bien  la  letra  francesa  apareció  en  tiempo 
de  Alfonso  VI,  este  monarca  usó  generalmente  páralos 
documentos  que  de  él  emanaban  la  letra  visigoda,  y 
■Olí  verdaderas  excepciones  sus  documentos  en  esr«n tu- 
ra francesa. 

2.'     Que  en  el  reinado  de  doña  Urrai  né  el  uso 

de  ambas  letras  en  los  documentos  reales,  pero  domi- 


36 
nando  el  de  la  letra  francesa  en  los  documentos  cas- 
tellanos y  leoneses  y  el  de  la  visigoda  en  los  que  otor- 
gó esta  reina  durante  su  permanencia  en  Galicia. 

3.°  Que  en  tiempo  de  Alfonso  VII  dominó  }-a  la  le- 
tra francesa  para  los  documentos  reales,  si  bien  todavía 
se  hallan  documentos  de  este  monarca  escritos  en  letra 
visigoda. 

4.°  Que  en  los  documentos  particulares  no  se  hizo 
frecuente  la  escritura  francesa  hasta  transcurridos  los 
tres  primeros  lustros  del  siglo  XII. 

5.°  Que  después  de  esta  fecha  fué  disminuyendo  el 
uso  de  la  visigoda  y  generalizándose  el  de  la  francesa, 
si  bien  no  es  raro,  especialmente  en  Galicia,  hallar  do- 
cumentos hasta  de  los  últimos  años  del  siglo  XII  escritos 
en  caracteres  visigodos  (1). 

Bastan  las  consideraciones  que  hemos  expuesto  para 
que  pueda  formarse  idea  exacta  del  origen,  progresos  y 
decadencia  de  la  escritura  usada  en  los  documentos  y 
códices  de  los  reinos  de  Asturias  y  León  durante  los 
cuatro  primeros  siglos  de  la  Reconquista,  y  de  los  carac- 
teres que  presentan  en  cada  uno  de  éstos,  sin  que  haya 
necesidad  de  consignar  en  este  capítulo  pormenores  y 
detalles  que  habrán  de  ocupar  nuestra  atención  en  la 
segunda  parte  de  este  libro,  al  hacer  el  estudio  analíti- 
co de  la  escritura  visigoda. 

Si  continuando  la  tradición  seguida  por  cuantos  auto- 


(1)  Nuestra  opinión  coincide  casi  completamente  con  la  del  docto  catedrá- 
tico de  Salamanca  Fray  José  Pérez,  quien,  contra  la  general  creencia,  sostuvo 
que  la  escritura  visigoda  terminó  con  el  siglo  XII. 

Los  autores  del  ~Souveau  traite  de  JHplomalique  (t.  III,  p.  32í)  citan  esta  opi- 
nión para  combatirla  con  la  ligereza  que  les  es  habitual  al  tratar  de  Diplomá- 
tica española,  y  sin  más  fundamento  que  los  caracteres  que  presumen  encontrar 
en  los  modelos  de  documentos  españoles  publicados  por  Nasarre,  sin  examinar 
ni  citar  un  solo  documento  original,  sientan  como  principio  axiomático  que  la 
abolición  d«  esta  escritura  es  más  tardía  y  que  estaba  en  uso  después  del  si. 
glo  XIII  y  acaso  en  el  XV. 

I.o  infundado  y  hasta  absurdo  d ■•  esta  aserción  nos  exime  dn  refutarla. 
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res  han  publicado  tratados  de  Paleografía,  consideráse- 
mos limitado  el  uso  de  este  género  de  letra  á  los  reinos 
de  Asturias,  León  y  Castilla,  podríamos  d^r  por  termi- 
nada esta  reseña  histórica  y  pasar  desde  luego  á  la  se- 
gunda parte  de  este  trabajo.  Pero  no  desconocemos  que 
la  escritura  romana,  con  trazado  y  condiciones  análo- 
gos á  los  que  presenta  en  la  monarquía  visigoda ,  conti- 
nuó usándose  en  los  códices  y  diplomas  de  Navarra  y 
Aragón  anteriores  al  siglo  XII  y  en  los  monumentos  es- 
critos durante  el  mismo  período,  en  lengua  latina,  en  el 
territorio  ocupado  por  los  Árabes;  y  nos  es  forzoso  para 
completar  nuestro  estudio ,  exponer  los  caracteres  dis- 
tintivos de  la  escritura  visigoda  en  los  pueblos  de  la  Re- 
conquista Pirenaica  y  entre  los  Mozárabes ,  á  cuyo  ob- 
jeto consagraremos  ios  dos  capítulos  siguientes. 


CAPÍTULO  VII 


LA  ESCRITURA  VISIGODA  EN  LOS  PUEBLOS  DE  LA  RECONQUISTA 

PIRENAICA. 


Escasa  duración  de  la  escritura  visigoda  en  Cataluña.  —  Uso  de 
esta  escritura  en  Aragón  y  Navarra.  —  Caracteres  distintivos 
que  presenta  en  los  documentos  y  códices  de  estos  Estados.— 
Desaparición  de  la  escritura  visigoda  en  Aragón. 

La  escritura  visigoda  en  forma  análoga  á  la  que  pre- 
sentaba en  los  códices  y  documentos  de  los  siglos  V,  VI 
y  VII,  siguió  usándose  en  las  naciones  cristianas  de  la 
Reconquista  Pirenaica. 

En  la  parte  de  Cataluña  fué,  sin  embargo,  muy 
corta  la  duración  de  dicha  escritura,  siendo  sustituida 
desde  el  siglo  IX  por  la  francesa.  Las  especiales  condi 
ciones  de  la  reconquista  en  aquel  territorio ,  arrancado 
al  poder  de  los  Árabes  por  el  esfuerzo  de  Carlomagno  y 
por  la  tenacidad  de  sus  sucesores;  la  dependencia  po- 
lítica en  que  respecto  á  Francia  estuvieron  los  conda- 
dos de  Ausona ,  Gerona  y  Ampurias,  y  más  tarde  el  de 
Barcelona;  la  dependencia  religiosa  en  que  se  hallaron 
respecto  á  la  sede  de  Narbona  las  iglesias  de  Cataluña; 
y  el  origen  francés  de  muchos  de  los  que  se  establecían 
en  los  territorios  recién  conquistados  á  los  árabes,  fue- 
ron causas  que  determinaron  en  aquel  territorio  la  in- 
fluencia francesa  en  las  instituciones  y  en  las  costumbres. 
Los  usos  diplomáticos  eran  allí  franceses ;  contábase  el 
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tiempo  por  los  reinados  de  los  monarcas  de  Francia; 
adoptáronse  los  formularios  notariales  de  esta  nación, 
y  en  cuanto  á  la  letra,  generalizóse  en  Cataluña  la  res- 
taurada bajo  el  imperio  de  Carlomagno.  Hechos  son  es- 
tos que  explican  la  carencia  casi  absoluta  en  Cataluña 
de  documentos  y  códices  escritos  de  letra  visigoda,  y 
que  justifican  la  sospecha  expuesta  por  el  P.  Villanue- 
va  en  su  Viaje  literario  á  las  iglesias  de  España,  de  que 
los  pocos  monumentos  de  letra  visigoda  existentes  en 
Cataluña,  ó  son  de  época  anterior  al  siglo  IX,  ó  escritos 
en  alguno  de  los  demás  Estados  de  la  Península  y  tras- 
ladados á  aquella  región 

No  sucedió  lo  mismo  en  Aragón  y  Navarra,  donde 
aunque  influida  algo  por  la  escritura  francesa ,  se  con- 
servó el  uso  de  la  visigoda  para  los  documentos  y  los 
códices.  Los  monasterios  fundados  en  ambas  regiones, 
eran,  como  los  del  reino  de  León,  al  mismo  tiempo  que 
asilos  de  recogimiento  y  devoción,  centros  de  cultura  y 
verdaderas  escuelas  donde  recibian  instrucción,  no  so- 
lamente los  que  deseaban  consagrarse  al  retiro  del  claus- 
tro, sino  hijos  de  magnates  y  hasta  de  reyes,  que  ha- 
bían de  educarse  para  el  siglo  (1).  El  numero  de  mo- 
nasterios llegó  á  ser  considerable,  y  los  de  San  Pedro  de 
Siresa,  de  Alaon,  de  Leire,  de  San  Juan  de  la  Peña,  de 
Ovarra,  de  San  Victorian,  de  Cillas,  de  Urdax,  de  San 
Zacarías,  y  otros  muchos  que  podríamos  citar,  contenían 
abundante  copia  de  códices  de  literatura  sagrada  y  pro- 
fana, }^a  anteriores  á  la  invasión  árabe,  }7a  transcritos 
por  los  monjes  (2). 


'])    Sancho  el  Mayor   lué  educado  en  el  monasterio  de  San  Salvador  do 
I.eire. 

(-')     San  |  ii  mi  viaje  á  Nav.ma,  recorriendo  algunos  délos  inona.-le- 

Ittdof,  hallé  no  snio  obrai  eclesli  ticas  en  mi  bibliotecas,  tina  también 
prndni  i ¡tonel  literarias  de  io-  cláficoc  eaganot  Jetéate  de  Virgilio, 

Horacio,  Juvenal  j  Avieno. 
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El  carácter  distintivo  de  la  escritura  visigótico-ara- 
gonesa  es  su  tendencia  á  adoptar  la  forma  minúscula 
ó  sentada,  excluyendo  los  enlaces  propios  de  la  cursiva 
y  adoptando  formas  rectas,  acaso  por  la  influencia  que 
la  escritura  carlovingia  ejerció  en  las  comarcas  españo- 
las próximas  al  Pirineo.  Apenas  se  encuentran  docu- 
mentos de  estos  países  en  letra  cursiva  y  escritos  con 
posterioridad  al  primer  tercio  del  siglo  X,  y  los  pocos 
gue  existen  no  condenen  la  diversidad  de  nexos  que 
aparece  en  los  de  los  reinos  de  Asturias  3'  León.  En  los 
de  escritura  minúscula  sentada  se  advierte  que  alter- 
nando con  algunas  letras  que,  como  la  a ,  e,  g,  s  y  t, 
suelen  presentar  la  forma  visigoda  pura,  aparecen  otras 
cuya  figura  es  semejante  á  la  que  tienen  en  el  alfabeto 
galicano,  ofreciendo  testimonio  del  influjo  que  en  la  es- 
critura de  Aragón  y  Navarra  ejerció  siempre  la  fran- 
cesa (1). 

Reseñados  sucintamente  la  historia  y  los  caracteres 
distintivos  de  la  escritura  visigoda  de  Aragón  y  Navar- 
ra, conviene  puntualizar  antes  de  terminar  este  capí- 
tulo la  época  en  que  cesó  su  empleo  en  los  documentos 
y  códices. 

La  proximidad  á  Francia;  la  pronta  venida  á  los  mo- 
nasterios aragoneses  y  navarros  de  religiosos  de  esta  na- 
ción á  propagar  la  reforma  cluniacense,  y  la  índole  mis- 
ma de  la  escritura  gótico-aragonesa,  que  venía  á  ser  una 
letra  de  transición  entre  la  visigoda  y  la  francesa,  fue- 
ron causas  de  que  en  los  países  cristianos  de  la  Recon- 
quista Pirenaica  se  introdujese  y  generalizase  ánfces  qvie 
en  Castilla  la  escritura  galicana,  decayendo  más  rápida- 
mente el  de  la  visigoda. 


(1)  Pueden  dar  idea  de  la  escritura  visigoda  usada  en  los  Estados  de  la  Re- 
conquista Pirenaica  los  facsímiles  XVII,  XXVIII.  XXXII,  XXXIV,  XXXVI,  XL 
y  XLIII. 
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En  el  siglo  XI,  ya  en  Aragón  y  Navarra  ambos  gé- 
neros de  letra  se  usaban  con  igual  frecuencia ,  y  en  el 
siguiente  se  hizo  raro  el  gótico.  Mas  no  por  e30  desapa- 
reció por  completo  hasta  los  últimos  años  del  siglo  XII, 
ad virtiéndose  que  en  los  documentos  de  D.  Alfonso  I, 
Ramiro  II  y  doña  Petronila  y  Ramón  Berenguer  IV,  no 
es  raro  advertir  los  caracteres  distintivos  de  la  letra  gó- 
tico-aragonesa, y  que  en  los  documentos  otorgados  por 
personas  particulares  duró  aún  más  largo  tiempo  el  em- 
pleo de  esta  escritura. 


CAPÍTULO   VIII. 

LA   ESCRITURA.   VISIGODA   USADA   POR   LOS    MOZÁRABES. 


Uso  de  la  escritura  visigoda  en  el  territorio  dominado  por  los 
Árabes.  — La  escritura  gótico-mozárabe  en  los  documentos.— 
Caracteres  distintivos  que  presenta  en  los  códices. 

Los  cristianos  que  permanecieron  en  el  territorio  ocu- 
pado por  los  Árabes,  conservaron  en  un  principio  el  idio- 
ma y  escritura  latinos.  Atentos  los  conquistadores  á 
asegurar  su  dominación  en  la  Península,  comprendie- 
ron que  ésta  no  sería  duradera  si  no  toleraban  á  los  ven- 
cidos el  uso  de  su  religión,  de  sus  costumbres  y  de  su 
idioma;  y  así  fué  que  se  mostraron  tan  tolerantes  pri- 
meramente como  crueles  después,  cuando  juzgando  fuer- 
te su  poderío  se  dejaron  arrastrar  por  los  naturales  im- 
pulsos del  fanatismo  propio  de  su  raza  y  de  su  fe. 

■i Veíanse  los  Mozárabes,  dice  un  insigne  escritor  (1), 
dominados  por  la  fuerza  y  no  abrigando  esperanza  de 
labrar  con  sus  propias  manos  la  libertad  que  ambicio- 
naban; cerrado  ante  sus  ojos  todo  porvenir  de  bienan- 
danza ó  engrandecimiento,  volvíanlos  á  lo  pasado  para 
templar  con  los  recuerdos  de  sus  mayores  la  ansiedad 
presenten. 

Y  si  en  el  uso  común  de  la  vida  el  árabe  fué  el  idio- 


(1)    D.  José  Amador  de  los  Rios  en  so.  Historia  crítica  de  la  literatura  es- 
pañola. 
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ma  generalmente  usado  por  los  Mozárabes,  conservóse 
el  latín  por  la  Iglesia  con  tanta  pureza  como  en  las  co- 
marcas libres  de  la  dominación  sarracena.  Los  nombres 
de  los  escritores  Cixila,  prelado  de  Toledo;  Isidoro  Pa- 
cense, el  abad  Speraindeo,  Alvaro  y  Eulogio  de  Córdo  • 
ba,  Samson,  Leovigildo,  Cipriano  y  tantos  otros,  dan 
testimonio  de  que  no  descuidaban  los  pastores  de  la  grey 
mozárabe  el  estudio  de  la  lengua  latina,  y  sus  obras  son 
pruebas  elocuentes  de  que  no  se  habia  perdido  por  com- 
pleto la  tradición  de  las  culturas  romana  y  visigoda. 
Así  se  explica  el  número  considerable  de  códices  latino- 
mozárabes  que  aún  se  conservan. 

Por  proc  edimientos  semejantes  á  los  usados  en  los  rei- 
nos cristianos  de  Ja  Reconquista,  sé  conservaban  y  re- 
producían en  los  monasterios  é  iglesias  mozárabes  los 
códices  que  contenían  obras  ya  de  la  antigüedad  clási- 
ca, ya  de  los  Santos  Padres  y  de  los  esclarecidos  varo- 
nes de  la  escuela  sevillana,  ya  textos  bíblicos,  ya  libros 
litúrgicos,  ya,  por  último,  las  obras  de  escritores  cris- 
tianos del  Califato,  multiplicándose  así  los  ejemplares 
de  los  libros  para  propagarse  entre  el  clero  y  mantener 
viva  la  fe  cristiana,  combatida  ora  con  halagos,  ora  con 
persecuciones  por  los  Mahometanos. 

Raros  son  los  documentos  que  existen  en  nuestros  ar- 
chivos escritos  por  los  Mozárabes  en  letra  visigoda ,  y 
no  debe  extrañarnos  esta  circunstancia,  porque  las  le- 
yes que  prescribían  á  los  de  esta  raza  el  uso  oral  y  es- 
crito  del  idioma  árabe,  les  obligaban  á  extender  sus 
documentos  en  este  idioma  si  querían  darles  validez  le- 
gal. Por  otra  parte,  la  protección  que  en  un  principio 
recibieron  los  Mozárabes  de  Abd-er-Rahman  y  de  su  su- 
cesor Hixem ;  las  facultades  que  aquél  estableció  para 
la  fusión  de  las  razas  cristiana  y  árabe;  el  desarrollo  de 
la  cultura  literaria  promovido  por  el  segundo;  el  esta- 


4i         . 

bleci miento  de  escuelas  públicas  en  bu  tiempo,  á  las 
cuales  habían  de  concurrir  obligatoriamente  los  hijos 
de  los  Cristianos,  y  el  continuo  trato  de  éstos  con  los 
Sarracenos,  fueron  causas  de  que  decayera  el  uso  de  la 
lengua  latina,  hasta  el  punto  de  que,  según  el  Indícalo 
luminoso  escrito  por  Alvaro  Cordobe's  á  mediados  del 
siglo  IX,  apenas  se  hallaría  en  este  tiempo  uno  entre 
mil  de  los  cristianos  que  pudiese  escribir  medianamente 
una  carta  en  latin,  y  son  hechos  que  justifican  la  caren- 
cia casi  absoluta  de  documentos  mozárabes  en  este 
idioma. 

Los  pocos  que  se  conservan  y  de  que  ha  dado  noticia 
y  publicado  facsímiles  el  P.  Andrés  Merino,  son  proce- 
dentes del  archivo  del  convento  de  Santa  Fe  de  Toledo 
y  corresponden  á  los  siglos  X  y  XI,  época  en  la  cual  las 
relaciones  que  los  Mozárabes  toledanos  tenían  con  los 
cristianos  de  Castilla,  pueden  explicar  la  semejanza  de 
su  letra  con  la  minúscula  sentada  que  aparece  en  los  có- 
dices de  los  reinos  cristianos  de  la  Península ,  de  cuya 
manera  de  escribir  apenas  se  diferencian. 

Causa  es  esta  de  que  no  sirvan  tales  documentos  para 
formar  exacta  idea  de  la  escritura  diplomática  usada  por 
por  los  Mozárabes,  puesto  que  ios  documentos  que  hasta 
nosotros  han  llegado,  son,  en  cuanto  a  su  letra,  sola- 
mente un  reflejo  de  la  escritura  minúscula  usada  en 
León  y  Castilla  durante  los  siglos  X  y  XI. 

No  dejan  de  presentarse  en  los  códices  los  caracteres 
generales  que  distinguen  la  escritura  de  la  época  visi- 
goda y  los  que  hemos  observado  en  la  de  los  Estados 
cristianos  de  la  Reconquista,  pero  al  mismo  tiempo  sue- 
len revestir  cierto  aspecto  que  permite  reconocer  su  épo- 
ca y  procedencia. 

Respecto  á  esta  cuestión ,  y  señalando  la  diferencia  que 
existe  entre  la  escritura  visigótico  mozárabe  y  la  de  los 
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reinos  cristianos  de  la  Península,  dice  el  P.  Merino  que 
"si  se  tirase  una  línea  desde  Cartagena  que  pasase  por 
Toledo  y  terminase  en  Santiago  de  Galicia ,  sería  una 
división  que  casi  sin  error  sensible  daría  la  parte  en  que 
se  escribió  cualquier  manuscrito  gótico... u  que  m el  gó- 
tico de  Castilla  la  Vieja  es  mucho  más  regular,  más  claro 
y  escrito  casi  siempre  con  pluma  delgada,  aunque  algu- 
nos doctos  son  de  parecer  que  en  lo  más  antiguo  todos  es- 
cribieron según  la  letra  que  conservaron  los  mozárabes.  <• 
Así  es  en  verdad.  La  escritura  mozárabe  tiene  pro- 
porciones distintas  de  la  usada  en  los  reinos  cristianos 
de  la  Reconquista.  Su  altura  es  menor,  su  anchura  más 
pronunciada.  Sus  trazos  son  más  gruesos,  acaso  porque 
tomasen  los  Mozárabes  de  los  Mahometanos  el  uso  de  la 
caña  para  la  escritura.   La  letra  toda  presenta  ademas 
cierto  aspecto  arcaico  en  cuanto  á  su  trazado,  que  la  hace 
más  imperfecta,  pero  casi  totalmente  análoga  á  la  usada 
en  la  monarquía  visigoda.  Esta  circunstancia  se  observa 
especialmente  en  los  manuscritos  latino-mozárabes   de 
Andalucía,  cuya  región,  más  apartada  de  los  Estados 
cristianos,  no  estaba  en  fáciles  relaciones  con  ellos  ni  po- 
día por  tanto  ver  influida  su  escritura  por  la  de  León, 
Asturias,  Aragón  y  Navarra.  Servían  de  modelo  cons- 
tante á  los  pocos  cristianos  que  conservaban  la  tradi- 
ción del  idioma  y  de  la  escritura,  los  códices  que  habían 
podido  recoger  de  la  e'poca  visigoda,  y  así  se  explica  el 
aspecto  arcaico  de  la  letra  que  conservaban. 

A  medida  que  la  reconquista  iba  avanzando,  y  en  las 
comarcal  fronterizas  á  los  Cristianos,  la  escritura  de  és- 
tos influía  en  la  gótico -mozárabe  y  la  modificaba  intro- 
duciendo en  su  trazado  las  innovaciones  que  desde  la 
invasión  sarracena  se  habian  introducido  en  la  escritu- 
ra de  Los  Estados  cristianos  independientes.  Explicase 
de  esta  manera  el  aspecto  gallardo  de  la  escritura  tole- 
dana del  siglo  XI,  en  la  cual  ni  «e  observa  la  falta  de 


proporciones  que  caracteriza  la  escritura  mozárabe  del 
interior  del  territorio  hispano-árabe ,  ni  el  excesivo 
grueso  de  sus  trazos,  sino  las  condiciones  propias  de  la 
escritura  gótico  minúscula  de  León  y  Castilla,  airosa, 
con  trazado  curvo,  admitiendo,  como  ésta,  pocas  abre- 
viaturas, aunque  mayor  numero  que  en  los  siglos  an- 
teriores. 


PARTE  SEGUNDA. 

ESTUDIO  ANALÍTICO  DE   LA  ESCRITURA    VISIGODA, 


INTRODUCCIÓN. 

PLAN     DE     ESTA     SEGUNDA     PARTE. 


Reseñada  en  los  capítulos  anteriores  la  historia  de  la 
escritura  visigoda  desde  su  origen  hasta  su  desaparición, 
corresponde  tratar  en  la  segunda  parte  de  este  libro  de 
su  estudio  analítico,  haciendo  examen  detenido  de  los 
elementos  que  componen  la  referida  escritura,  con  el  fin 
de  deducir  de  dicho  estudio  reglas  que  faciliten  la  in- 
terpretación de  los  manuscritos  visigodos,  y  que  al  mis- 
mo tiempo  permito n  jnzgar  acertadamente  de  su  auten- 
ticidad ó  falsedad. 

El  análisis  paleográfico  de  los  códices  y  documentos 
escritos  de  letra  visigoda,  ya  bajo  el  punto  de  vista  ele- 
mental, yo  bajo  el  punto  de  vi--;,  i  TÍtico,  debe  abarcar 
tres  puntos  esencialisimo  respectivamente  com- 

prenden el  estudio  de  1"--  alfabetos,  de  las  Abreviaturas 
y  de  lo  ortografía  }T  puntuación. 

Primeramente  estableceremos  la  distinción  debida  en 
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tre  las  diferentes  clases  de  letra,  capital,  uncial,  minús- 
cula, cursiva,  prolongada  y  cancilleresca,  usadas  en  los 
siglos  \r  al  XII  y  detallaremos  cuantas  particularidades 
deban  consignarse  respecto  al  origen  y  sucesivas  trans- 
formaciones de  sus  elementos  alfabéticos. 

Trataremos  después  de  la  Braquigrafía  visigoda  (1), 
describiendo  las  distintas  maneras  de  abreviar  usadas 
en  los  códices  y  documentos  de  época  visigoda  y  de  los 
cuatro  primeros  siglos  de  la  Reconquista,  dando  reglas 
que  permitan  descifrar  toda  clase  de  abreviaturas. 

Finalmente,  en  los  últimos  capítulos  de  este  estudio 
analítico  nos  ocuparemos  en  el  examen  de  la  ortografía 
visigoda,  haciendo  mención  de  las  incorrecciones  que 
más  frecuentemente  se  cometían  en  cuanto  al  uso  de  las 
letras  en  códices  y  diplomas  y  del  empleo  que  se  hacía 
de  los  signos  de  puntuación. 


(1)    Braquigrafía  (escritura  abreviada).  Los  Maurinos  han  empleado  esta 
voz  para  designar  el  arte  de  descifrar  las  abreviaturas. 


CAPITULO    PRIMERO. 

ANÁLISIS     DE     LOS     ALFABETOS     MAYÚSCULOS. 


Diversos  alfabetos  usados  por  los  Romanos. —Alfabetos  ma- 
yúsculos.—Escritura  capital.— Escritura  uncial.  — Sus  distintas 
especies.  ••  Su  uso  en  el  Imperio  Romano,  en  la  época  visigoda  y 
en  los  cuatro  primeros  siglos  de  la  Reconquista.— Análisis  de 
cada  una  de  las  letras  que  componen  los  alfabetos  mayúsculos 
visigodos. 

Hemos  dicho  en  la  primera  parte  de  este  libro  que  la 
escritura  que  recibe  el  nombre  de  visigoda  no  es  más 
que  la  romana,  que  continuó  usándose  en  España  des- 
pués de  la  caida  del  Imperio. 

En  consecuencia  de  esta  aserción,  procede  ahora,  an- 
tes de  describir  detalladamente  los  alfabetos  de  letra 
visigoda,  dar  una  idea  de  las  diferentes  clases  de  letra 
usadas  por  los  Romanos,  con  lo  cual  podrá  formarse 
juicio  exacto  de  los  alfabetos  visigodos. 

Los  Romanos  conocieron  cuatro  clases  de  letras:   La 
capital,  la  uncial,  la  minúscula   sentada  y  la  cursiva, 
mayúsculas  las  dos  primeras,  minúsculas  las  últimas, 
que  fueron  originándose  por  el  orden  con  que  las  he- 
mos enumerado. 

La  escritura  capital,  6  inicial,  única  usada  en  un 
principio  por  loa   R  >s,  y  reservada   después  par;: 

los  epígrafes  de  los  libros,  para  las  inscripciones  lapida- 
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rias  y  para  las  iniciales,  recibió  su  nombre  a  capite, 
porque  solia  figurar  al  principio  de  los  escritos. 

Asemejábase  la  figura  de  las  letras  capitales  romanas 
á  la  de  nuestras  mayúsculas  impresas,  pudiendo  todas 
ellas  descomponerse  en  dos  líneas  elementales,  represen- 
tadas por  las  letras  I  y  C. 

Ribeiro,  en  su  Dissertacao  sobre  a  Paleografía  de 
Portugal,  divide  la  letra  capital  romana ,  bajo  el  punto 
de  vista  de  las  líneas  y  ángulos  que  la  componen,  en 
cuadrada,  redonda  y  aguda;  por  su  tamaño,  en  ordina- 
ria y  cubital;  y  por  su  aspecto,  en  elegante  y  rústica, 
alta  y  baja,  separada  y  maciza,  inclinada  y  recta. 

La  escritura  capital  cuadrada,  así  también  llamada 
por  los  autores  del  Nouveau  traite  de  Diplomatique  y 
por  Vaynes,  está  formada  por  líneas  rectas  perpendi- 
culares entre  sí  y  por  horizontales  proporcionales.  Su 
uso  fué  raro,  y  se  reservó  casi  exclusivamente  para 
algunas  inscripciones  epigráficas,  en  las  cuales  las  líneas 
que  debieran  ser  curvas  en  la  B,  C,  D,  G,  O,  P,  Q,  R 
y  S,  aparecen  con  figura  recta. 

La  redonda,  era  bastante  más  usual.  Se  empleaba  en 
los  monumentos  lapidarios,  en  los  códices,  en  los  docu- 
mentos y  en  las  monedas.  Su  figura  ha  subsistido  hasta 
la  época  moderna,  que  la  ha  adoptado  en  su  tipografía 
para  las  mayúsculas. 

La  capital  aguda  se  diferenciaba  únicamente  de  la 
anterior,  en  que  sus  trazos  se  hallaban  tan  próximos, 
que  la  estrechez  de  la  letra  daba  por  resultado  que  fue- 
sen muy  agudos  los  ángulos  que  formaban  sus  líneas 
componentes. 

Por  su  tamaño,  reciben  las  letras  capitales  el  nombre 
de  cubitales,  cuando  alcanzan  magnitud  considerable 
(que  en  un  principio  era  de  un  codo,  cubitum),  y  de 
ordinarias  cuando  tienen  unas  dimensiones  reducidas. 
Las  letras  cubitales  se  usaron  casi  exclusivamente  para 
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la  escritura  monumental,  y  en  la  escritura  diplomática 
se  usaron,  aunque  en  raras  ocasiones,  para  algunas  pa- 
labras del  principio  de  los  documentos. 

Bajo  el  nombre  de  elegante  se  distingue  la  escritura 
capital  más  alta  que  ancha,  regular  en  las  proporciones 
de  sus  trazos  constitutivos,  y  que  establece  distinción 
perfecta  entre  sus  gruesos  y  sus  perfiles.  Usóse  para  las 
inscripciones  con  preferencia  durante  los  primeros  siglos 
de  nuestra  era  y  en  las  monedas  hasta  el  siglo  V.  En  los 
códices  y  documentos  se  usó  rara  vez  porque  exigia  un 
detenimiento  excesivo  más  propio  para  el  grabador  que 
para  el  amanuense. 

La  capital  rústica  era  más  usada  por  los  Romanos 
para  sus  inscripciones  y  sus  códices,  porque  no  exigien- 
do su  trazado  tanta  regularidad,  era  de  más  fácil  forma- 
ción. Las  líneas  que  constituyen  la  capital  rústica  no 
son  completamente  rectas,  y  las  que  sirven  de  base  y 
capitel  á  los  trazos  verticales  tienen  una  ligera  ondu- 
lación. 

Se  ha  creido  comunmente  que  esta  escritura  fué  pos- 
terior á  la  capital  elegante,  suponiéndose  que  no  era 
más  que  una  corrupción  de  ésta  que  no  llegó  á  ponerse 
en  uso  hasta  la  decadencia  del  Imperio,  y  no  ha  falta- 
do quien  la  ha  supuesto  de  origen  bárbaro.  La  existen- 
cia de  monumentos  epigráficos  y  bibliográficos  de  los 
primeros  siglos  de  nuestra  era  escritos  en  capitales  rús- 
ticas, nos  demuestra  la  coexistencia  de  esta  letra  con 
la  capital  elegante,  que  por  su  más  difícil  trazado  se 
usaba  menos  y  cayó  más  pronto  en  desuso. 

Las  demás  divisiones  de  la  escritura  capital  en  alta 
y  baja,  separada  y  estrecha,  inclinada  y  recta,  no  exi- 

□  explicación,  bastando  sus  respectivas  denomina- 
ciones para  dar  exacta  idea  de  sus  caracteres  distin- 
tivos. 

La   escritura   capital  se  uto   primeramente  por  Loa 
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Romanos  con  exclusión  de  toda  otra.  Más  tarde  fué 
sustituyéndola  en  los  códices  y  documentos  el  uso  de 
la  uncial  y  el  de  la  minúscula  y  cursiva.  Exigia  su 
formación  gran  detenimiento  y  por  esta  causa  sólo  se 
empleó  en  los  códices  que  querían  escribirse  con  algún 
cuidado  y  en  los  que  se  consideraban  como  obras  de 
verdadero  lujo,  y  aun  en  estos  códices  la  letra  predo- 
minante siempre  fué  la  rústica,  de  más  fácil  trazado. 

En  los  últimos  años  del  Imperio  se  hizo  muy  raro 
el  uso  de  la  capital  para  los  códices,  y  más  aún. des- 
pués de  la  invasión  de  los  pueblos  del  Norte,  desapa- 
reciendo por  completo,  hasta  el  punto  de  que  apenas 
existen  códices  posteriores  al  siglo  VI  escritos  totalmen- 
te en  esta  letra.  En  los  títulos  y  epígrafes  se  conservó, 
sin  embargo,  justificando  la  etimología  de  su  denomi- 
nación. 

La  escritura  capital  visigoda  es  idéntica  á  la  de  los 
Romanos,  de  quienes  la  tomaron  los  Godos.  Presenta 
casi  siempre  la  forma  rústica,  y  se  usó  casi  exclusiva- 
mente para  las  letras  iniciales  y  los  epígrafes. 

Raros  son  los  monumentos  bibliográficos  posterio- 
res al  siglo  V  totalmente  escritos  en  esta  letra.  Del 
único  que  conocemos,  que  existe  en  el  códice  ovetense 
de  la  Biblioteca  del  Escorial,  publicamos  facsímil  en 
la  última  parte  de  este  libro  (1). 

Sus  caracteres  son  ident.Í30s  á  los  que  presentan  los 
códices  romanos,  escritos  en  letras  capitales  durante 
los  siglos  IIÍ,  IV  y  V,  y  esta  identidad  demuestra  que 
la  escritura  capital  visigoda  no  es  sino  la  misma  ro- 
mana adoptada  por  el  pueblo  godo. 

Se  da  el  nombre  de  escritura  uncial  á  la  mayúscula 


(l)    Véase  íl  facsímil  I,  sacado  de  unos  versos  De  magniludine  Iv.iiiv,  exis- 
teales  en  dicho  códice. 
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de  forma  redondeada.  Diferenciase  principalmente  de  la 
escritura  capital  en  cuanto  á  la  figura  de  las  letras  A, 
D,  E,  G,  H,  M,   Q,  Ty  V,  cuyos  trazos  componentes 
en  la  escritura  uncial  son  curvilíneos. 

En  un  principio  se  daba  el  nombre  de  uncial  por 
los  Romanos  á  la  escritura  que  tenía  una  pulgada  de 
altura  (1),  y  de  semiicncial  á  la  que  tenía  media;  pero 
más  tarde  se  tuvo  en  cuenta,  al  hacerse  uso  de  estas 
denominaciones,  no  el  tamaño  de  las  letras,  sino  su 
figura. 

Era  la  de  la  A  semejante  á  la  moderna  minúscula 
de  imprenta  (a);  la  de  la  D  compuesta  de  un  círculo 
de  cuya  parte  superior  arrancaba  un  arco  convexo 
hacia  la  izquierda  Q);  la  de  la  G  formada  por  una  C 
y  un  pequeño  caido  que  comenzaba  en  su  extremo  in- 
ferior (9);  la  de  la  E  formada  por  una  C  y  un  trazo 
ligeramente  encorvado  y  colocado  horizontalmente  en 
su  centro  (g);  la  de  la  H,  parecida  á  la  nuestra  mi- 
núscula tipográfica,  aunque  más  redondeada  en  la  par- 
te de  la  caja  del  renglón  y  con  el  trazo  recto  alto  más 
corto  (b);  la  de  la  M,  cuya  figura  (Op)  parece  origi- 
nada por  una  I  entre  dos  C  C  invertidas;  la  Q,  aná- 
loga en  todo  á  nuestra  minúscula  (q) ;  la  de  la  T,  com- 
puesta de  una  %  sobre  la  cual  se  halla  un  trazo  horizon- 
tal ligeramente  ondulado  /-^'  (");  y  por  último,  la  de 
la  V,  idéntica  á  la  que  hemos  descrito  al  tratar  de  la 
N,  pero  invertida  (u). 

Los  Benedictinos  clasifican  la  escritura  uncial  en 
cuatro  especies:  de  dobles  trazos,  de  trazos  sencillos, 
de  trazo  lleno  y  de  trazos  oblicuos.  La  primera  presen- 
ta repetidas  sus  líneas,  dejando  un  blanco  en  toda  su 
extensión.  La  segunda  presenta  una  sola  línea  delgada 


d)   La  yo/,  uncía  designaba  no  solamente  la  duodécima  parte  del 
Libra,  atoo  también,  por  extensión,  la  pulgada,  doodécima  parte  del  . 
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en  todo  su  trazado.  La  tercera  se  escribía  corno  la  de 
dobles  trazos,  pero  retintándose  el  espacio  comprendido 
entre  las  dos  líneas  que  la  constituían;  y  la  uncial  de 
trazos  oblicuos  hállase  caracterizada  por  la  tendencia 
que  á  voltearse  hacia  la  izquierda  presentan  los  rasgos 
verticales  de  algunas  de  sus  letras,  especialmente  la 
F,  la  I,  la  P  y  la  R. 

El  uso  de  la  letra  uncial  comenzó  con  posterioridad 
al  de  la  capital.  La  necesidad  de  hacer  más  rápida  la 
escritura  cuando  no  se  conocia  otra  que  la  capital,  obli- 
gó á  los  amanuenses  á  redondear  los  trazos  rectilíneos 
de  esta  escritura,  transformándola  en  uncial.  Bien  pron- 
to, por  la  mayor  facilidad  de  su  trazado,  predominó 
su  empleo  para  los  códices  y  documentos,  hasta  que,  ge- 
neralizada la  minúscula  y  la  cursiva,  se  reservó  para 
los  códices  de  mayor  importancia,  y  aun  puede  afirmar- 
se que  no  existen  libros  posteriores  al  siglo  X  totalmen- 
te escritos  en  caracteres  unciales. 

La  escritura  uncial  romana  siguió  usándose  en  Espa  - 
ña  durante  la  monarquía  visigoda.  Pocos  son  los  mo- 
numentos de  esta  época  totalmente  escritos  en  caracte- 
res unciales;  pero  son  bastantes  para  demostrar  que  no 
existe  diferencia  entre  la  uncial  romana  y  la  visigo  - 
da  (1). 

Del  período  de  la  Reconquista  no  han  llegado  á  nos- 
otros códices  escritos  completamente  en  esta  letra,  cuyo 
uso  quedó  reservado  para  los  epígrafes  de  los  libros,  al- 
ternando con  la  capital,  ó  para  algunos  pasajes  nota- 
bles, sobre  los  cuales  se  quería  llamar  la  atención  del 
lector  (2). 


(1)  De  uno  de  estos  libros  en  caracteres  unciales,  contenido  en  el  códice 
ovetense,  damos  muestra  en  el  facsímil  II. 

(2)  Los  Maurinos  se  ocupan  en  el  estudio  de  la  letra  uncial  mezclada  con 
caracteres  minúsculos,  y  á  la  cual  dan  el  nombre  de  semiuncial.  Su  escaso  uso 
en  España  y  su  naturaleza  mixta  de  dos  clases  de  letra  que  describimos  en 
esta  obra,  nos  eximen  de  detenernos  en  el  examen  de  sus  caracteres. 
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Reseñadas  las  diferentes  clases  de  mayúscula  que  la 
escritura  visigoda  tomó  de  la  romana,  describiremos 
las  figuras  que  con  más  frecuencia  presentan  las  letras 
tanto  capitales  como  unciales,  demostrando  al  tratar 
del  origen  de  cada  una  la  exactitud  de  las  aserciones 
que  hemos  consignado  al  hablar  en  general  de  la  escri- 
tura romana  (1). 


A 


Presenta  esta  letra  muy  diversas  figuras  en  la  escri- 
tura visigoda.  Aparece  unas  veces  semejante  á  la  mo- 
derna A;  otras  sin  el  tilde  horizontal  de  su  centro  (A); 
en  ocasiones  con  un  trazo  horizontal  sobre  su  vértice, 
otras  en  forma  de  Y  invertida  (A);  ya  con  sus  dos  tra- 
zos principales  separados  y  en  figura  parecida  á  la  tz  ; 
ya  con  su  prolongación  superior  inclinada  hacia  la  iz- 
quierda y  en  forma  de  X  ;  ya,  por  último,  con  la  figura 
redondeada  propia  del  carácter  uncial  (a). 

Todas  ellas  son  derivadas  de  la  escritura  romana. 
La  A,  como  la  nuestra  versal,  fué  la  más  usada  en  las 
inscripciones  en  escritura  capital  elegante.  La  que  ca- 
rece de  tilde  horizontal  también  estuvo  en  uso  entre  los 
Romanos,  según  demuestran  los  códices  y  las  inscripcio- 
nes que  nos  han  quedado  de  la  Edad  Antigua,  y  según 
indica  algún  escritor  latino,  que  describiendo  las  figu- 
ras de  la  letra  A  dice  que  se  escribia  á  veces  como 
alpha  (A)  y  á  veces  como  lambda  mayúscula  (A). 

La  A  con  un  trazo  horizontal  sobre  su  vértice  apa- 
reció en  la  escritura  capital  romana  del  Imperio,  no 
siendo  cierta  por  tanto  la  opinión  de  los  escritores  que 


(I)    Téngale  á  la  vista  la  tabla  de  alfabetos  que  va  al  final  de  la  segunda 
parte  de  este  libro. 
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la  juzgan  originada  en  los   siglos  XI  y  XII.  Desde  el 
siglo  III  comenzó  á  hacerse  más  ancha  esta  letra,  espe- 
cialmente su  parte  superior,   resultando  la  figura  de  r 
con  que  más  tarde  apareció  en  la  escritura  visigoda. 

La  A  en  forma  de  A.  no  es  sino  una  degeneración  de 
la  que  tiene  trazo  horizontal  sobre  su  vértice.  Hállanse 
precedentes  de  ella  en  la  escritura  capital  romana,  en 
la  cual  solia  prolongarse  el  trazo  derecho  por  la  parte 
superior  de  la  letra.  Esta  costumbre,  que  se  observó  ya 
en  algunas  lápidas  del  siglo  II,  se  generalizó  mucho  en 
los  códices  de  los  siglos  IV,  Y  y  VI. 

La  referida  A  con  su  trazo  derecho  prolongado  ex- 
plica el  origen  de  las  figuras  semejantes  á  una  X,  con 
que  se  presenta  dicha  letra  en  gran  numero  de  códices 
y  en  no  pocas  inscripciones  de  la  antigua  Roma,  así 
como  en  los  documentos,  libros  y  lápidas  de  letra  visi- 
goda. En  la  escritura  capital  de  los  siglos  IV  y  V  se 
usó  para  los  códices  esta  forma  de  A  con  preferencia 
á  las  demás,  y  de  ello  presentan  irrefutable  prue- 
ba los  dos  códices  virgilianos  de  los  siglos  IV  y  V  y  el 
Phormion  de  Terencio,  del  siglo  IV,  que  señalados  res- 
pectivamente con  los  números  3.225,  3.867  y  3.226  se 
custodian  en  la  biblioteca  del  Vaticano. 

Por  último,  la  A  uncial  de  forma  redondeada  y  pa- 
recida á  la  nuestra  minúscula  de  imprenta  (a)  se  derivó 
también  de  la  escritura  romana,  no  diferenciándose  de 
la  que  acabamos  de  describir  sino  en  tener  en  forma 
curva  su  perfil  de  arranque. 

B— C 

Las  formas  propias  de  la  B  y  de  la  C  son  exacta- 
mente iguales  á  las  que  presentan  los  monumentos  es- 
critos de  los  Romanos. 
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La  B  con  los  dos  arcos  separados ,  se  usó  principal- 
mente como  letra  capital. 

Las  demás  figuras  de  esta  letra  que  aparecen  en  la  lá- 
mina de  alfabetos,  alternan  en  la  escritura  capital  y  en 
la  uncial. 

Esta  misma  circunstancia  concurre  en  la  C,  de  forma 
redondeada.  En  cuanto  á  la  formada  por  trazos  casi  rec- 
tos, solamente  suele  usarse  como  capital. 


D 


La  D  tiene  dos  figuras,  una  para  la  escritura  capital 
y  otra  para  la  uncial. 

La  primera  se  asemeja  a  nuestra  D  mayúscula  de  im- 
prenta, y  se  derivó  de  la  latina  tal  como  se  usó  por 
los  Romanos  desde  los  tiempos  más  remotos. 

La  segunda,  de  figura  redondeada,  constituida  por 
un  trazo  ligeramente  arqueado  que  arranca  en  direc- 
ción oblicua  de  arriba  á  abajo  y  se  encorva  dentro  de 
la  caja  del  renglón  en  forma  de  o,  tiene  el  mismo  orí- 
gen,  apareciendo  como  signo  representativo  de  la  d  en 
los  más  antiguos  escritos  en  notas  tironianas,  y  como 
le^ra  de  las  más  características  de  la  escritura  uncial  ro- 
mana desde  el  siglo  III. 


Las  distintas  figuras  con  que  se  presenta  la  E  pueden 
reducirse  á  dos  principales:  una  parecida  á  nuestra  E 
mayúscula  de  imprenta,  y  otra  constituida  por  una  cur- 
va en  forma  de  C,  con  un  trazo  horizontal  en  su  centro. 
La  primera  es  propia  de  la  escritura  capital;  la  segunda 
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aparece  necesariamente  en  la  uncial  visigoda,  siendo 
una  de  las  letras  que  más  la  caracterizan. 

Nadie  ha  puesto  en  duda  que  las  diferentes  figuras  de 
la  E  capital  visigoda  se  derivan  de  la  escritura  roma- 
na, y  sólo  habremos  de  consignar  respecto  de  ellas  dos 
circunstancias,  una  relativa  á  la  segunda  E  de  la  lámi- 
na de  alfabetos,  que  según  los  Maurinos  desapareció  en 
el  siglo  IX,  y  que  según  demuestran  numerosos  códices  y 
documentos,  siguió  usándose  en  los  epígrafes  de  nuestros 
códices  hasta  la  desaparición  de  la  escritura  visigoda;  y 
otra  referente  á  la  caprichosa  forma  con  que  se  presenta 
la  E  visigoda  en  algunas  inscripciones,  con  su  trazo  ver- 
tical prolongado  por  encima  de  la  caja  del  renglón,  como 
puede  verse  en  la  lápida  del  año  592,  que  se  conserva 
en  el  claustro  de  la  catedral  de  Toledo. 

Según  Mabillon,  la  E  uncial  es  una  de  las  letras  in- 
troducidas por  los  bárbaros  en  el  alfabeto  romano.  Esta 
afirmación  es  inexacta.  Los  Griegos  dieron,  desde  más  de 
siete  siglos  antes  de  Jesucristo,  figura  redondeada  á  la  E 
de  su  escritura  uncial,  para  hacer  más  rápido  su  trazado. 
Tomáronla  indudablemente  de  los  Griegos  los  Romanos, 
y  en  sus  códices,  escritos  en  caracteres  unciales,  aparece 
esta  letra  con  la  figura  descrita,  sin  que  deje  de  presen- 
tarse en  toda  la  Edad  Antigua  en  los  monumentos  de 
esta  escritura;  razón  que  nos  exime  de  citar  códices  ro- 
manos en  que  aparezca,  porque  habríamos  de  mencio- 
nar cuantos  en  escritura  uncial  han  llegado  hasta  nos- 
otros. Tanto  se  generalizó  esta  forma  de  E,  que  hasta 
aparece  en  algunas  monedas  del  siglo  III ,  aun  á  pesar 
de  que  los  caracteres  gráficos  numismáticos  son  por  na- 
turaleza refractarios  á  toda  forma  de  escritura  que  no 
sea  la  capital. 
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Las  tres  figuras  que  presenta  la  F  en  la  tabla  de  al- 
fabetos, se  usaron  en  la  escritura  capital  visigoda.  Como 
uncial  sólo  tuvo  uso  la  tercera.  Todas  ellas  son  deriva- 
das de  la  escritura  romana,  apareciendo  la  primera  en 
los  códices  más  antiguos  en  escritura  capital  latina,  ta- 
les como  los  Virgilios  del  Vaticano  y  de  Florencia ,  y 
los  dos  últimos  ya  en  la  capital  rustica,  ya  en  la  uncial 
de  los  siglos  III  al  V. 


G 


La  G  tiene  dos  formas  en  la  escritura  visigoda:  una 
parecida  á  una  C  con  su  remate  redondeado  en  direc- 
ción al  interior  de  la  letra  y  con  su  extremo  superior 
prolongado  y  encorvado  de  abajo  á  arriba ;  y  otra  for- 
mada por  un  arco  que  ocupa  la  caja  del  renglón,  y  de 
cuyo  extremo  inferior  parte  en  dirección  ligeramente 
oblicua  un  trazo  recto  que  constituye  un  caido,  de  una 
longitud  próximamente  igual  á  la  altura  de  la  caja  del 
renglón. 

Nadie  ha  puesto  en  duda  que  la  primera  de  estas  dos 
formas  de  la  G  es  de  procedencia  romana,  y  á  demos- 
trarlo bastan  dos  manuscritos  del  Vaticano,  el  palimp- 
sesto del  que  contiene  el  Tratado  de  República  de  Ci- 
cerón, escrito  en  el  siglo  III,  y  el  Virgilio  del  siglo  V 
(manuscrito  3.8G7).  Pero  respecto  á  la  segunda  de  las 
formas  descritas,  se  ha  debatido  acerca  de  su  proceden- 
cia y  ha  sido  incluida  por  Mabillon  en  el  número  de  las 
letras  que  supone  de  origen  bárbaro,  sin  advertir  que 
se  encuentra  en  monumentos  epigráficos  romanos  ante- 
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riores  en  más  de  dos  siglos  á  nuestra  era,  que  aparece 
en  algunas  monedas  del  siglo  IV  y  que  es  la  fi>  ira  más 
común  con  que  se  presenta  la  G  en  los  códices  latinos 
de  la  Edad  x\ntigua  (1). 


H 


La  H  conservó  en  la  escritura  visigoda  las  dos  for- 
mas romanas,  capital  (H)  y  uncial  (b). 

La  capital  á  veces  tenía  desiguales  sus  trazos  verti- 
cales, presentando  más  corto  el  segundo,  lo  cual  expli- 
ca el  tránsito  de  esta  letra  de  la  forma  capital  á  la 
uncial. 

Mabillon  opina  que  la  H  uncial  (h)  fué  introducida 
por  los  Bárbaros,  desconociendo  que  ya  en  el  siglo  IV 
apareció  en  algunas  monedas  romanas. 


I 


Las  dos  figuras  con  que  aparece  la  I  en  la  escritura 
visigoda  son  las  mismas  que  tenía  en  la  romana  (i,  j). 
La  primera  es  propia  del  alfabeto  capital,  y  la  segun- 
da del  de  letras  unciales. 

A  veces  aparecía  como  cortada  por  un  trazo  central 
paralelo  á  los  dos  perfiles  que  constituían  el  capitel  y 
la  base  de  la  letra.   Esta  singularidad   que   presentan 


(1)  Entre  otros  códices  que  podríamos  enumerar  que  tienen  sus  G  G  com- 
puestas de  una  C  con  un  caido  recio  que  parte  del  perfil  final  de  esta  letra, 
citaremos: 

El  Virgilio  del  Vaticano  (núm.  3.223),  en  escritura  capital  del  siglo  IV. 

El  Phormion  de  Tcrencío  (ms.  núm.  3.2215  del  Vaticano)  en  letras  capitales. 

El  Virgilio  de  Florencia  del  siglo  III. 

Y  los  fragmentos  de  la  aislaría  romana  de  Salustio,  del  siglo  V,  que  se  cus- 
todian en  la  referida  biblioteca  del  Vaticano. 
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algunas  1 1  capitales  en  los  epígrafes  de  los  códices  de 
letra  visigoda,  comenzó  á  ponerse  en  uso  en  el  siglo  I 
de  nuestra  era. 


K 


La  primera  de  las  figuras  que  presenta  esta  letra  en 
la  tabla  de  alfabetos  corresponde  a  la  escritura  capital. 
Las  dos  restantes  se  usaron  indistintamente  en  esta  es- 
critura y  en  la  uncial.  -Todas  ellas  pasaron  á  la  escritu- 
ra visigoda  de  la  romana. 


o 


L 


La  primera  de  las  que  aparecen  en  la  tabla  de  alfa- 
betos tiene  la  figura  capital.  La  segunda  tuvo  uso  en 
la  letra  capital  rústica  y  en  la  uncial.  La  tercera  fué 
peculiar  de  esta  última.  Las  tres  son  de  indudable 
procedencia  romana. 


M 


Á  cinco  figuras  hemos  reducido  las  numerosas  varie- 
dades que  presentó  esta  letra  en  la  escritura  visigoda: 
capitales  las  tres  primeras  y  unciales  las  restantes. 

Las  dos  primeras  han  sido  las  más  usuales  en  la  escri- 
tura romana  y  en  la  visigoda.  La  tercera,  cuya  figura 
parece  compuesta  de  dos  /./. ,  aparece  ya  en  los  códices 
más  antiguos  en  escritura  capital. 

La  M  uncial  ((p),  se  presenta  es  los  manuscritos 
desd  \\\,  hal  adoptado  por  los  Vi 

después  de  establecerse  en  La. 
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N 


Las  cuatro  primeras  que  presenta  la  tabla  de  alfabe- 
tos, aparecen  en  la  escritura  capital.  La  última  en  ésta 
y  en  la  uncial. 


O 


La  forma  de  esta  letra  apenas  varió  en  la  mayúscula 
visigoda,  tanto  capital  como  uncial.  La  segunda  de  las 
que  aparecen  en  la  lámina  de  alfabetos  y  que  tiene  un 
punto  en  su  centro,  se  usó  en  la  escritura  de  algunos 
epígrafes.  Debe  ponerse  cuidado  en  distinguirla  de  la 
admiración,  que  en  los  códices  de  los  siglos  V  al  XII 
presenta  la  misma  figura. 

La  O  de  figura  rectangular  se  usó  en  la  escritura  ca- 
pital  cuadrada,  apareciendo  ya  empleada  desde  época 
remota  por  los  Griegos. 

La  O  en  forma  de  corazón  solamente  aparece  en  al- 
gunos epígrafes  de  códices. 


P 


En  la  escritura  capital  visigoda  tuvo  siempre  figura 
parecida  á  la  de  nuestra  P  mayúscula  de  imprenta.  En 
la  uncial  era  más  semejante  á  la  p,  prolongándose  ge- 
neralmente su  trazo  vertical  por  bajo  de  la  caja  del 
renglón. 
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Q 


Las  tres  primereas  figuras  de  esta  letra  que  presenta 
la  tabla  de  alfabetos,  se  usaron  ya  en  la  escritura  ca- 
pital, ya  en  la  uncial.  La  última,  constituida  por  un 
rombo  colocado  sobre  una  línea  horizontal  es  letra  que 
solamente  suele  aparecer  en  los  epígrafes  de  algunos 
códices. 

La  Q  con  su  trazo  curvo  inferior  vuelto  hacia  la  de- 
recha, fué  de  uso  muy  antiguo  entre  los  romanos. 

El  Senatus  Consulto  De  Bacchanalibus ,  cuya  escritura 
es  dos  siglos  anterior  á  nuestra  era,  presenta  en  esta 
forma  sus  qq. 

La  Q,  de  figura  análoga  á  la  de  nuestra  q,  fué  la  más 
usual  en  los  manuscritos  unciales  romanos  y  visigodos. 


R 


Las  distintas  figuras  de  R  que  presenta  la  tabla  de 
alfabetos,  derivadas  todas  del  romano,  se  usaron  indi- 
ferentemente en  la  escritura  capital  y  en  la  uncial,  si 
bien  en  ésta  la  última  fué  la  que  tuvo  empleo  más 
frecuente. 


Las  condiciones  de  esta  letra  han  hecho  que  no  va- 
ríe esencialmente  do  figura  ni  en  las  distintas  clases  de 
escritura  mayúscula,  ni  en  las  diferentes  épocas  de  la 
Paleografía. 
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T 


La  primera  figura  (T)  con  que  aparece  esta  letra  en 
la  escritura  capital,  es  de  procedencia  romana.  Las  dos 
siguientes,  cuyo  trazo  superior  da  un  volteo  en  direc- 
ción á  la  izquierda,  fueron  peculiares  de  la  escritura  ca- 
pital visigoda,  no  generalizándose  su  empleo  en  las  de- 
mas  naciones  latinas,  y  constituyendo  una  forma  de  T 
intermedia  entre  la  capital  y  la  uncial  romanas. 

La  T  uncial  (  " )  pasó  á  la  escritura  visigoda  de  la 
romana  en  la  cual  consta  por  monumentos  auténticos 
que  se  usaba  ya  en  los  primeros  siglos  de  nuestra  era. 

U  — V 

No  existia  diferencia  en  la  época  visigoda,  ni  en  los 
primeros  siglos  de  la  Reconquista  en  cuanto  á  la  pro- 
nunciación estas  dos  letras,  y  así  nada  tiene  de  extraño 
que  se  usasen  indistintamente. 

Sin  embargo,  la  forma  más  común  de  la  escritura 
capital  fué  la  Y,  ya  romana  (V)  ya  en  figura  de  A  in- 
vertida (Y).  Para  la  escritura  uncial  estuvieron  más 
en  uso  las  dos  siguientes  ues  que  aparecen  en  la  tabla 
de  alfabetos. 

La  (q)  se  usó  como  letra  capital  eu  los  epígrafes  de  los 
códices  y  en  algunas  inscripciones  lapidarias. 


X 


La  primera  figura  (X)  es  propia  de  la  escritura  ca- 
pital elegante;  las  dos  siguientes,  de  trazos  redondea- 
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dos  y  con  su  perfil  inferior  izquierdo  prolongado  por 
bajo  de  la  caja  del  renglón,   aparecen  ya  en  la  capital 
rústica,  ya  en  la  uncial. 

La  X  en  forma  de  xl\  peculiar  de  la  escritura  visigoda, 
es  una  transformación  de  la  x  romana,  cuyo  trazo  dia- 
gonal izquierdo  se  redondeó.  Existen  monumentos  en 
que  aparecen  X  que  explican  esta  transformación. 


Y 


Presenta  esta  letra  en  la  escritura  visigoda  redondea- 
dos sus  trazos  superiores,  circunstancia  que  también  se 
observa  en  algunos  códices  romanos. 


La  primera  de  las  figuras  que  aparecen  en  la  tabla  de 
alfabetos  es  de  forma  capital.  Las  dos  restantes  tuvie- 
ron empleo  en  la  escritura  uncial. 


CAPITULO   II 


ANÁLISIS   DE   LOS    ALFABETOS    MINÚSCULOS. 


Escritura  minúscula  visigoda.— Sus  diversas  especies.— Explica- 
ción de  los  alfabetos  minúsculos. 


La  escritura  uncial,  aunque  de  más  fácil  formación 
que  la  antigua  escritura  mayúscula,  no  era  todo  lo 
sencilla  que  se  necesitaba  para  transcribir  en  corto 
tiempo  los  códices  y  para  escribir  con  prontitud  los 
documentos.  Ideóse  para  obviar  este  inconveniente  re- 
ducir el  tamaño  de  las  letras  unciales  y  simplificar  la 
figura  de  algunas,  resultando  de  estas  modificaciones  la 
escritura  minúscula. 

Se  ha  creido  por  muchos  autores  de  Paleografía  que  los 
Romanos  no  conocieron  la  escritura  minúscula;  creen- 
cia equivocada,  según  hemos  demostrado  en  el  capítulo 
primero  de  este  libro,  al  tratar  de  los  orígenes  de  las 
escrituras  usadas  en  los  países  occidentales  de  Europa, 
después  de  la  caída  del  Imperio. 

Dos  variedades  de  minúscula  conocieron  los  Roma- 
nos: una  que  presentaba  sus  elementos  alfabéticos  aisla- 
dos, y  otra  que  admitía  cierta  sucesión  entre  los  trazos 
finales  de  cada  letra  con  las  iniciales  de  la  siguiente, 
permitiendo  mayor  rapidez  al  escribir,  aunque  dificul- 
tando más  la  interpretación  de  lo  escrito.  La  primera 


67 
es  conocida  con  el  nombre  de  minúscula  propiamente 
dicha,  y  la  segunda  con  el  de  cursiva. 

Ambas  clases  de  letra  se  usaron  en  España  para  do- 
cumentos y  códices  durante  la  dominación  romana  y 
continuaron  usándose  después  en  la  monarquía  visigoda, 
hecho  de  que  da  pruebas  irrefutables  la  comparación  de 
los  documentos  romanos,  en  escritura  minúscula,  con 
los  escasos  códices  que  nos  ha  legado  la  monarquía  vi- 
sigoda, escritos  en  esta  letra. 

En  los  primeras  siglos  de  la  Reconquista,  presentó 
la  escritura  minúscula  visigoda  cuatro  variedades,  que 
distinguiremos  con  los  nombres  de  minúscula  propia- 
mente dicha,  cursiva,  prolongada  y  cancilleresca. 

La  escritura  minúscula  propiamente  dicha,  estuvo 
más  en  uso  para  los  códices  que  para  los  documentos. 
Sus  letras  están  trazadas  con  regularidad,  no  verificán- 
dose entre  ellas  generalmente  más  enlaces  que  los  de 
la  e  con  las  consonantes  que  no  sobrepasan  la  línea  su- 
perior del  renglón,  y  los  de  la  t  con  las  vocales  y  con 
la  r.  En  Aragón  y  Navarra  el  trazado  de  esta  letra, 
usada  para  los  documentos  con  exclusión  de  la  cursiva, 
presentaba  rectitud  en  los  rasgos,  asemejándola  algo  á, 
la  escritura  francesa,  por  la  cual  se  veia  influida.  Entre 
los  Mozárabes,  especialmente  en  las  comarcas  de  Anda- 
lucía,  era  la  minúscula  desproporcionadamente  ancha 
con  relación  á  su  altura. 

La  escritura  visigoda  cursiva  estuvo  muy  en  uso 
para  los  documentos  en  Galicia,  Asturias,  León  y  Cas- 
tilla. En  aquellas  dos  comarcas  subsistió  más  tiempo 
que  en  estas  últimas,  que  influidas  por  Aragón  y  Na- 
varra, fueron  abandonando  la  cursiva  por  la  minúscula. 
En  los  códices  fuo  muy  raro  el  uso  de  la  cursiva. 

El  carácter  distintivo  de  esta  letra  es  la  abundancia 
de  nexos,  que  establecen  no  sólo   sucesión   continua 


entre  los  perfiles  finales  de  cada  letra  y  los  trazos  de 
arranque  de  la  siguiente,  sino  supresiones  de  algunos 
trazos  al  verificarse  la  unión,  las  cuales  modifican  no- 
tablemente las  figuras  de  las  letras.  Algunas  de  e'stas 
son  completamente  diferentes  de  las  que  aparecen  en 
la  minúscula  propiamente  dicha,  como  ocurre  con  la  a, 
la  e,  la  t  y  la  ce,  según  demostraremos  al  describir  los 
alfabetos. 

La  escritura  prolongada  estuvo  muy  en  uso  para  los 
documentos  en  los  siglos  X  y  XI.  Su  empleo  más  fre- 
cuente fue  para  la  primera  línea  de  los  diplomas,  pero 
existen  algunos  totalmente  escritos  con  esta  letra. 
Ejemplo  de  este  genero  de  escritura  presenta  el  facsí- 
mil número  XX. 

La  escritura  visigoda  prolongada,  igual  á  la  cursiva 
en  cuanto  á  la  forma  y  trazado  de  sus  letras,  se  dife- 
rencia de  ella  solamente  en  cuanto  á  las  proporciones 
caligráficas,  que  son  extremadamente  irregulares,  pre- 
sentando gran  estrechez  y  desmesurada  altura. 

El  uso  de  la  escritura  prolongada  fué  muy  frecuente 
en  Francia  para  la  primera  línea  de  los  diplomas  reales 
de  los  siglos  V  al  XIII,  usándose  en  esta  forma,  no  sola- 
mente las  letras  cursivas,  sino  las  capitales  y  mi- 
núsculas. En  España  su  uso  fué'  casi  exclusivo  de  los 
siglos  X  y  XI,  limitándose  á  la  escritura  cursiva. 

La  escritura  cancilleresca  no  es  otra  que  la  cursiva 
del  siglo  XI,  que  en  algunos  documentos  reales  apare- 
cía trazada  con  regularidad  y  detenimiento,  presentan- 
do rasgos  accesorios  de  adorno  en  algunas  de  sus  le- 
tras. El  facsímil  número  XXVI  puede  dar  idea  de 
esta  letra. 

Damos  á  conocer  en  la  tabla  de  alfabetos  que  va   al 


C9 
fin  de  la  segunda  parte  de  este  libro  las  diversas  for- 
mas con  que  se  presenta  cala  una  de  las  letras  ma- 
yúsculas; bastando  para  formar  una  idea  exacta  de  la 
materia  la  inspección  detenida  de  dichos  alfabetos  mi- 
núsculos, ayudada  de  las  observaciones  que  exponemos 
á  continuación. 


a 


Presenta  esta  letra  dos  formas  principales.  Es  la  una 
parecida  á  la  de  nuestra  a  manuscrita,  pero  abierta  por 
su  parte  superior  (a)  cuya  figura  se  usó  no  sólo  en  la 
escritura  visigoda,  sino  también  en  la  lombarda,  mero- 
vingia  y  anglo-sajona,  y  aun  en  la  carlovingia  ante- 
rior á  los  últimos  años  del  siglo  X.  Esta  a  tuvo  empleo 
exclusivo  en  los  códices  y  documentos  escritos  en  mi- 
núscula visigoda. 

Los  Maurinos  afirman  que  el  uso  de  esta  letra  llegó 
en  España  hasta  el  siglo  XV,  desconociendo  que  des- 
apareció con  la  escritura  visigoda. 

La  otra  forma  de  a,  cuyas  variantes  pueden  verse  en 
la  tabla  de  alfabetos  (1),  se  asemeja  á  una  e  algo  incli- 
nada hacia  la  izquierda.  Fué  exclusivo  su  empleo  en 
la  escritura  cursiva. 


b 


Las  figuras  primera  y  segunda  que  presenta  esta 
letra  en  la  tabla  de  alfabetos,  se  usaron  indistintamente 
para  la  escritura  minúscula  y  para  la  cursiva.  Las  dos 


(1)    a.  Figuras  2.',  .7  ',  |.«  j 
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restantes  tuvieron  empleo  en  la  cancilleresca  y  en  la 
prolongada. 


Las  dos  primeras  figuras  de  esta  letra  se  usaron  in- 
distintamente en  la  escritura  minúscula  y  en  la  cursi- 
va visigodas.  Opinan  los  Maurinos  que  las  ce  en  espi- 
ral (1)  caracterizan  la  escritura  minúscula  del  año  700 
y  anteriores;  creencia  equivocada,  porque  existen  nu- 
merosos documentos  españoles  de  los  siglos  IX,  X 
y  XI  en  que  aparecen  estas  letras. 

La  c  con  un  perfil  de  arranque  por  su  parte  inferior 
izquierda,  estuvo  muy  en  uso  en  la  escritura  cursiva  y 
en  la  cancilleresca,  sirviendo  aquel  perfil  de  trazo  de 
unión  con  la  letra  que  antecedia. 

La  c  con  adornos  en  figura  de  arcos  colocados  en 
toda  la  extensión  y  sobre  la  convexidad  de  su  curva, 
se  usó  en  las  escrituras  prolongada  y  cancilleresca. 


d 


Las  figuras  más  usuales  de  esta  letra  en  la  escritura 
visigoda  son  las  dos  primeras  de  la  tabla  de  alfabetos, 
las  cuales  se  hallan  caracterizadas  por  tener  prolongado 
su  trazo  vertical  desproporcionadamente  por  su  parte 
superior  y  formando  un  caido  ya  recto,  ya  ligeramente 
encorvado  por  la  parte  inferior  de  la  caja  del  renglón. 
Alternaron  ambas  en  la  escritura  de  códices  y  docu- 
mentos. 

La  tercera  figura  de  esta  letra,  que  se  presenta  abierta 


(1)    Véanse  las  ce  minúsculas  segunda  y  tercera  de  la  tabla  de  alfabetos. 
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por  la  línea  de  la  base  del  renglón  y  con  un  perfil  de  ar- 
ranque horizontalmente  unido  a  la  parte  inferior  iz- 
quierda de  la  d,  se  usó  en  la  escritura  cursiva,  utilizán- 
dose dicho  perfil  para  los  enlaces  con  la  letra  prece- 
dente. Usóse  la  d  con  esta  figara  en  la  letra  cursiva 
visigoda. 

La  3  minúscula,  de  forma  idéntica  á  la  uncial  se  usó 
también  en  la  escritura  visigoda,  aunque  con  menos  pro- 
fusión que  las  descritas.  No  alcanzó  jamás  esta  í)  en 
España  el  predominio  que  cuvo  en  las  escrituras  latinas 
usadas  en  Inglaterra  después  de  la  caida  del  Imperio 
Romano,  ni  el  que  alcanzó  en  Francia  desde  la  segunda 
mitad  del  siglo  XI. 

La  d  con  su  curva  compuesta  de  ondas ,  se  usó  en  la 
letra  visigoda  prolongada. 

La  d  con  algunos  perfiles  interiores  de  adorno  se  usó 
en  la  escritura  minúscula  cancilleresca. 


La  e  presenta  dos  figuras  principales,  á  las  cuales  pue- 
den reducirse  todas  las  demás  variantes  que  tiene  la  es- 
critura visigoda:  la  e,  con  su  trazo  horizontal  prolon- 
gado, y  la  formada  por  dos  curvas  desiguales  en  forma 
de  £. 

Esta  segunda  se  distingue  de  la  forma  cursiva  de  la  a 
en  que  tiene  inclinación  hacia  la  derecha  y  se  enlaza 
con  las  letras  que  siguen  por  su  trazo  del  centro,  mien- 
tras aquella  letra  se  enlaza  por  su  trazo  inferior  final  y 
según  hemos  manifestado  tiene  inclinación  obtusa. 

En  la  escritura  cursiva  la  e  tiene  á  veces  una  especie 
de  pié,  lo  mismo  que  la  c,  para  enlazarse  con  la  letra 
antecedente. 
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I 


Las  tres  primeras  de  nuestra  lámina  de  alfabetos  se 
usaron  ya  en  la  escritura  minúscula,  ya  en  la  cursiva. 
La  última  en  la  letra  prolongada. 


Los  dos  figuras  primeras  son  propias  de  la  escritura 
cursiva.  Las  dos  siguientes,  semejantes  a  la  G  uncial  (9), 
se  usaron  en  la  minúscula  propiamente  dicha. 

La  que  tiene  forma  parecida  al  número  arábigo  3  se 
usó  algunas  veces  en  la  escritura  visigoda  de  Castilla  y 
más  aún  en  la  aragonesa.  Generalmente  se  ha  atribuido 
el  origen  de  esta  letra  á  los  anglo-sajones ,  porque  fué 
muy  común  en  la  escritura  usada  en  Inglaterra  en  los 
siglos  VI  al  VIII;  creencia  que  queda  rebatida  con  ma- 
nifestar que  existen  monumentos  romanos  anteriores  al 
siglo  V,  en  los  cuales  aparece. 


h 


La  primera  de  la  tabla  de  alfabetos  es  peculiar  de  la 
escritura  minúscula  visigoda.  La  segunda  y  tercera,  de 
de  la  cursiva.  La  cuarta  aparece  generalmente  en  la  es- 
critura prolongada. 

Antes  del  siglo  X  no  fué  común  que  descendiera  el 
perfil  final  de  la  h  traspasando  la  línea  inferior  del 
renglón . 

En  la  escritura  cursiva  á  veces  se  prolongó  también 
por  bajo  de  esta  línea  el  trazo  recto  de  la  /¿,  pero  jamás 
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se  usaron  en  nuestra  Península  Española  las  hh  con  unas 
líneas  inferiores  en  forma  de  áncora  de  que  hablan  los 
^laurinos  en  su  Nouveciii  traite  de  Diplomatique,  atri- 
buyéndolas al  siglo  IX. 


i 


Preséntase  esta  letra  en  las  escrituras  minúsculas  ya 
con  forma  de  ^,  ya  de  l,  ya  de  j. 


La  h  generalmente  tiene  la  figura  de  una  R  cuyo 
trazo  vertical  se  prolongase  por  la  parte  superior. 

A  veces  el  rasgo  final,  en  vez  de  llegar  hasta  la  línea 
del  renglón,  permanece  á  mayor  altura,  y  aun  á  veces 
se  encuentra  horizontal. 


5 


Esta  letra  es  de  las  que  admitieron  menos  varieda- 
des en  la  escritura  visigoda. 

La  diferencia  entre  las  dos  que  aparecen  dibujadas 
en  la  tabla  de  alfabetos  consiste  únicamente  en  que  una 
de  ellas  carece  de  línea  alguna  en  su  base. 


m 


La  primera,  trazada  con  regularidad,  aparece  en  la 
escritura  minúscula  visigoda.  La  segunda,  cuyos  perfi- 
les centrales  son  mu}'  oblicuos,  so  usó  en  la  cursiva. 
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Una  y  otra  son,  como  las  demás  letras  que  hemos 
descrito,   de  origen  romano,   hallándose  inscripciones 
del  siglo  IV  en  que  aparecen. 


n 


Tiene  aplicación  á  esta  letra  cuanto  hemos  dicho  res- 
pecto de  la  m. 


o 


La  primera  o  análoga  á  la  nuestra  moderna,  se  usó 
en  la  minúscula  y  en  la  cursiva  visigodas.  La  segunda 
sólo  en  esta  última,  sirviendo  su  perfil  superior  para 
facilitar  el  ligado  caligráfico. 


P 

La  p,  semejante  á  la  moderna  de  imprenta  (p),  se  usó 
en  la  escritura  minúscula  propiamente  dicha.  Las  de- 
mas  figuras  de  esta  letra  que  contiene  nuestra  lámina, 
se  usaron  en  la  cursiva. 


q 

La  primera  y  segunda  tuvieron  uso  en  ambas  clanes 
de  minúscula.  La  tercera  en  la  cursiva  y  la  cuarta  en 
las  letras  cancilleresca  y  prolongada. 
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r — s 


La  r  y  la  s,  que  en  la  escritura  visigoda  tiene  igual 
forma  que  en  la  romana,  suelen  a  veces  confundirse 
entre  sí  por  ser  muy  semejante  su  trazado,  pero  no  es 
difícil  distinguirlas  atendiendo  á  sus  trazos  superiores, 
que  en  la  r  constituyen  un  ángulo  y  en  la  s  un  arco 
de  círculo. 


t 


Las  diversas  formas  de  la  t  se  usaron  indistintamente 
en  la  escritura  minúscula  y  en  la  cursiva,  si  bien  las  tres 
primeras  son  la  más  frecuentes  en  aquélla. 

Las  dos  ultimas  figuras  tienen  especial  aplicación 
para  enlazarse  con  alguna  letra  que  vaya  á  continua- 
ción de  ellas. 

u — v 

En  la  escritura  minúscula  y  en  la  cursiva  se  usó 
únicamente  la  u  vocal  con  cualquiera  de  las  distintas 
figuras  que  aparecen  en  la  tabla  de  alfabetos. 

La  v  sólo  tuvo  empleo  como  letra  sobrepuesta. 


x 


Cíeneralmente   descendía  el   segundo   trazo   de   esta 
letra  hasta  más  abajo  de  la  caja  del  renglón,  como  puede 
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observarse  en  las  cuatro  primeras  figuras  de  la  t 
de  alfabetos. 

La  x  en  forma  de  ♦  ,  derivada  de  las  anteriores  fué 
peculiar  de  la  cursiva  visigoda. 


y 


z 


Las  figuras  de  ambas  letras  en  las  escrituras  minúscu- 
las, son  las  mismas  que  hemos  descrito  al  hablar  de  los 
alfabetos  mayúsculos. 

La  comparación  de  todas  las  letras  que  hemos  descri- 
to con  las  que  aparecen  en  los  escasos  monumentos  en 
escritura  minúscula  romana  que  han  llegado  hasta  nos- 
otros, pone  de  manifiesto  tantas  y  tales  analogías  entre 
ésta  y  aquéllas,  que  no  es  lícito  negar  la  procedencia 
indudablemente  romana  del  alfabeto  minúsculo  visi- 
godo. 


CAPITULO    III. 


ESCRITURA     CIFRADA     VISIGODA 


Uso  dé  esta  escritura  en  los  documentos  y  códices  hasta  el  si- 
glo XII.— Alfabeto  cifrado. — Uso  de  numerales  romanos  y  de 
puntos  en  sustitución  de  las  vocales.  —  Empleo  del  alfabeto 
griego  para  la  escritura  en  cifra. 


Analizadas  en  los  dos  capítulos  anteriores  las  escri- 
turas raa}7úsculas  y  minúsculas  visigodas,  corresponde 
tratar  en  este  de  la  cifrada,  para  terminar  el  importante 
estudio  de  los  alfabetos. 

La  escritura  cifrada  fué  conocida  ya  en  la  Edad  Anti- 
gua, según  consta  por  el  testimonio  de  los  autores  clási- 
cos romanos. 

En  la  escritura  visigoda  usáronse  tres  clases  de  cifra: 
lina  que  tenía  un  alfabeto  completo  diferente  del  que 
solia  usarse  en  la  escritura  ordinaria  de  códices  y  do- 
cumentos; otra  que  conservando  las  consonantes  de  esta 
escritura,  ponia  en  cifra,  ya  por  medio  de  puntos,  ya 
mediante  números,  las  vocales;  y  otra  que  consistía  en 
escribir  cláusulas  latinas  con  caracteres  griegos. 

;áo  en  los  siglos  X,  XI  y  XII  para  las  suscripcio- 
nes y  signaturas  de  algunos  documentos,  y  para  algu- 
nas notas  de  códices,  una  escritura  cifrada,  de  cuyo  al- 
fabeto x*a  la  tabla  quo  va  al  final  de  la  segunda 


78 
parte  de  este  libro  (1).  Calificada  por  algunos  esta  es- 
critura de  notación  tironiana,  considerada  por  otros 
como  notación  musical,  no  era  sino  un  género  de  letra 
derivado  en  parte  de  la  antigua  cursiva  romana  y  en 
parte  de  la  escritura  taquigráfica,  cuyo  invento  se  ha 
atribuido  comunmente  á  Tirón, 

La  a  en  esta  escritura  tiene  la  figura  propia  de  la 
cursiva  visigoda,  sin  más  diferencia  que  la  resultante 
de  prolongarse  su  perfil  de  terminación  de  un  modo 
desproporcionado  y  en  dirección  diagonal  ascendente. 

La  b  es  como  la  visigoda  en  cuanto  á  su  trazado  ge- 
neral, distinguiéndose  de  ella  únicamente  por  un  perfil 
horizontal  que  tiene  en  su  parte  izquierda. 

La  c  presenta  la  figura  minúscula  propia  de  esta  le- 
tra, aunque  invertida  (o). 

Las  letras  d,  h,  q  y  u,  tienen  también  la  figura  de 
las  minúsculas  visigodas,  pero  con  una  notable  incli- 
nación aguda  y  prolongándose  mucho  su  trazo  recto 
por  debajo  de  la  caja  del  renglón. 

La/,  la  g ,  la  h  y  la  z,  son  iguales  á  las  de  la  escri- 
tura cursiva  visigoda. 

La  e  se  halla  representada  ya  por  tres  puntos  (.*.), 
ya  por  dos  y  una  coma  ( : , ) ,  ya  por  dos  y  un  guión  (:  -) . 

La  i  tiene  la  figura  de  nuestro  actual  signo  de  admi- 
ración con  su  punto  en  la  base  de  la  línea  del  ren- 
glón (i).  A  veces  en  vez  de  un  punto  presenta  dos  (•), 
ó  dos  guiones  ( l  ), 

La  l  tiene  la  figura  de  un  semicírculo  tangente  á  la 
línea  inferior  del  renglón,  y  desde  cuya  extremidad  de- 
recha asciende  en  dirección  oblicua  un  trazo  recto. 


(1)  Sobre  esta  materia  lian  hecho  fructuosos  estudios  los  Sres.  D.  Manuel 
de  Goicocchea  y  J).  José  Foradada,  individuos  del  cuerpo  de  Archiveros  Bi- 
bliotecarios. 

Este  ultimo  publicó  en  El  Arte  en  España,  hará  unos  catorce  años,  un  exce- 
pte artículo  explicando  la  interpretación  que  debia  darse  á  la  escritura  vi- 
sigoda cifrada. 
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La  m,  la  n  y  la  o  tienen  las  mismas  figuras  con  que 
solían  usarse  por  los  Romanos  en  las  notas  tironianas. 

La  p  tiene  su  arco  separado  de  su  trazo  recto. 

La  r  tiene  figura  de  z  con  su  trazo  de  la  caja  del 
renglón  invertido. 

La  s  está  compuesta  de  la  forma  uncial  de  esta  letra 
(s)  más  un  largo  trazo  oblicuo  que  arranca  do  su  extre- 
midad superior. 

La  t  tiene  figura  parecida  á  la  3  con  un  rasgo  angu- 
loso unido  á  uno  de  sus  exbremos. 

Por  último,  la  x  se  presenta  casi  siempre  en  forma 
de  ó. 

En  la  lámina  XV  hemos  incluido  facsímiles  de  es- 
critura cifrada  sacados  de  algunos  códices  y  documentos, 
para  que  sirvan  de  comprobación  á  estos  asertos  y  de 
tema  á  los  ejercicios  de  interpretación  de  esta  clase  de 
letra. 

Otro  de  los  sistemas  de  cifra  usados  en  los  documen- 
tos de  letra  visigoda,  consistía  en  sustituir  las  vocales 
por  numerales  romanos.  La  correspondencia  entre  aqué- 
llos y  é^tos,  da  por  resultado  que  las  vocales  a,  e,  i, 
o,  u,  se  hallan  representadas  respectivamente  por  las 
cinco  primeras  decenas,  diez,  veinte,  treinta,  cuarenta 
y  cincuenta,  en  esta  forma: 

x a 

xx e 

xxx i 

£ o 

1 u 

Los  siguientes  ejemplos  están  copiados  de  tres  ins- 
cripciones notariales  del  siglo  XI : 

pxxtrls  uX^lxxxt... 

dxxxdxcls  fxxcxxxt 

rxmxxxrls  prxxsbxxxtxxr 
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Léense:  Petrus  notitit,  Didacus  fecit  y  Rimii'us  pres- 
biter. 

Usáronse  también  puntos  en  sustitución  de  las  voca- 
les, resultando  un  género  de  cifra  que  no  fué  exclusiva 
de  la  escritura  española,  sino  que  también  se  empleó  en 
otros  países  occidentales,  como  Portugal  y  Francia,  don- 
de con  un  punto  se  designaba  la  i,  con  dos  la  a,  con 
tres  la  e,  con  cuatro  la  o  y  con  cinco  la  u. 

En  España  las  vocales  a,  e,  i,  o  y  u,  se  designaban 
respectivamente  por  medio  de  uno,  dos,  tres,  cuatro 
y  cinco  puncos. 

Los  siguientes  ejemplos,  tomados  de  dos  escrituras 
del  siglo  XI  que  se  conservan  en  el  Archivo  Histórico 
Nacional,  pueden  dar  idea  de  esta  clase  de  cifra : 

M  •  ET  i  N  :  •  :  S  N  :  :  T  :  «  :  i  T 

•  9 

C  •  p  •  n  presbiter  notui 

Su  interpretación  es :  Martinus  notuit,  Ciprianus 
preshiter  notui. 

Durante  los  siglos  X  y  XI  fué  también  común  em  • 
plear  las  letras  griegas  para  las  suscripciones  latinas  de 
los  documentos.  Los  facsímiles  del  Elucidario  da  lingua 
portuguesa  del  P.  Santa  Rosa  de  Viterbo,  presentan 
más  de  un  ejemplo.  Pruebas  de  que  este  género  de  es- 
critura cifrada  fué  común  en  Castilla  y  León,  como  en 
Portugal  nos  ofrecen  varios  documentos  que  se  custo- 
dian en  el  Archivo  Histórico  Nacional ,  de  uno  de  los 
cuales  (1)  entresacamos  la  siguiente  signatura: 

OoNNA  COIÍPAATX0OC  HÉAPA0I8  H6  XwNOlTMAOIT 


(1)    Es  una  escritura  de  donación  de  varias  heredades  en  Bascuñuelos,  otor- 
gada por  Sonna,  presbítero,  en  íavor  del  monasterio  de  Oña.  Era  10S3. 
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que  debe  leerse:  Sonría  siqiradictas  exaravit  et  confir- 
mavit  (2). 


(2)  La  mezcla  de  letras  mayúsculas  y  minúsculas  griegas  en  esta  escritura 
cifrada  fué  muy  frecuente.  El  cambio  de  la  X  por  la  I,  de  C  por  2  y  de  O 
por  X  era  común  en  las  inscripciones  griegas. 


CAPITULO    IV. 

BRAQUIGRAFÍA     VISIGODA. 


Importancia  del  estudio  de  las  abreviaturas.  —  Clasificación  de 
las  mismas.  —  Siglas.  —  Abreviaturas  por  apócope.  —  Abrevia- 
turas por  síncopa. 


Los  Maurinos  han  dado  el  nombre  de  Braquigra- 
fía  (1)  á  la  parte  de  la  Paleografía  que  se  ocupa  en  el 
estudio  de  las  abreviaturas. 

Este  estudio  es  importante  no  sólo  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  interpretación  de  los  documentos ,  que  sería 
imposible  sin  el  conocimiento  de  los  diversos  sistemas 
de  abreviación,  sino  también  por  constituir  las  abrevia- 
turas uno  de  los  caracteres  que  más  contribuyen  á 
realizar  los  fines  de  la  Paleografía  crítica,  puesto  que 
por  ellas  puede  determinarse  la  época  en  que  se  ha  es- 
crito un  documento. 

En  conformidad  con  la  doctrina  expuesta  sobre  la 
Braquigrafía  de  la  Edad  Media  en  nuestro  Manual  de 
Paleografía  diplomática  española  de  los  siglos  XII 
al  XVII,  clasificaremos  las  abreviaturas  que  aparecen 
en  la  escritura  visigoda  en  siete  grupos: 


(l)    Escritora  breve,  (ppayjta  YPacf  ri). 
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1.°  Abreviaturas  por  siglas,  en  las  cuales  se  susti- 
tuye una  palabra  por  una  sola  letra,  que  generalmente 
es  su  inicial. 

2.°  Abreviaturas  por  apócope,  en  las  cuales  se  su- 
primen letras  finales. 

3.°  Abreviaturas  por  síncopa,  en  las  cuales  se  omi- 
ten letras  del  centro  de  la  palabra. 

4.°  Abreviaturas  por  letras  sobrepuestas,  en  las  cua- 
les se  sustituyen  determinados  signos  alfabéticos  por 
letras  de  menor  tamaño  colocadas  sobre  el  sitio  en  que 
debieran  hallarse  las  sustituidas. 

5.°  Abreviaturas  por  signos  especiales,  en  las  cuales 
las  letras  se  hallan  sustituidas  por  signos  no  alfabéticos. 

6.°     Abreviaturas  por  enlace  y  conjunción  de  letras. 

Y  7.°     Letras  numerales. 

Siglas.  —  Las  siglas,  abreviaturas  que  consisten  en 
indicar  una  palabra  por  medio  de  una  sola  letra ,  que 
generalmente  es  la  inicial,  fueron  usadas  con  profusión 
por  los  Romanos  en  lápidas,  documentos  y  libros  ;  pero 
á  la  caida  del  Imperio  decayó  el  empleo  de  esta  manera 
de  abreviar,  hasta  el  punto  de  que  en  las  naciones  occi- 
dentales de  Europa  fueron  muy  raras  tales  abreviatu- 
ras en  los  siglos  V  al  VIII. 

En  la  escritura  visigoda  anterior  al  IX,  apenas  exis- 
ten más  siglas  que  las  expresadas  por  las  letras  iniciales 
de  las  palabras  de  é  in,  usadas  respectivamente  para  in- 
dicar ambas  preposiciones  (1). 

La  influencia  que  ejerció  la  escritura  francesa  en  la 
visigoda  de  los  siglos  XI  y  XII,  justifica  el  empleo  de 


(i)    Tanto  éstas  como  las  abreviaturas  porsiocopai  apócope,  novan  alguno 
ales  de  abreviación  sobre  el  sitio  que  debieran  ocupar  Las 
letras  suprimidas. 

Pueden  ver,  Lea  de  estos  signos  en  la  labia  que  va  al  fln 

de  1 1  Beguoda  parle  de  este  libro. 


algunas  obras  siglas  en  esta  escritura;  pero  sin  que  al- 
canzase la  profusión  que  en  la  escritura  galicana  (1). 

Abreviaturas  por  apócope.  —  Algo  más  frecuente 
fué  el  uso  de  esta  clase  de  abreviaturas,  en  las  cuales 
se  suprimian  las  letras  finales  de  palabra,  supliéndose 
por  medio  de  uno  de  los  signos  generales  de  abrevia- 
ción que  hemos  descrito. 

Estas  abreviaturas  que  á  la  escritura  visigoda  pasa- 


(1)  Estas  siglas,  de  origen  francés,  y  que  aparecen  en  algunos  documentos 
de  letra  visigoda,  son  las  mismas  que  se  usaron  en  los  siglos  posteriores  y  que 
liemos  descrito  en  nuestro  Manual  de  Paleografía. 

Las  principales  siglas  que  se  introdujeron  en  la  escritura  visigoda  merced  a 
la  influencia  francesa  en  los  siglos  XI  y  XII,  son  las  que  á  continuación  se  enu- 
meran. 

La  a  con  un  trazo  horizontal  sobrepuesto,  que  equivale  á  aulem  ó  amen. 

La  a  con  una  pequeña  d  encima,  que  se  lee  aliud. 

La  a  con  una  i  sobrepuesta,  que  se  lee  alicui. 

La  a  con  una  o,  que  significa  anuo  ó  alio. 

La  c  con  un  trazo  horizontal,  que  se  lee  cum. 

La  c  con  una  a  sobrepuesta,  que  se  lee  causa  ó  conlra. 

La  c  con  una  í,  que  se  lee  cui. 

La  c  con  una  r,  que  equivale  á  cur. 

La  e  con  uno  de  los  signos  generales  do  abreviación,  que  se  lee  est. 

La  e  con  una  i  sobrepuesta,  que  se  lee  enim. 

La  /"con  un  punto  ó  con  una  o  sobrepuesta,  que  se  lee  facía  ó  feria. 

La  g  con  las  letras  a,  i,  o,  equivale  respectivamente  kerga,  igitur  y  ergo. 

La  h  con  un  punto,  con  una  c  sobrepuesta  ó  con  un  trazo  horizontal  ú  oblícn  o 
unido  al  suyo  recto  alto,  indica  los  distintos  casos  del  demostrativo  hic,  hatc, 
hoc.  Con  una  c  sobrepuesta,  hic,  hcec  ú  hoc. 

La  /  cruzada  por  una  línea  recta,  designa  la  conjunción  vel. 

La  m  con  una  a  sobrepuesta,  se  lee  mea;  con  una  o,  modo  ó  meo;  con  una  m> 
meum  ó  meam;  con  una  i,  mihi  ó  mei. 

La  n  con  un  trazo  horizontal  encima,  se  lee  non,  y  con  una  ¿,  nisi. 

La  q  con  un  punto  y  coma,  con  un  trazo  sobrepuesto  ó  cruzado  con  su  caidn» 
ó  con  una  e  sobrepuesta,  se  lee  que.  Con  una  d  sobrepuesta,  qund.  Con  una  i, 
qui.  Con  una  i  sobrepuesta  y  un  trazo  oblicuo  qne  cruce  su  caido,  quid.  Con 
una  a  y  un  trazo  análogo  al  descrito,  quam.  Con  una  o  sobrepuesta,  quo.  Con 
dos  oo  sebrepuestas,  quomodo. 

La  R  mayúscula  en  los  epígrafes,  Rúbrica. 

La  s  con  un  signo  general  de  abreviación,  se  lee  sunt. 

Las  con  una  i  sobrepuesta,  se  lee  sibi,  y  algunas  veces  sui;  con  una  c,  s  ic; 
con  una  r,  super. 

La  l  con  una  c,  se  lee  tune;  con  una  i,  Ubi;  con  una  m,  tum. 

La  u  con  una  ?',  se  lee  ubi,  y  con  una  o,  vero,  y  algunas  veces  verbo. 

Por  último,  la  x  con  una  i  y  una  o,  se  lee  respectivamente  C'iristi,  Chrislo. 
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ron  de  la  romana,  no  son  de  interpretación  difícil,  por 
cuanto  la  mayor  parte  de  las  palabras  apoco padas  son 
voces  declinables  ó  conjugables  y  bastan  los  conocimien- 
tos de  lexicografía  y  sintaxis  latinas  para  venir  en  co- 
nocimiento de  las  letras  suprimidas. 

Las  abreviaturas  por  apócope  más  usuales  en  los  có- 
dices y  documentos  de  letra  visigoda,  son  las  siguientes: 

¿.bb abbas. 

act actum . 

am amen . 

ap apud. 

april Aprilis. 

ar arieuzus. 

au autem . 

conf connrmat . 

damn darauum . 

dat .  datura. 

d^cemb Decembr  is . 

den dcnarios. 

dio dicit. 

dioc diócesis. 

dix dixit. 

e¡ir earum . 

expl explieit, 

fac í'acit . 

febr Februarii. 

fecit. 

fidel fidelis. 

fuer íucrunt. 

gen geniait, 

hab babet. 

id idus. 

incip incipit. 

I  oh Juhanues. 

it. .  . .    item. 

jan Faxraarii. 

jul J  nli  i. 

jun Junii. 

kal k  .-lleudas . 


legión Legioni<. 

lib liber. 

mat mater. 

uich uichil  (por  niliil). 

no non. 

nob nobis. 

non nonas. 

not notuit  ó  noíarius. 

octob Octobris. 

pat pater . 

placit placi  tuna . 

prid pridie. 

prs presbiter. 

rob roboro,  roborat  ó  roboravit. 

salt salutem . 

scil scilicet . 

sic sicut. 

sign signam. 

sol solidos. 

tam tamen. 

uob vobis. 

vider viderunt. 


Abreviaturas  por  síncopa.  —  Estas  abreviaturas, 
en  las  cuales  se  suprimían  letras  del  centro  de  palabra 
indicándose  la  omisión  por  uno  de  los  signos  generales 
de  abreviar,  fueron  las  más  usadas  en  la  escritura  vi- 
sigoda. 

La  supresión  más  frecuente  de  letras  centrales  en  esta 
escritura  consistía  en  la  omisión  de  las  consonantes  m 
ó  n,  pero  ademas  se  generalizó  la  supresión  no  sólo  de 
una,  sino  de  dos,  tres  ó  más  letras,  dej  ándose  algunas  de 
las  centrales  que  más  pudieran  facilitar  la  interpreta- 
ción de  la  palabra  abreviada. 

Las  abreviaturas  por  síncopa  presentan  en  la  escri- 
tura visigoda,  lo  mismo  que  en  la  francesa,  la  circuns- 
tancia de  conservar  la  contracción  la  palabra  abrevia- 
da en  todos  sus  casos  ó  tiempos.  Hé  aquí  dos  ejemplos: 
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< 

SINGULAR. 

N. 

nsr, 

usa, 

nsm. 

G. 

nsi, 

nsse, 

nsi. 

D. 

nso, 

nsas, 

nso. 

A. 

nsm 

,          nsam, 

nsm. 

V. 

nsr, 

nsa, 

nsm. 

Ab. 

nso, 

nsa, 

PLURAL. 

nso. 

N. 

US!, 

nsse. 

nsa. 

G. 

nsorum, 

nsarum, 

nsorum 

D. 

nsis. 

A. 

risos, 

nsas, 

nsa. 

V. 

nsi, 

nsce, 

nsa. 

Ab. 

nsis. 

En  las  voces  conjugables  se  advierte  la  misma  cir- 
cunstancia, por  ejemplo: 

INDICATIVO:     PRESENTE. 

dúo,  dnas,  dnat,  duamus,  duatis,  dnant. 

PRETÉRITO    IMPERFECTO. 

duabam,  dnabas,  duabat,  duabamus,  duabatis  dnabaut. 

PRETÉRITO    PERFECTO. 

dnavi,  dnavisti,  dnavit,  duavimus,  duavistis,  dnaverunt 

ó   duavere. 

FUTURO    IMPERFECTO. 


drabo,  duabis,  dnabit,  etc. 
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FUTURO    PERFECTO. 

dnavero,  dnaveris,  etc. 

SUBJUNTIVO:    PRESENTE. 

dnem,  dnes,  dnet,  etc. 

PRETÉRITO    IMPERFECTO. 

dnarem,  dnares,  dnaret,  etc.,  etc.,  etc. 

Las  voces  compuestas  y  derivadas  conservan  también 
generalmente  la  síncopa  usual  para  las  simples.  El  ad- 
jetivo Sanctus,  Sancta,  Sanctum,  por  ejemplo,  se  es- 
cribe abreviada  por  síncopa  scs,  sea,  sem,  suprimién- 
dose las  letras  centrales  a,  n,  t,  en  todos  los  casos,  y 
esta  misma  supresión  se  advierte  en  las  palabras  sane- 
tifieatio,  sanctificator ,  sanctijicium,  sanctificare,  sanc- 
tiloquus,sancümonia,  sanctimonialis,  sanctitas  y  sane- 
titudOf  que  respectivamente  suelen  aparecer  escritas  de 
estemodo:  scificatio,  seifteator,  scificium,  scificave,  sci- 
loquus,  scimonia,  scimonialis,  sextas  y  scitudo. 

Las  principales  abreviaturas  por  síncopa  usadas  en 
los  documentos  de  letra  visigoda,  son  las  siguientes : 

abba abbatissa. 

abbis,  abbi,  abbem,  etc abbatis,  i,  em,  etc. 

agís,  agli,  etc ángelus,  i,  etc. 


ags 


O' 


j     augustus. 
\    augusta?. 


aia,  aie,  etc anima,  se,  etc. 

alia alleluia. 

alr aliter. 

ais alius. 

anatha anathema . 
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augls,  angli,  etc.. ángelus,  i,  etc. 

antha,  anthe,  etc )         ..   , 

.    ,  '         ,  autiphona. 

anípha,  antphe,  etc ) 

antixpc Antichristus. 

antixps,  antixpi,  etc Antichristus,  i,  etc. 

apd apud . 

apis,  apli,  etc apostolus,  i,  etc. 

aplicas,  aplica,  aplicum,  etc.  apostolicus,  a,  um,  etc, 

appllo apella  ti  o. 

aprls Aprilis. 

archiepc arclüepiscopus. 

archiep?,  archiepi,   etc archiepiscopus,  i,  etc. 

aum autem. 

bts,  bta,  btm,  etc beatus,  a,  um,  etc. 

bndco benedictio. 

ca causa  ó  carta . 

caplm,  caplí,  etf» capitulum,  i,  etc. 

Chds Chindasvintus. 

cnlm,  cnlo,  etc ,  concilium,  io,  etc. 

cntco cántico. 

cois  coe,  etc. «. commuuis,  e,  etc. 

coss cónsules. 

cpte capite. 

cptlm,  cptli,  etc capitulum,  i,  etc. 

cssirai carissimi. 

dcbrs Decembris. 

dcns,  dcni,  etc diaconus,  i,  etc. 

Dd David. 

dgm dignum, 

dgr dignetur. 

dilcmi dilectissimi. 

dispoe dispositione. 

dnicus,  dnica,  duicum,  etc. ..  dominicus,  a,  um,  etc. 

dnt debent. 

dnus,  dni,  etc dominas,  i,  etc. 

dr dicitur. 

ds,  di,  etc Deus,  i,  etc. 

érela,  eccle,  etc J 

ec,a'ecle'et0 ecclesia,  e,  etc. 

ecclia,  ecclic,  etc 1 

eclia,  ecüe,  etc. ] 

ee cssc. 


1    eglesia,  ao,  etc. 


egla,  egle,  etc 

eglia,  eglie,  etc 

epc episcopio. 

epla,  eple,  etc epístola,  se,  etc. 

eps,  epi,  etc episcopus,  i,  etc. 

epstla epístola. 

explt explicit. 

fes,  fea,  fem,   etc factus,  a,  um,  etc. 

fr.  fris,  etc frater,  is,  etc. 

f  ra feria. 

gla,  glie,  etc 

glia,  glie,  etc 

glosus,  glosa,  glosum,  etc. . .  gloriosus,  a,  um,  etc. 

gra,  gre,    etc gratia,  ae,  etc. 

heo,  hes,  here,  hui.  etc habeo,  es,  ere,  ui,  etc. 

hoo,  hois,  etc homo,  inis,  etc. 

iaurs Januarius,  Januarias. 

ido ideo . 

ids . .  idus . 

Ier  lm Jerusalem . 

Ihilm 


>    gloria,  ae,  etc. 


Jherusálem. 
Ihrslm 

Ihc Jhesus . 

Ihs Jhesus. 

Ihus,  Ihui,  etc Jhesus,  ui,  etc. 

ils Julius,  Julias. 

inept iucipit. 

iurs Januarius,  Jauuarias. 

ins Jimias. 

Iohs,  Iohis,  etc Johauues,  is. 

ipe,  ipa,  ipum,  etc ipse,  a,  um,  etc. 

Isrhl Israhel . 

kls kaleudas . 

kms,  kma,  kmum,  etc karissimus,  a,  um,  etc. 

lbr liber. 

libilum,  liblli,  etc libellum,  i;  etc. 

Ira,  lre,   etc littera,  ae,  etc. 

magr magister. 

millus,  milla,  millum,  etc...  millessimus,  a,  um,  etc. 

ms,  ma,  mm,  etc meus,  a,  um,  etc. 

msers misericors. 

nbrs Novembris . 
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nmen,  uminis,  etc nomeii,  iuis,  etc. 

nmn noineu . 

nminatus,   nrnmata,    nmina-  J 

turo,  etc /  nominatus,  a,  um,  etc. 

noiatus,  noiata,uoiatiiHi,  etc.  ] 

nois,  íioiem,   noia,  rtoium...  nomiuis,  em,  a,  um. 

nr,  nra,  nrum  ó  nrm,  etc )  .  .  . 

,  >    noster,  nostra,  nostrum,  etc. 

nsr,  nsra,  usrum  o  nsrm,  etc.  ) 

nt . notuit. 

octbrs octobris. 

oís,  oe,  etc 


omuis,  e 
om¡s,  orne,  etc ) 

omps,  omptis,    etc... omnipoteus,  eutis. 

oro,  orois,  etc oratio,  oriis. 

ppha,  phhe,   etc proplieta,  se. 

PP-s,  ppli populus,  i . 

prbr,   prbri presbiter,  eri. 

qd quod  ó  quid . 

qrim quouiam. 

rao,  raois,  etc ratio,  onis. 

rgla,  rgle,  etc regula,  íe  . 

saltu salutein . 

sbto sabato. 

scdm secumdum . 

sclum,  scli,  etc seculum,  i. 

scrds sacerdos . 

scs,  sea,  sem,  etc sanctus,  a,  um. 

sidos,  slds solidos. 

Bps,  sptui,  etc spiritus,  ui. 

Srhl Israel. 

gtbrea Septembrís. 

tls titulus. 

tltnus toletauus . 

tp<,  tporis,  etc tempus,  oris. 

t<. 


testis  ó  testes. 
tsts 

ul vel . 

ur.  ura,  urm,  etc vester,  aj  um. 

u>r,  usra,  usrm,  etc vester,  vestra,  vestrum 

Xpc Christus. 

xpiauus,   xpiana,    xpiauum, 

etc Christianus,  a,  um. 
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Xpophorus,  Xpophori,  etc..       Christophorus,  i. 
Xps,  Xpi,  etc Christus,  i. 

No  incluimos  en  esta  lista  las  abreviaturas  por  sín- 
copa en  las  cuales  solamente  se  suprimia  una  m  6  n.  Fué 
tan  frecuente  esta  supresión  en  los  documentos  de  letra 
visigoda,  que  la  enumeración  de  las  palabras  en  que 
ocurría  sería  larga  y  enojosa. 


CAPÍTULO    V. 

BRAQUIGKAFÍA     VISIGODA. 
(Conclusión.) 


Abreviaturas  por  letras  sobrepuestas. —  Abreviaturas  por  sig- 
nos especiales  de  abreviación.  —  Abreviaturas  por  enlace  y 
conjunción  de  letras.— Letras  numerales. 


Abreviaturas  por  letras  sobrepuestas. — Consis- 
ten esas  abreviaturas  en  suprimir  dos  ó  tres  letras  del 
centro  de  una  palabra  sustituyéndolas  una  sola  que  se 
coloca  fuera  de  la  voz  abreviada  y  sobre  la  sílaba  en  que 
se  ha  cometido  la  omisión. 

Las  abreviaturas  por  letras  sobrepuestas  se  hallan  re- 
ducidas en  la  escritura  visigoda  á  muy  reducido  nú- 
mero. 

La  letra  que  más  usualmente  se  sobrepuso,  fue  la  s,  á, 
la  cual  se  da  el  valor  de  U8S  como  en  las  palabras 


S  I  s    s 

exercit  quib  i  t 


que  se  leen:  exercitus,  quibus,  justus. 

Cuando  esta  letra  aparece   sobre  la  q,   tiene   valor 
de  ue,  como  en  los  siguientes  ejemplos: 
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s  ■ 


atq  uamq  deniq 

que  deben  interpretarse  atque,  namque  y  denique . 

Aparece  también  con  mucha  frecuencia  sobrepuesta 
en  la  escritura  visigoda  la  v}  no  constituyendo  ni  ver- 
dadera abreviatura,  porque  no  tiene  más  valor  que  el 
sonido  de  la  U  como  vocal,  ni  adición  para  subsanar  ol- 
vido del  amanuense,  puesto  que  la  frecuencia  con  que 
se  repite  la  superposición  de  la  v  en  códices  y  docu- 
mentos visigodos,  demuestra  que  era  premeditada,  y 
que  con  ella  se  obedecia  á  un  uso  caligráfico  de  la  épo- 
ca, Ejemplos: 


V  V  V 

qo  nutrits  qalitas 

quo  nutritus  qualitas 


En  los  últimos  tiempos  de  la  escritura  visigoda  se  ge- 
neralizó el  uso  de  las  letras  sobrepuestas,  en  fuerza  de  la 
influencia  francesa,  que  iba  modificando  las  antiguas 
prácticas  caligráficas. 

Entonces  comenzaron  á  usarse  las  vocales  sobrepues- 
tas para  indicar  su  valor  y  el  de  r.  Ejemplos : 


a 

involucns  iuvolucrans 

e 

ptio  pretio. 

o 

ppter  propter 

i 

pma  prima. 


Colocadas  sobre  la  q  tenian  el  valor  de  u  y  el  que  les  era 
peculiar. 
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qle  quale 

i 

qsiiam  quisnam 

e 

qstio  quaestio 


Igualmente  se  usaron  sobrepuestas  en  la  escritura 
visigoda  de  transición  á  la  francesa  las  consonantes  c 
y  m  para  expresar  su  valor  y  el  de  una  vocal  cualquie- 
ra, y  la  r  designando  las  sílabas  er,  ur  (1). 

Abreviaturas  por  signos  especiales  de  abrevia- 
ción.— Consisten  estas  abreviaturas  en  sustituir  alguna 
sílaba  por  una  figura  gráfica  no  alfabe'tica,  de  fácil 
trazado. 

La  división  que  en  otro  libro,  y  refiriéndonos  á  la 
Paleografía  de  los  siglos  XII  al  XVII,  hemos  establecí- 
do  (2),  de  los  signos  especiales  de  abreviar  en  dos  es- 
pecies según  indiquen  palabra  entera  ó  entren  en  com- 
posición de  palabra,  no  tiene  aplicación  á  la  escritura 
visigoda,  en  la  cual  no  se  usaron  los  de  la  primera 
especie. 

Solamente  en  los  documentos  de  fines  del  siglo  XI  y 
del  XII,  se  encuentra  á  veces  usado  el  signo  que  indica 
la  conjunción  e¿(?),  en  virtud  de  la  influencia  que  ejer- 
cía ya  la  escritura  francesa  en  la  visigoda. 

Los  demás  signos  entran  siempre  en  composición  de 
palabra,  combinándose  unos  con  determinadas  letras  y 
otros  indistintamente  con  cualquiera. 


(i)   Como  todas  estas  abreviaturas  con  peculiares  de  la  escritura  francés 
no  <!«•  :;i  visigoda,  dos  abstenemos  de  ampliar  más  estas  Indicaciones]  rcmi- 
liciido  ;il  lector  que  des  te  conocer  mejor  el  asunto  á  nuestro  Manual  de  Pal    - 
{¡rafia  diplomática  española  de  los  siglos  \n  ai  \  i  /: 

(i)    BD  nuestro  Manual  antes  citado,  pág.  13'¡. 
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Los  que  se  combinan  indistintamente  con  cualquier 
letra,  son  los  siguientes  : 

1.°  Un  signo  cuya  figura  es  la  de  una  c  inverti- 
da (o)  en  cuyo  centro  existe  casi  siempre  un  punto. 
Usase  este  signo  colocado  dentro  de  la  caja  del  renglón 
y  en  principio  de  palabra,  y  debeleeise  con.  Ejemplos: 

ofirmat  coufirmat 

otrarium  contrarium 

Pasó  este  signo  a  la  escritura  visigoda  de  la  romana, 
en  la  cual  la  0  en  composición  de  palabra  tenía  la  mis- 
ma significación. 

2.°  El  signo  y  que  también  se  colocaba  dentro  de 
la  caja  del  renglón,  y  que  servia  para  indicar  las  termi- 
naciones en  rum.  Ejemplos: 

dígito^  digitorum 

sarraceno^  sarracenorum 

3.°  Un  signo  de  figura  algo  parecida  á  la  de  nues- 
tra llave  musical  de  sol  (1).  Colocábase  dentro  de  la 
caja  del  renglón  y  en  fin  de  palabra  indicando  general- 
mente las  terminaciones  en  us,  algunas  veces  las  en 
um,  y  en  algunos,  aunque  raros  casos,  las  en  is. 

Los  signos  que  se  combinan  con  determinadas  letras 
son  los  siguientes  (2) : 

1.°  Un  rasgo  anguloso  que  _  arrancando  de  la  base 
de  la  b,  aparece  debajo  de  esta  letra  y  la  da  valor  de 
bis.  A  veces  aparece  este  signo  combinalo  con  otras 


(1)  Véase  en  la  tab'a  de  abreviaturas  que  va  al  final  de  la  segunda  iarte 
de  este  libro.  Signos  especiales  de  abreviación,  núra.  3. 

(2)  Téngase  presente  al  leer  esta  reseña  la  citada  lámina. 
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letras,  especialmente  con  la  n  y  la  t,  pero  siempre  con 
significación  de  is. 

2.°  La  ceiilla  que,  colocada  bajo  la  e,  designa  la  a 
primera  del  diptongo  ce. 

3.°  Un  trazo  ligeramente  oblicuo  unas  veces,  ver- 
tical otras,  que  suele  cruzar  los  perfiles  prolongados  de 
terminación  de  las  letras  l,  m,  n,  r  y  t,  y  aun  de  al- 
gunas más.  Equivale  á  um,  y  por  consiguiente  combi- 
nado respectivamente  con  las  letras  indicadas  á  luid, 
mum,  num,  rum  y  tum. 

4.°  Una  coma  puesta  á  continuación  de  la  q  en  fin 
de  palabra,  que  tiene  valor  de  ue.  El  uso  de  esta  abre- 
viatura suele  ser  frecuente  en  la  escritura  visigoda  ma- 
yúscula de  la  monarquía  visigoda. 

El  facsímil  primero  nos  ofrecen  los  siguientes  ejem- 
plos : 


VOLUMGBEMQ'  volucrenique 

EUMQ'  eumque 

SPECLTLOQ,  speculoque 


En  la  escritura  visigoda  mayúscula  del  período  de  la 
Reconquista,  el  uso  del  punto  y  coma  sustituyó  al  que 
tenía  el  de  la  coma. 

.").  Uu  trazo  oblicuo  que  arranca  y  termina  en  dos 
curvas  en  forma  de  gancho,  y  atraviesa  á  las  letras  /, 
s,  y  q,  dándoles  significación  defi,  si  y  qui. 

G.°  Un  trazo  ya  recto,  ya  curvo,  ya  doble,  ya  sen- 
cillo, que  colocado  en  el  cai  Jo  de  la  p,  la  da  el  valor 
da  per. 

En  los  últimos  tiempos  de  la  escritura  visigoda  y 
por  influencia  de  la  francesa,  se  estableció  distinción 
entre  el  significado  de  la  j)  con  trazo  recuo  (per)  y  con 
trazo^curvo  (pro). 

7 
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Abreviaturas  por  exlace  y  conjunción  de  le- 
tras.— Se  dice  que  dos  letras  son  enlazadas  cuando 
tienen  un  trazo  común  en  la  escritura  mayúscula,  ó 
cuando  están  formadas  sucesivamente  en  la  minúscula, 
de  tal  manera  que  el  perfil  de  terminación  de  la  una 
sirve  de  trazo  de  arranque  á  la  siguiente. 

Se  da  el  nombre  de  encajada,  á  toda  letra  encerrada 
dentro  de  otra,  pero  sin  que  sus  trazos  atraviesen  ó  cru- 
cen los  de  la  exterior.  Y  se  llaman  conjuntas  las  letras 
que  aparecen  colocadas  unas  sobre  otras,  cruzándose 
mutuamente  sus  líneas. 

Las  letras  mayúsculas  encajadas,  enlazadas  y  con- 
juntas, se  usaron  con  frecuencia  en  la  escritura  de  los 
códices,  para  los  epígrafes  y  ademas  algunas  veces  en 
la  primera  línea  de  los  documentos, 

Un  ejemplo  de  estas  letras  puede  verse  en  la  tabla  de 
abreviaturas,  sacada  de  la  primera  línea  de  una  carta  de 
donación  otorgada  por  la  reina  Doña  Urraca  al  monas- 
terio de  San  Pedro  de  Exlonza  en  la  era  1137  (año  1099 
de  J.  C).  Su  interpretación  es  la  siguiente: 

ti In  nomine  sancte  et  individué  trinitatis  ^eterni 
scilicetgenitorisante  sécula  Deus  existentisunige- 
nitiqueredemtorissine  inicio  temporumde  eodem  pa- 
tre  eructuantis  almi  atque  flaminis  ex  utroque...(l 

En  este  fragmento  de  escritura  capital  visigoda  apa- 
recen enlazadas  la  N  y  la  D  de  la  palabra  individué  ;  la 
A  E  (m)  de  .eterni;  la  T  y  E  de  ante;  la  n  y  t  de  exis- 
TENTIS ;  la  N  y  E  de  SINE ;  la  T  y  E  de  temporum  y  la  t 
y  r  de  patre.  Hállanse  encajadas  las  dos  II  en  la  c  y  L, 
y  la  E  en  la  C  de  la  palabra  SCILICET;  la  I  en  la  C  de- 
inicio,  y  otras  dos  n  en  las  MM  de  las  palabras  almi  y 

y  FLAMINIS. 

En  la  palabra  DE  que  aparece  al  final  de  la  tercera 
línea  se  hallan  conjuntas  sus  dos  letras. 
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De  la  combinación  de  letras  mayúsculas  enlazadas, 
encajadas  y  conjuntas,  constituyendo  un  signo  expresi- 
vo de  un  vocablo,  resultó  el  monograma,  que  recibe  el 
nombre  de  completo  cuando  en  él  están  agrupadas 
todas  las  letras  de  la  palabra,  y  de  incompleto  cuando 
falta  alguna. 

El  uso  de  los  monogramas  estuvo  limitado  en  los  do- 
cumentos  de  letra  visigoda  al  Chrismon  (monograma 
del  nombre  de  Cristo),  que  se  ponia  como  invocación 
al  principio  de  los  documentos  y  á  algunas  signaturas 
de  monarcas,  magnates  y  notarios,  cuyos  nombres  se 
escribian  en  forma  monogramática. 

El  Crismon,  monograma  de  Cristo,  compuesto  origi- 
nariamente de  la  X  y  la  P,  iniciales  de  XPIITOS,  con- 
servó la  forma  romana  en  las  inscripciones  epigráficas 
de  letra  visigoda,  llevando  á  veces  el  A  y  2,  que  distin- 
guía el  Crismon  usado  por  los  católicos  del  que  usaban 
los  arríanos. 

En  los  documentos  más  antiguos  de  letra  visigoda 
aparecen  generalmente  usadas  la  X  y  P  en  sus  formas 
minúsculas  x  p,  presentando  bastante  imperfecta  su 
figura  y  teniendo  la  segunda  de  estas  letras  un  largo 
caido,  desde  cuya  base,  en  dirección  á  la  derecha,  arran- 
ca una  larga  línea  horizontal  (1). 

En  los  últimos  tiempos  de  la  escritura  visigoda,  y 
en  virtud  de  la  influencia  francesa,  se  volvió  á  poner 
en  uso  la  antigua  forma  romana  del  Crismon,  cuya 
base  eran  las  letras  X  P. 

En  Navarra,  en  el  siglo  XI,  se  usó  un  monograma 
como  invocación  para  el  principio  de  los  documentos, 
que  por  su  figura   especial  (2),  ha  dado  lugar  á  inter- 


(i)    Pueden  servir  de  ejemplos  los  que  aparecen  en  los  documentos)  XII, 
\\i.  wiii.  wiv.  \\v, 
(2)   \<  .  3  de  la  taola  de  abreviaturas. 
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aciones  diversas.  Compónese  este  signo  de  un  brazo 
vertical  ligeramente   encorvado,   y  de  las   letras  que 
componen  las  palabras  noster  rex. 

Algunos  interpretan  este  monograma  Sancius  noster 
rex,  juzgando  S  y  sigla  de  Sancius  lo  que  en  realidad 
es  Jé  inicial  de  Jhesus,  olvidando  el  carácter  religioso 
de  la  época,  en  la  cual  no  puede  concebirse  que  se  olvi- 
dase el  nombre  de  Dios,  para  invocar  el  del  monarca 
remante,  y  desconociendo  por  último  que  se  usó  este 
signo  no  sólo  cuando  ejercian  soberanía  reyes  que  lle- 
vaban el  nombre  de  Sanchos,  sino  también  en  épocas 
en  que  reinaban  otros  monarcas  que  no  se  llamaban  así. 

Estas  razones  bastan  para  considerar  el  signo  descri- 
to como  una  invocación  é  interpretarle  Jhesas  nos- 
ter rex. 

El  uso  de  los  monogramas  no  dejó  de  ser  frecuente 
en  las  signaturas  de  los  documentos  de  letra  visigoda. 

En  la  tabla  de  abreviaturas  (1)  insertamos  facsímile 
del  que  usaba  el  desgraciado  D.  García,  rey  de  Galicia s 
destronado  por  su  hermano  Alfonso  VI. 

Los  enlaces  de  las  letras  minúsculas  son  de  más  difí- 
cil interpretación,  porque  en  muchos  casos  sufre  modi- 
ficaciones notables  la  forma  de  las  letras  al  verificarse 
el  ligado.  En  la  tabla  de  alfabetos,  y  bajo  el  epígrafe 
de  nexos,  insertamos  los  enlaces  más  comunes  en  las  es- 
crituras minúscula  y  cursiva  visigodas. 

Letras  numerales. — Para  terminar  el  estudio  de 
las  abreviaturas,  daremos  idea  de  la  manera  cómo  se 
expresaba  abreviadamente  la  numeración  en  la  escritu- 
ra visigoda. 

Los  visigodos  adoptaron  las  letras  numerales  roma- 


(1)    Véase  monograma  nfrm.  í. 
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ñas  I,  V,  X,   L,    C,   D  y  M,  que  siguieron   usándose 
hasta  el  siglo  XII,   y  para  cuya  interpretación  en  los 
documentos  anteriores  al  siglo  XII,  basta  tener  presen- 
tes las  siguientes  reglas : 

1.a  Que  la  I,  la  X  y  la  C  se  usaron  ya  en  la  forma 
mayúscula,  ya  en  la  minúscula,  ya  en  la  cursiva  de  la 
escritura  visigoda,  repitiéndose  hasta  cuatro  veces  como 
en  la  antigua  escritura  romana,  por  no  ser  frecuento 
la  regla  de  la  sustracción  que  hoy  rige  en  la  numera- 
ción romana  moderna. 

2.a  Que  la  V  adoptó  generalmente  la  forma  propia 
de  la  consonante,  si  bien  á  veces  tiene  la  peculiar  de 
la  vocal  y  casi  siempre  es  minúscula. 

3.a  Que  el  numeral  40  solía  indicarse  por  medio 
del  signo  X,  nexo  de  XL. 

4.a  Que  para  la  L  y  la  D,  se  adoptaron  indistinta- 
mente las  formas  capital,  uncial,  minúscula  y  cursiva. 

5.a  Que  el  numeral  mil,  ademas  de  indicarse  con 
la  M  ya  capital,  ya  uncial,  ya  minúscula,  se  expresó 
mediante  una  I  con  un  trazo  sobrepuesto  I,  siguiéndo- 
se la  antigua  costumbre  romana  de  indicar  los  millares 
por  medio  de  las  unidades  con  una  línea  horizontal  en- 
cima; y  por  último,  que  también  se  expresaba  mil  por 
medio  de  una  T,  que  se  derivó  del  signo   I. 

Los  ablativos  de  los  numerales  ordinales  se  indica- 
ban por  medio  de  los  cardinales  con  una  o  ó  una  a, 
según  el  genero  que  les  correspondiera,  puestas  ya 
sobre  los  números,  ya  á  continuación  de  los  mismos. 
Ejemplos : 


Ma 

tr    imillesima. 


XX"    vigésimo. 


CAPITULO   VI. 

ORTOGRAFÍA     VISIGODA 


Ortografía  visigoda.— Incorrecciones  más  notables  que  presentan 
los  diplomas  y  códices  de  los  siglos  V  al  XII,  en  cuanto  al  uso 
de  las  letras. 

Estudiados  en  los  anteriores  capítulos  los  alfabetos 
y  los  sistemas  de  abreviar  de  los  siglos  V  al  XII,  cor- 
responde tratar  en  éste  de  la  Ortografía,  con  lo  cual 
completaremos  el  estudio  analítico  de  la  escritura  vi- 
sigoda. 

La  invasión  de  los  pueblos  del  Norte  contribuyó  po- 
derosamente á  la  decadencia  en  materia  de  ortografía, 
no  sólo  por  la  natural  perturbación  que  ocasionó  en  los 
estudios  de  la  antigüedad  clásica,  sino  también  porque 
adoptada  por  los  conquistadores  la  lengua  latina,  hubie- 
ron de  acomodarla  á  sus  peculiares  condiciones  eufóni- 
cas, y  sabido  es  que  las  alteraciones  de  la  pronuncia- 
ción se  reflejan  necesariamente  en  la  escritura. 

Uno  de  los  eruditos  más  inteligentes  y  laboriosos  de 
cuantos  se  han  dedicado  al  estudio  de  nuestros  documen- 
tos y  códices,  el  Sr.  Eguren,  ha  sostenido,  en  un  traba- 
jo bibliográfico  que  obtuvo  merecido  premio  en  publico 
certamen,  que  la  ortografía  latina  fué  conocida  y  obser- 
vada en  la  Monarquía  visigoda  ?  citando  en  apoyo  de 
su  aserto  las  sabias  reglas  expuestas  por  el  insigne  San 
Isidoro  en  sus  Etimologías. 
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ITada  hay  tan  distante  de  la  verdad  como  esta  opi- 
nión. Pudieron  conocerse  y  practicarse  las  reglas  orto- 
gráficas por  las  pocas  personas  ilustradas  que  se  dedi- 
caban al  estudio  de  los  gramáticos  del  Imperio;  pero  la 
generalidad  no  sometia  su  escritura  á  los  preceptos 
gramaticales.  Abundantes  pruebas  de  esta  verdad  ofre- 
cen las  inscripciones  y  los  códices  visigodos,  plagados 
de  errores  y  de  incorrecciones.  Aun  las  mismas  eti- 
mologías del  ilustre  Prelado  de  Sevilla,  al  establecer 
más  bien  reglas  casuísticas  que  preceptos  de  carácter 
general,  demuestran  que  con  ellas  trató  principalmente 
de  poner  correctivo  á  las  faltas  que  en  materia  de  orto- 
grafía se  cometían  con  más  frecuencia. 

No  puede  explicarse  de  otra  manera  el  detenimiento 
con  que  procura  enseñar  que  la  preposición  ad  debe  es- 
cribirse con  d}  y  la  conjunción  at  con  t;  que  haud  (no) 
y  aut  (ó)  se  distinguen  respectivamente  por  su  d  y  por 
su  t  finales;  que  apud  debe  escribirse  con  d;  que  cequus 
(igual)  se  diferencia  por  su  diptongo  de  equus  (caballo); 
que  el  demostrativo  id  termina  en  d  y  el  verbo  it  (va) 
en  t;  que  malo  (malo)  y  mallo  (quiero  más),  se  diferen- 
cian por  la  doble  l  de  esta  última  palabra;  y  por  últi- 
mo, que  hos  y  os,  ora  y  hora,  expresan  ideas  distintas 
según  tengan  ó  no  /¿: 

Si  las  inscripciones  de  época  visigoda  no  ofrecieran 
por  sí  solas  datos  bastantes  para  juzgar  á  qué  extremo 
habia  llegado  la  incorrección  ortográfica  en  la  Monar- 
(juia  visigoda,  bastarían  dichos  preceptos  para  deducir 
que  en  tiempos  de  San  Isidoro  se  confundía  el  uso  de 
la  t  con  el  de  la  d,  y  se  desconocía  el  correcto  empleo 
del  diptongo  ce,  de  la  h,  y  de  las  consonantes  dupli- 
cadas. 

Conquistada  la  España  por  los  Árabes,    aumentó  la 
cadencia  ortográfica  en  las  regiones  que  ocuparon  los 
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infieles,  porque  poco  á  poco  fueron  olvidando  los  Cristia- 
nos su  propio  idioma,  para  adoptar  el  de  los  domina- 
dores; y  en  los  reinos  de  la  Reconquista,  porque  los 
trabajos  de  la  restauración  y  sus  vicisitudes  continua- 
das, no  eran  circunstancias  favorables  para  el  desarro- 
llo de  la  cultura  literaria. 

Solamente  en  los  últimos  tiempos  de  la  escritura  vi- 
sigoda, cuando  empezó  á  ser  influida  por  la  francesa, 
cuya  reforma  ortográfica  se  habia  hecho  en  Francia 
bajo  el  Imperio  de  Carlomagno,  mejoró  considerable- 
mente la  ortografía. 

No  es  igual  ésta  en  las  diversas  clases  de  monumen- 
tos escritos.  En  los  códices  fué  por  lo  general  menos 
incorrecta  la  ortografía  que  en  los  documentos,  porque 
el  amanuense  tenía  a  la  vista  un  modelo  que  imitar  en 
el  caso  de  que  copiase  sin  auxilio  de  persona  alguna  los 
libros,  y  estaba  bajo  la  dirección  del  magister  scripto- 
rum,  encargado  de  corregir  las  copias  en  el  caso  de  que 
éstas  se  hiciesen  al  dictado  en  el  scriptorium. 

Hé  aquí  reseñadas  las  principales  incorrecciones  or- 
tográficas que  contienen  los  monumentos  escritos  en  le- 
tra visigoda. 

A.  En  algunas  voces  aparece  usada  por  e.  Ejem- 
plos: consacrata,  Sabastianus ,  por  consécrala,  Sebas- 
tianus. 

Por  au:  Aguatas,  Agustinus,  por  Augustas,  Augivs- 
tínus. 

B.  Usóse  á  veces  porp:  babtizare,  cabtus,  abud,  du- 
blatum,  por  baptizare,  captas,  apud,  duplatum. 

Por  v:  bivus,  brebia,  labacri,  cibitas,  por  vivus,  bre- 
via,  lavacri,  civitas. 

C.  Omitida  en  algunas  palabras  que  debe  duplicar- 
se: acesit,  acepit,  por  accésit,  accepit. 

Usada  por  h:  miel,  nicil,  por  mihi,  nihil. 
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Por  t,  antes  de  i  seguida  de  otra  vocal:  precium, 
gracia,  por  pretium,  gratia. 

Por  s  en  las  abreviaturas  por  síncopa  xpc,  epc ,  iohc, 
ihc  (Christus ,  episcopios ,  Johannes,  Jhesus).  Este  uso 
de  la  c  por  s  es  de  origen  griego.  En  el  alfabeto  uncial 
de  este  pueblo  la  s  solia  tener  figura  de  C. 

D.  Usada  frecuentemente  por  t:  terridorio,  haMdu- 
ram,  Chindasvindus,  Recesvindus,  floread,  por  territo- 
rio, habituram,  Ghindasvintus ,  Recesvintus ,  Jloreat. 

Por  6:  si¿cZ  honor e,  en  vez  de  s%6  honor  e. 

E.  Por  <c  y  a?.  Esta  incorrección  ortográfica  es  fre- 
cuentísima. Ejemplos:  celitm,  edificare,  anime,  vite,  ce- 
nobium,  penitentia,  ceptum,  por  ccelum,  (Edificare,  ani- 
mes, vitce,  ccenobium,  pcenitentia,  cceptum. 

En  cambio  se  hallan  escritas  con  e  con  cedilla,  es  de- 
cir, con  diptongo  ce,  muchas  palabras  que  debieran  es- 
cribirse sin  é\\  prcesbiter ,  (episcopios,  prcetio,  ceclesia,  por 
presbiter,  episcopus,  pretio,  ecclesia. 

Usada  por  a  y  por  i:  Btefenus,  neglegentia ,  baselica, 
femena,  genetor,  nomene,  en  vez  de  Stephanus,  negli- 
gentia,  basílica,  femina,  genitor,  nomine. 

Sobrante  en  algunas  palabras  en  las  cuales  se  colo- 
caba antes  de  la  s  líquida  con  que  deben  comenzar. 
Ejemplos:  Estephanus,  estellarum,  por  Btephanus,  ste- 
llarum. 

F.  Por  ph:  Stefanus  por  Stephanus. 
Por  v:  audifi  por  audivi, 

G.  Por  c:  eglesia,  edifisgatus ,  vindigare,  en  vez  de 
ecclesia,  edificatus,  vindicare. 

Usada  á  veces  superfinamente:  origentis  por  orientis. 

1 1 .  Omitida:  orno,  abitandum,  abeatis,  oc,  por  homo, 
/wbltandum,  habeatis,  Jtoc. 

Usada  indebidamente:  homnia,  hamen,  por  omnia, 
amen. 

En  lugar  de  f:  Hebruarii  por  Februarii. 
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I.  J.  Usóse  la  primera  de  ambas  letras  haciendo  los 
oficios  propios  de  ambas. 

I  por  y:  kirie  por  kyrie. 

/omitida:  domnus,  domna,  por  dominus,  domina. 

Usada  indebidamente:  ispíritum  por  spiritlim. 

Por  e:  Urminigildus  por  Hermenegildus. 

K.  Usada  por  c  y  por  ch:  kasale,  Kastella,  karta, 
por  cásale.,  Castella,  carta. 

L.     Por  n:  lidie  por  nulis. 

M.     Suprimida:  Decebris  por  Decembris. 

N.     Por  m:  Novenbris  por  Novembris. 

O.     Por  u:  colomba,  tomólo,  por  columba,  túmulo. 

P.     Por  b:  apatis  por  abbatis. 

Por  r:  en  las  abreviaturas  xpo,  xpophorus,  etc., 
(Christo,  Christophorus) ,  que  se  escribian  en  un  princi- 
pio en  nuestros  documentos  con  caracteres  griegos,  en- 
tre los  cuales  figuraba  la  p. 

R.  Usada  sencilla  en  ocasiones  en  cpie  debia  escri- 
birse doble:  tera  por  ierra. 

S.  Usada  por  is,  es,  ó  his,  hes  en  principio  de  pala- 
bra: Spania,  Spalensis,  Srael,  Speria,  por  Híspanla, 
Hispalensis,  Israel,  Hesperia. 

Usada  por  x:  ausiliare,  estraneus,  por  auxiliare,  ex- 
traneus. 

T.     Por  d:  aput,  quot,  en  vez  de  apud,  quod. 

U  y  V.  En  la  escritura  visigoda  se  hizo  casi  exclu- 
sivo de  la  u  ya  con  el  valor  de  consonante,  ya  con  el  de 
vocal. 

Usóse  á  veces  por  o:  episcupus,  epistula,  por  episco- 
pus,  epístola. 

X.  Usada  por  ch  en  las  abreviaturas  Xpo,  Xpophoro, 
etc.,  por  el  origen  griego  (XPS)  de  estas  abreviaturas. 

Z.     Por  c:  rezedere  por  recedere. 


CAPITULO   VIL 

ORTOGRAFÍA      VISIGODA 
(Conclusión.) 


Signos  de  puntuación  usados  en  la  escritura  visigoda.— Acentos. — 
Interrogación.  —  Admiración.  —  Signos  de  corrección.  —  Signos 
que  se  usaron  en  los  códices  para  mejor  inteligencia  del  texto. 


Reseñado  el  aso  ortográfico  que  de  las  letras  se  hacía 
en  los  documentos  y  códices  en  escritura  visigoda,  cor- 
responde examinar,  para  completar  este  estudio  analí- 
tico, los  signos  ortográficos,  determinando  cuáles  de- 
signaban las  distintas  divisiones  de  la  cláusula,  qué  uso 
se  hacía  de  los  acentos,  de  la  interrogación  y  de  la  ad- 
miración, de  qué  modo  se  hacian  las  correcciones  y  qué 
signos  se  ponían  en  los  códices  para  mejor  inteligencia 
del  texto. 

Signos  que  indicaban  las  divisiones  de  la  cláu- 
sula.—  En  la  antigüedad  griega  y  romana  se  usaron 
brea  signos  de  puntuación:  uno  equivalente  á  nuestra 
coma,  Llamado  así  también  por  los  griegos  Ko^a  y  por 
Loa  latinos  incÍ8Um  ó  subdistintio ;  otro  con  el  mismo 
valor  de  nuestros  dos  puntos  ó  nuestro  punto  y  coma, 
que  filé  denominado  kaXXov  (miembro),  ¡mot)  otcyiM)  (punto 
mediano)  y  por  los  romanos  media  dÍ8tinctÍ0'}  y  el  ter- 
cero que  hada  los  oficios  del  punto  final  y  llevaba  entre 
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griegos  y  latinos  respectivamente  los  nombres  de  t 
n  (panto  perfecto)  y  distinctio  6  ultima  distin> 

El  incisum  se  indicaba  por  medio  de  un  punto  en  la 
línea  inferior  de  la  caja  del  renglón.  La  media  distinc- 
tio con  un  punto  en  el  centro  de  la  altura  de  las  letras. 
La  ultima  distinctio  se  expresaba  con  un  punto  en  la 
línea  superior  de  la  caja  del  renglón. 

En  la  época  visigoda  se  descuidó  por  completo  el 
correcto  empleo  de  la  puntuación,  y  aunque  San  Isido- 
ro consignó  en  sus  Etimologías  reglas  para  el  uso  de 
los  signos  ortográficos  conformes  con  las  que  hemos  ex- 
puesto, no  fueron  obedecidas,  existiendo  gran  confusión 
en  cuanto  al  empleo  de  estos  signos. 

En  los  documentos  y  códices  de  los  cuatro  primeros 
siglos  de  la  Reconquista  la  puntuación  fué  muy  varia, 
usándose  indistintamente  para  indicar  el  punto,  los  dos 
puntos,  el  punto  y  coma  y  la  coma,  los  signos  si- 
guientes : 


Acentos.  —  Son  raros  los  documentos  en  que  apare- 
cen usados.  Los  únicos  que  suelen  presentar  son  los  que 
van  colocados  sobre  la  i  duplicada  (íí)  con  el  fin  de 
distinguirla  de  la  u,  costumbre  que  se  observa  en  los 
códices  y  documentos  de  los  siglos  IX,  X  y  IX. 

Interrogación  y  admiración.  —  La  interrogación 
solía  indicarse  con  un  signo  de  figura  parecida  á  la  mo- 
derna, aunque  algo  más  angulosa.  A  veces  se  designaba 
la  interrogación  por  ¿nedio  de  una  O  con  un  punto  en 
su  centro. 

Este  último  signo  era  el  más  común  para  la  admira- 
ción. También  era  indicada  con  el  otro  signo  de  interro- 
gación que  hemos  descrito. 

Signos  de  corrección. — Las  palabras  ó  letras  que 
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como  supérfluas  debian  suprimirse,  solían,  como  entre 
nosotros,  tacharse  por  medio  de  líneas  horizontales.  En 
otras  ocasiones  se  las  acompañaba  de  puntos  que,  colo- 
cados debajo  de  una  letra  ó  sílaba,  indicaban  que  no  de- 
bian leerse. 

Para  enlazar  el  texto  corregido  con  las  palabras  que 
se  le  añadían,  colocándolas  entre  renglones  ó  al  márj 
se  ponía  en  el  sitio  que  debieran  ocupar  un  signo  de 
llamada,  y  otro  antes  de  las  palabras  añadidas.  Este 
signo  llevaba  el  nombre  de  alogus  (de  aXXotow ,  mudar) 
y  tenía,  entre  otras,  estas  distintas  figuras : 

T    s    i     ~7-    v    -T-    -f-    :+; 

Tsóse  indistintamente  en  diplomas  y  códices,  aunque 
en  estos  últimos  con  mayor  frecuencia. 

Signos  que  se  usaron  en  los  códices  para  me- 
jor inteligení  IA  DEL  texto. — Existen  otros  signos 
que  aparecen  en  los  códices  refiriéndose  á  la  lectura 
que  debe  darse  á  los  textos.  Los  más  usuales  son  loa 
siguientes  : 

1."  Ei  asterisco  (de  aax^p,  estrella),  que  tenía  unas 
veces  la  figura  que  indica  su  etimología,  y  otras  la  de 
una  X  con  cuatro  líneas  bisectrices  de  sus  ángulos  ó 
con  cuatro  puntos.  Poníase  en  los  pasajes  en  que  se 
observaba  alguna  omisión  notable. 

2.°     El  obelo    (de  ojieAo?,  saeta),    que  tenía  la  forma 
de  esta  arma  y  que  servía  para  designar  las  palab; 
sentencias  repetidas  superfinamente,  ó  aquellos  pa 
cuya  falsedad  era  manifiesta. 

Con  un  punto  encima  indicaba  los  pasajes  respecto 
;í  los  cuales  cabía  la  duda  de  si  debian  ó  no  suprimirse. 

').  El  OiteridCO  combinado  con  el  obelo,  que  se 
usab  designar  los  versos  que  aparecían  colocad  >s 

en  lugar  distinto  del  que  les  correspondía. 
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4.°  El  lemnisco  (Aijjivtffxos)  que  se  colocaba  junto  á 
los  textos  que  hablan  sido  explicados  en  el  mismo  sen- 
tido ó  vertidos  á  distintos  idiomas  de  modo  análogo 
por  los  interpretes  de  la  Sagrada  Escritura. 

Tenía  la  figura  de  una  línea  horizontal  entre  dos 
puntos  (-f). 

5.°  El  antígrafo  (de  avxi,  contra,  y  ypayí,  escrito) 
que  tenía  figura  de  una  Y  con  un  punto  encima  (y),  y 
designaba  los  pasajes  de  los  cuales  habia  versiones  con 
diferentes  sentidos. 

6.°  El  parágrafo  (de  irapa,  junto  á  Tpa<pti)  escritura  y 
que  se  colocaba  al  principio  de  párrafo  y  para  estable- 
cer separación  con  el  anterior.  Estaba  compuesto  de  una 
línea  vertical  unida  en  ángulo  recto  con  un  trazo  que  ar- 
rancando de  su  extremo  superior  se  dirigía  hacia  la  de- 
recha (F). 

7.°  La  positura,  de  figura  parecida  á  un  7  y  que 
unida  al  fin  de  cada  párrafo  servia  para  separarle  del 
siguiente. 

8.°  La  Cryhhia  (nombre  griego  derivado  del  verbo 
xpucpto,  estar  oculto)  que  tenía  figura  de  una  C  tendida  y 
con  un  punto  encima  (Ó)  y  que  se  colocaba  al  margen 
de  los  pasajes  que  por  su  oscuridad  no  podían  inter- 
pretarse. 

9.°  La  antisigma,  llamada  así  porque  tenía  la  figu- 
ra de  la  sigma  uncial  invertida  (0),  que  designaba  los 
versos  cuyo  orden  debia  alterarse. 

Con  un  punto  en  su  centro  indicaba  los  pasajes  en 
que  se  habían  escrito  dobles  versos  conformes  en  su 
sentido  aunque  no  en  su  estilo,  en  vista  de  los  cuales 
ignoraba  el  anotador  por  cuáles  se  debia  optar. 

10.  El  diple  (otrcX-rj) ?  que  tenía  figura  semejante  á  la 
de  una  Y  tendida  (  >h  ).  Solia  colocarse  en  las  obras  de 
escritores  eclesiásticos  para  indicar  las  citas  de  pasajes 
de  la  Sagrada  Escritura. 
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Con  un  obelo  en  su  centro  indicaba  los  distintos  in- 
terlocutores en  el  diálogo  dramático. 

11.  El  Cerauniíim  (de  xepauviov,  rayo)  que  servia 
para  desechar  como  supérfluas  largas  tiradas  de  versos 
evitando  que  hubieran  de  repetirse  los  obelos.  Compo- 
níase de  las  letras  X  I  conjuntas,  ó  de  la  V  con  la  I 
encajada. 

12.  El  Chresimon  (del  verbo  *pt|ü>  gritar)  servia 
para  l'amar  la  atención  sobre  un  pasaje  cualquiera. 
Su  figura  era  compuesta  de  las  letras  X  y  P  conjuntas 
en  la  misma  forma  que  afectan  en  el  monograma  de 
Cristo. 

13.  'El  frontis  (de  <ppovw<,  cuidado,  atención),  com- 
puesto de  las  dos  primeras  letras  de  la  enunciada  pala- 
bra griega  O  y  P  en  conjunción  y  enlace.  Designaba 
que  había  de  leerse  con  detenimiento  un  pasaje  cual- 
quiera, ya  por  su  oscuridad,  ó  ya  porque  la  profundi- 
dad de  sus  conceptos  no  permitía  su  fácil  compren- 
sión. 

14.  El  áncora  (anchora),  signo  de  la  figura  que  su 
nombre  indica,  que  cuando  tenía  en  la  parte  superior  su 
mayor  anchura  servia  para  llamar  la  atención  sobre  k>s 
pasajes  más  notables  por  la  elevación  de  sus  ideas,  y 
cuando  presentaba  hacia  abajo  su  parte  más  ancha,  in- 
dicaba que  había  en  el  texto  algún  pasaje  repugnante 
ó  inconveniente. 

Y  15.  El  coronis  (xop(ovi$),  figura  compuesta  de  tra- 
zos curvos  que  solia  colocarse  al  final  de  los  libros  (1). 


(1)    En  la  lámina  que  va  después  do  este  capítulo,  incluimos  estos  distintos 
signos. 
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PARTE   TERCERA. 

EJERCICIOS    DE   LECTURA    PALEOGRÁFICA 


Los  cuarenta  y  cuatro  facsímiles  que  para  que  sirvan 
de  tema  á  los  ejercicios  de  lectura  paleografía  y  de  com- 
probación práctica  á  los  principios  y  reglas  contenidos 
en  la  primera  y  segunda  parte  de  la  presente  obra,  in- 
sertamos en  esta  tercera,  están  tomados  directamente 
de  documentos  y  códices  existentes  en  el  Archivo  His- 
tórico Nacional  y  en  las  Bibliotecas  Nacional,  de  San 
Lorenzo  del  Escorial,  de  la  Academia  de  la  Historia  y 
de  la  Escuela  Superior  de  Diplomática  (1). 


(i)    De  estos  depósitos  literarios  no  solo  hemos  tomado  los  facsímiles  que 
publicamos  sino  también  todo?  los  datos  consignados  en  este  libro. 

No  obraríamos  con  justicia  si  no  hiciéramos  público  nuestro  agradecimiento 
i  loa  Jetea  y  Empleados  de  los  referidos  establecimientos  por  las  facilidades 
que  nos  han  proporciónalo  para  los  trabajos  de  investigación.  En  la  imposibi- 
lidad de  citar  á  cuantas  personas  hemos  molestado  con  ocasión  de  este  libro, 
enviárnosla  sincera  expresión  de  nuestro  reconocimiento  á  los  señores  don 
Francisco  González  de  Vera  y  I).  José  de  Foradada,  lefe  y  Secretario  del  Ar- 
rimo Histórico,  á  DMOStro  Catedr&tlCO  el  Sr.  I).  Cayetano  llosell  y  al  Sr.  oc- 
tavio dr  Toledo,  Director  el  primero  \  Oficial  <'l  -'•lmiikIo  de  la  Biblioteca  Na- 
cional; ;ii  sr.  i).  Juan  de  Dio-  deía  liada  y  Delgado  y  á  o.  Vicente  Vlgnau, 
DirOCtOf  |  Secretario  de  la  Escuela  Superior  de  Diplomática,  al  Sr.  D.  Manuel 
hea,  Oficial  de  la  biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia;  j  a  Ü.  Da- 
rdero,  eacargado  dala  Biblioteca  del  Escorial  mando  en  ella  tomamos 
ios  apuDt^,  datos  s  Cicsímilefl  Indispensables  para  este  trabajo. 

8 


114 

Los  catorce  primeros  facsímiles  están  sacados  de  có- 
dices; el  XV  contiene  muestras  de  escritura  cifrada,  y 
los  siguientes  son  reproducciones  de  documentos  hasta 
ahora  inéditos. 

Para  facilitar  su  lectura  insertamos  a  continuación  la 


VERSIÓN 


A  LA  ESCRITURA  CORRIENTE  DE  LOS  CUARENTA  Y  CUATRO 
FACSÍMILES  QUE  SE  INCLUYEN  EN  ESTA  TERCERA  PARTE 
PARA   QUE   SIRVAN   DE   TEMA    Á    LOS    EJERCICIOS    DE    LECTURA 

PALEOGRÁFICA. 


FACSÍMILES  DE  CÓDICES. 

I. 


Facsímil  de  la  escritura  capital  contenida  en  el  Códice  Ovetense  de  la 
Biblioteca  del  Escorial. 


Succingant  ed  frave  comas  augustius  umbrent 
En  cjuos  ñammantem  iubeas  volitare  perethram 
Quid  mage  pernices  aquilas  vis  pigra  elefantum 
Precurret  voiucremque  pingens  testudo  molussum 
Quam  nos  rori  fluam  sectemur  carmine  lunam. 
Histam  en  incurvus  per  pondera  terrea  nitens 
Dicam  quur  fesso  libescat  circulus  orbe 
Purpureamque  jubar  niufi  quur  tabeatoris 
ISon  illam  ut  populi  credunt  nigrantibus  antris 
Inferans  ululans  mulier  predira  sub  umbras 
Detrait  alti  vago  especulo  nec  carmine  victa. 
Vrel  ror  eítygis  au  here  térra  matri  crepantem 
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Vincibilemque  petit  clangorem  quippe  perefcram 
Qua  citimus  limes  dispecit  túrbida  puris 
Inviolatam  fat  sed  vasto  corpore  tellus 
Que  médium  tenet  im  Apolum  dum  culmina  fratris 
Desinet  umbriferis  moetistum  sidere  cas30... 

II. 

Facsímil  de  la  escritura  capital  contenida  en  el  códice  Ovetense 
de  la  Biblioteca  del  Escorial. 

Quia  secretis  Dei  ad  salutem  humani  generis  per  uni- 
versum  mundum  mittuntur  item  non  numquam  venti 
incentores  spiritus  poni  soient  pro  eo  quod  male  sug- 
gestionis  flatn  ad  terrena  desideria  iniquorum  corda  suc- 
cendunt  secundum  quo  scriptum  est  tollet  eum  ventus 
hurens. 

xxxvii.  —  De  nomina  ventorum. 

Ventorum  primus  cardinalis  septentrio  frigidus  et 
nivalis  flatrectus  abaxe  et  facit  árida  f rig  ora  et  siccas 
nubes  hic  et  aparcias . 

Circius  qui  et  Traacias  hic  a  dextris  septentrionis  in- 
tonans  facit  ni  ves  et  grandinum  coagulationes. 

Aquilo  ventus  qui  et  Bóreas  vocatur  ex  alto  flans  ge- 
lidus  adque  siccus  et  sine  pluvia  qui  non  discutit  nu- 
bes sed  stringit,  unde  et  non  in  mérito  diabuli  formam 
induib.  Quia  in  iniquitate  frigoris  gentilium  corda  cons- 
tringit. 
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III. 

Facsímil  sacado  del  códice  II  Q.  2í  de  la  Biblioteca  del  Escorial,  escrito  en  la 
era  771  (año  733  de  J.  C).  Contiene  las  Etimologías  de  San  Isidoro. 

ISIDORUS  VIR  EGREGIUS  SPALENSIS  ECLESIE  EPISCO- 
PUS  Leandei  EPISCOPI  SUCCESSOR  ET  GERMANUS. 

Floruit  a  tempori  Mauricii  imperafeoris  et  Recaredi 
regis  in  quo  quidam  sibi  anti  quitas  vindicabit  immo 
nosfcrum  tempus  antiquitatis  in  eo  scientia  imaginabit. 
Vir  in  omni  locutionis  genere  formatus  ufe  inperito  doc- 
toque  secundum  qualifcatem  sermones  existeret  abtus. 
Congrua  vero  oportunitate  loci  incomparabilie  loquentie 
claras  jam  vero  quantus  sapientia  fuerifc  ex  ejus  diver- 
sis  studiis  et  elaboratis  opusculis  per  faciie  prudens  in- 
telligere  poteritc  Denique  de  his  que  ad  nostram  noti- 
tiam  venerunt  ista  conmemorabi.  Edidit  enim  libros 
differentiarum  dúos  in  quibus  subtili  discretione  eaque 
confusa  husu  proferuntur  sensu  discrevit. 

IY. 

Facsímil  déla  escritura  existente  al  folio 95 del  códice  Ovetense  de  la 
Biblioteca  del  Escorial. 

In  nomine  Domini.  Hoc  est  inven tarium  librorum 
adnotatum  Deo  annuente  sub  era  DCCCCXX. 

Bibliotheca  veteris  ac  no  vi  testamenti. 

Expositum  Danielis  et  apocalipsin  et  canticum  can- 
ticorum.  In  uno  corpore. 

Expositum  Ezecielis. 

Libros  Orosii.  Liber  psalterium. 

Libros  Storife  ceglesiasticee. 

Libros  beati  Aííustini  de  civitate  Dei. 
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Libros  Apringi  episcopi  et  Lunilli  In  uno  corpore. 
Liber  Omeliaruin  beati  Gregorii. 
Líber  Conlationum. 


V. 


Facsímil  del  códice  del  Escorial  que  lleva  por  titulo:  "Velas  colletio  re- 
uulamnl  monast i carian,  escrito  por  la  monja  Leodegundia  en  la  era  953  (año 
de  J.C.912). 

OEATIO   DE   LECTORE. 

Yersiculus.  Domine  labia  mea  aperias  efc  os  meum 
annuntiabifc  laudem  fcuam. 

Deus  aperiat  fcibi  osteum  sermonis  ad  loquendum 
misterium  Chrisfci.  Ufc  sermo  fcuus  sifc  semper  ia  gratia 
sal  conditus  ufc  audienfcium  corda  spirifcuali  cibo  refi- 
cianfc  efc  temefcipsum  ad  infcellegendum  solliciorem  red- 
da  fc  amen. 

Ítem  prologus  de  regula  sancti  patris  nostri 
Benedicti  abbatis. 

Absculfca,  ¡filii!  precepfca  magisfcri  efc  inclina  aurem 
cordis  fcui  efc  ad  monifcionem  patris  pii  pasfcoris  libenfcer 
exhipe  efc  efficacifcer... 


VI. 


Facsímil  ilel  códice  de  la  Biblioteca  Nacional,  que  contiene  las  Morales  de 
San  Gregorio  sobre  Job.  Escribióse  este  códice  en  la  era  983  (,iño  de  943 
de  J.C.). 


Facfcum  esfc  silentium  in  celo  quasi  media  hora.  ('.- 
lum  quippe  aciesia  íclectorum  vocafcur  quíe  ad  eterna 
:sul)l¡mi«a  <lurn  per  sublevafcionem  contemplationis  infcen- 
difc,  surgentes  al)    iníimis  cogifcationum    tumultus  pne- 

t,  afcquo  intra  se  Deo  quoddam  silentium  facifc.  Quod 
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qnidem  silentium  contemplationis  quia  in  hac  vita 
non  potest  esse  perfectum,  factum  media  hora  dicitnr. 
Nolenfci  qnippe  animo  cogifcationum  tumultuosi  se  stre- 
pitus  ingerunt  eb  jam  sublimibus  intendentem  rursum 
ad  respicienda  terrena  cordis  oculum  viliolenter  tra- 
hunt,  unde  scriptum  est:  Corpus  quod  corrumpitur 
adgrauat  animam  et  deprimit  terrena  in  habitatio  sen- 
sum  multa  cogitantem.  Bene  ergo  factum  hoc  silentium 
non  integra  sed  media  hora  describitur  guia  hic  con- 
templado nequáquam  perficitur  quamvis  arden... 

VIL 


Facsímil  de  un  códice  escrito  en  los  años  968  á  070,  que  contiene  comentario? 
sobre  el  Apocalipsis,  y  que  pertenece  á  la  Escuela  Superior  de  Diplomática. 


O  BIRUM  VERÉ  BEATUM  QUEM  EBUSTARI  CLAUSTRA 
SARCOFOGATUM!  ET  ILLE  ERAT  DESIDERÁTUM  VOLUMIMI 
UJUS  AD  PORTUM  ÍTEM  CONSUTUM,  ARCIPICTORE  ONES- 
TUM  Magii  PRESBITERII  ET  CONVERSI  EMITTIT  LAVORE 
INQUOATUM  EVO  PERENNE  PERREXIT  AD  CRISTUM  DIEM 
SANCTI  FAUSTI  III  IDUS  KALENDAS  HEBRUARIAS  DlEM 
ABUIT  TERTIU  ET  DISCESSIT  AD  EVO,  ERA  MJLLESSIMA 
SEXTA. 

Ego  vero  Emeterius  presviter  et  a  magister  meus 
Magi  presbiteri  nutritus,  dum  domino  suarum  librum 
construere  cum  veluerunt,  vocaverunt  me  in  Tavarense 
arcisteri  sub  umbráculo  sancti  Salbatoris  et  de  quos  in- 
veni  inquoatum  de  Kalendas  magias  usque  VI  kalendas 
Augustas  inveni  portum  ad  librum  cum  amni  suo  ma- 
gisterio magistrum  meum  sic  eum  mereat  coronan  cum 
Christo.  Amen. 

¡O  turre  Tabarense  alta  et  lapidea  insuper  primateca 
ubi  Emeterius  vi  bus  que  mensis  cucurvior  sedit  et  cum 
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omni  membra  calamum  conquassatus  fuifc!  Explicit  ü- 
brum  VI  Kalendas  Augustas.  Era  millesima  octava. 


"O 


VIII. 


Facsímil  de  la  letra  minúscula  ele  la  Biblia   mozárabe  que  perteneció  a! 
Cabildo  de  Toledo  y  bov  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional.  —  Siglo  X. 


Hodientes  malum  adherentes  bono  caritate  fraterni- 
tatis  invicem  diligentes  honorem  invicem  prevenientes 
sollicitudine  non  pigri  spiritu  vervenfces.  Domino  ser- 
vientes spe  gandentes  in  tribulatione  patienter  orationi 
instantes  necessitatibus  sanctorum  communicantes  ospi- 
talitatem  sectantes. 

Benedicite  persequentibus  vos,  benedicite  et  nolite 
maledicere,  gaudete  cum  gaudentibus ,  flefee  cum  ñen- 
tibus. 

Id  ipsnm  invicem  sen  tientes.  Non  alta  sapientes  set 
humilibus  consentientes  nolite  esse  prudentes  apud  vos 
metipsos,  nulli  malum  pro  malo  reddenbes,  providen- 
tes bona  non  tancum  coram  Deo  sed  etiam  coram  ho- 
minibus. 

Si  fieri  potest  quod.  ex  vobis  est  cum  ómnibus  homi- 
nibus  pacem  habentes. 


IX. 


Facsímil  de  la  nota  cu  caracteres  unciales  que  aparece  al  final  (lela  misma 

Biblia.— Siglo  X. 

IX  NOMINE  DOMINI  SALVATORIS  nostri  Ihesu 
Christi.  Auctor  possesorque  hujus  libri  in  quo  vetus 
novumque  omne  saernm  testamentum  continetur  Ser- 
vandus  dive  memerie  fuit.  Qui  enim  vero  natus  erudi- 
tusque  in  beata  Spalensis  sede  postea  catedram  Basti- 
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gifcane  moruit  benere.  A  quo  Ínclito  viro  concessus  esb 
hic  codex  Johanni  Sodali  inbimoque  suo  qui  ebiam  pos- 
tea quam  in  hanc  eximiorem  sedem  Spalensis  nutritus 
et  a  pafcruo  suo  beate  memorie  Stefano  sapienbissimo 
íoculenbissimoque  Cordovensis  sepiscopo  erudibus  sa- 
cerdotii  ordine  dedicabus  ad  Cartaginem  sedem  missus 
esb  iEpiscopus.  Eb  ibera  impetrans  labus  Cordube  magüe 
regieque  sedis  presul  elecbus. 


X. 


Facsímil  tomado  de  varios  pasajes  de  un  códice  híblice  del  siglo  X, 
perteneciente  á  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

Sicub  enim  vinum  semper  bibere  aub  semper  aqua 
confcrarium  esb  alteráis  autem  uti  delecbabile ,  iba  legen- 
bibus  si  semper  exacfcus  sit  sermo  non  erib  grabus ,  hic, 
ergo  erit  consuma  tus. 

ExPLICIT  MACCABEORUM  LÍBER  SECUNDAS  TÁNDEM 
FINITIS  VETERIS  INSTRUMENTA  LIBRIS  QUOS  ECLESIA  CA- 
THOLICA  IN  CANONE  DIVINARUM  RECIPIT  SCRIBTURARtJM 
AD  EVANGELIA  NOVUMQUE  TESTAMENTUM  ÜHRISTO  JU- 
BANTE  PERVENIMUS.    AMEN. 

Audibe  coeli  et  auribus  percipe  térra  quia  Dominus 
loquutus  est:  Filios  enubrivi  eb  exaibavi;  ipsi  aubem 
spreverunt  me. 


Incipit  prologus  Hiere mle  profete 
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XI. 


Facsímil  sacado  del  códice  del  Escorial  I,  etc.a  3,  escrito  en  la  era  1085 
(año  ion  de  J.  C). 


De  nobis  disfifcorum. 


o 


Sunt  quseiam  et  digitorum  note,  sunt  efc  oculorum 
quibus  secura  taciti  proculque  distantes  conlocuntur  si- 
cut  mos  est  militaris  ut  quotiens  consentit  exercitus 
quia  voce  non  potest,  manu  promifctat. 

Alii  quia  voce  non  possunt,  gladiorum  mutii  salu- 
tanb.  Ennius  de  quada  in  púdica  quasi  in  coropida  lu- 
dens  datatim  dat  sese  et  comunem  facit. 

Alium  tenet,  aliura  adnotat,  alium  manu  est  ocupa- 
ta,  alii  pervellit  pedem,  alii  dat  anulum  spectandum  ala. 
bris,  alium  invocat  cum  alio  cantat.  Attamen  alus  dat 
digito  litteras.  Et  Salomón:  Annuit  oculo,  teret  pede 
digito  loquitur. 

Titulus  VI.  De  Ortografía.  De  Analogia.  De  Ethi- 
mologia. 

S  XI. 


De  Ortografía. 


XII. 

}.ir«ímil  de  un  códice  de  la  Biblioteca  Nacional,  escrito  en  tvempo  de  don 
Penando  l  y  doña  Sancha.  Contiene  los  Coméntanos  de  Beato  sobre  el 
Apocalipsis. 

Querendum  nobis  magnopere  est  qine  divina^  scrip- 
tarflBj  qua3  altitudo  qui  orribilis  aspectus  dicitur.  Scien- 
dum  ergo  est  quia  scripture  ad  vitara  congruit    bene 
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operantis.  Unde  per  Faulum  dicitur,  qui  sbat  videat 
nec  adíit;  qui  ;ubiam  discipulus  dicit,  sic  state  in  Do- 
mino Karisimi;  efc  propheta,  qui  se  vita  vel  moribus 
ante  Dominum  videbat  ait:  Vivit  Dominus  in  cujas 
conspectu  sto.  Altitudo  vero  coelestis  regni  promissio 
ad  quem  tune  pergitur  quando  jam  mortaÜ3  vitae  om- 
nis  corruptio  subjugatur.  Orribilis  vero  aspee  tus  est 
terror  Gelienne  qiue  sine  fine  reprobos  cruciatu  con- 
servat.  Sbatura  ergo  in  rectitudine  promissionis  est. 
Altifcudo  in  celsitudine 

XIII. 


Facsímil  de  an  códice  del  Fuero  Juzgo  que  procedente  de  León  se  conserva 
en  la  Biblioteca  Nacional.  Escribióse  en  1058. 


V.     Si  quicumque  rapiat  aliena  sponsa. 

Si  aliena  sponsa  quicumque  rapuerit  de  raptoris  ip- 
sius  facultatibus  medietatem  sponso  jubemus  addici. 
Quod  si  minima  autem  nullam  habeat  facultatem  his 
quos  supra  memorabimus  cum  ómnibus  que  habuerit 
tradabur  ad  integrnm.  Ita  ut  venundato  rapbore  de  ejus 
pretio  equales  habeant  porciones.  Ipse  autem  raptor  si 
per  hactum  scelus  est  puniabur. 

VI     Si  quis  pium  de  raptoribus  occidatur. 

Si  quis  de  raptoribus  fuerit  occisus  mors  ejus  pro  omi- 
cidio  non  teneatur  quia  pro  defendendam  castitatem 
comissum  est.  —  Antiqua. 


XIY. 


Facsímil  sacado  del  becerro  gótico  de  Sahagun,  escrito  en  1110,  y  que  boy 
se  custodia  en  el  Archivo  Histórico  Nacional. 

INCIPIUNT   CAPITULA   LIBRI   SECUND1. 

§  I.     Placitum  de  postura  de  Villa  Adda. 
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§  II.     Carta  de  Martin  Petriz  in  Villa  Adda. 

§  III.     Placitum  de  Vineas  de  Villa  Adda. 

§  IV.  Testamentum  de  Petro  Gunsalviz  de  Villa 
Adda. 

§  V.     Carta  de  Pelaio  Xabiz  in  Villa  Adda. 

§  VI.     Vendicio  de  Oro  Gunsalviz  in  Villa  Adda. 

§  VII.  Placitum  de  Vermudo  presbiter  in  Villa 
Adda. 

§  VIII.  Placitum  de  Garsea  Alderetiz  in  Villa 
Adda. 

§  IX.     Vendicio  de  Garsia  Ucaniz  in  Villa  Adda. 

§  X.     Vendicio  de  Omdonna  in  Villa  Adda. 

§  XI.     Vendicio  de  Dominico  Arias  in  Villa  Adda . 

§  XII.  Testamentum  de  Gotina  Vermuiz  in  Villa 
Abduz. 

§  XIII.  Testamentum  de  Pedro  Monniz  de  Villa 
Abduz. 

§  XIV.  Testamentum  de  Monnio  Diaz  et  de  sua 
mulier  Tota  Ermeildiz  de  palacios  suos  in  Villa  Abduz. 

§  XV.  Carta  commutationis  de  comité  Petro  in  Vi- 
lla Abduz. 

§  XVI.  Testamentum  de  Oro  Gudesteiz  in  Val  Pa- 
radiso. 

§  XVII.  Testamentum  de  Pelaio  Fernandiz  in  Vi- 
lla Abduz. 

§  XVIII.  Testamentum  de  Vela  Vermuiz  in  Villa 
Abduz. 

^  XIX.  Testamentum  de  Vermudo  Petriz  in  Villa 
Abduz. 

§   XX.     Carta  de  Vermudo  Petriz  in  Villa  Abduz. 

$  XXI.     Carta  de  Isidoro  Martinz  in  Villa  Abduz. 
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XV. 

Facsímile?  de  escritura  visigoda  cifrada  de  códices  y  documentos. 

1 .  Nota  que  existe  en  un  códice  de  San  Isidoro 
de  León. 

Sancfcorum  Cosme  et  Damiani  sum  liber  in  territorio 
Legionense  in  numen  Torio  in  valle  Abeliare  ibi  est 
monasterium  fundatum  et  qui  illum  extraneum  inde 
fecerit  extraneus  fíat  a  fide  sancta  catholica  et  ab  sanctu 
paradisum  et  ad  regno  celorum  et  qui  illum  aduxerit 
aut  indigaverit  abeat  partem  in  regno  Christi  et  Dei. 

2.  Suscripciones  notariales  sacadas  de  diferen- 
tes DOCUMENTOS   DE   LOS   SIGLOS   X  Y   XII. 

Petrus  presbiter  scripsit. 
Didacus  notuit. 
Agila  diaconus  exaravit. 
Ioannes  titulavit. 
Singifredus. 

FACSÍMILES    DE    DOCUMENTOS. 

XVI. 

Venta  de  una  viña  en  Piasca,  otorgada  por  Nunnilá  á  Recoire  y  su  marido 

Argemundo.— Año  857. 

XPS.  In  Dei  nomine.  Ego  Nunnila  qui  sum  filius 
p;itris  mei  Ariulfi  tibi  jermane  mee  Recoire  et  marito 
tuo  Argemundo  placuit  no  vis  adque  convenit  bono  ani- 
mo et  propria  no  vis  fuit  volumtas  ut  vinderemus  vobis 
vinea  sicuti  et  vendidi  in  Piasca  justa  rio  meam  porcio- 
nem  ad  integritatem  in  ipsa  vinea  adpreciatum  in  dúos 
modios  et  tria  sextaria  et  accepi  de  vos  precium  pro 
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ipsa  vinea  quod  mici  placuit  id  esc  obem  et  porcum  et 
subtolares  et  zibaria  et  de  ipso  precio  aderato  aput  fce  de- 
vitus  non  remansit  ut  ex  odierno  die  et  tempore  abeas 
ipsa  vinea  tibi  perpetim  abiturum  et  qod  de  illa  faceré 
vel  judicare  volueris  sit  tibi  a  me  concessa  pofeestas.  Si 
quis  aliquis  de  parte  mea  contra  une  facbum  meum  ve- 
nerit  ad  inrumpendum  qod  non  possis  ipsa  tera  post 
nomine  meo  vindicare  qualiter  inferam  vobis  ipsa  vi- 
nea duplata  quantum  a  te  fuerit  meliorata.  Facba  Kar- 
tula  vinditionis  die  V  idus  Setembres  in  era  DCCCXCV 
et  principe  Ordonio  sedente  in  Asturias.  Ego  Nunnila 
anc  scriptura  venditionis  a  me  facta  manu  mea  +  feci 
et  testibus  tradidi  roboranda. 

Antonia  + 

Sesoira  + 

Flaina  confirmans  + 

XVII, 


Ventn  de  una  tierra  en  Entrambas  Aguas,  territorio  de  Rivagorza,  otorgad;; 
por  Maluli  y  Esclavariaá  Tota  Galindonis.  Su  fecha  corresponde  al  remudo 
de  Carlos  el  Simple  de  Francia  (898  á  1)20). 


In  nomine  Domini.  Ego  Maluli  et  uxori  suam  Escla- 
baria  bois  entorem  nostrain  Totam  Galindonis  quum  sic 
placuit  in  animis  nostris  et  placem  attbobis  concamia- 
mus  nostram  terram  qnam  qui  mihi  abenit  de  nostra  co- 
paracionem  est  ipsa  térra  incasto  Ripa  Corcam  in  locum 
ubi  dicitur  Intramas  Aquas  de  partem  origentis  infron- 
tam  in  istratam  pulbica  de  partem  ocidentem  infronta 
in  terram  Engarica  bindimus  bobis  ipsa  terram  ab  omni 
int  ergetatem  in  adorato  et  deíinito  precio  et  niquil  de 
ipsa  sa  terram  precio  depus  bos  non  remasib  et  manifes- 
tum  quod  nos  supranominati  at  aliquis  orno  qui  bois 
pro  isba  carta  inquigetaberit  dupla  bobis  conponem  et 
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in  antera  ista  carta  firma  et  istabiHs  permanea.  Facía 
carta  concamiaciouis  in  mense  magio  ano...  regnateui 
Cario  regem.  Et  cgo  Maluli  et  Esclabaria  qui  hanc  car- 
ta rogabimus  iscriberem  et  testes  firmarem.-f-Signum 
Galitonern.-J-Signum  Origolus. 

Singefredus  presbiter  rogitus  iscriisi  et  firmavi-f-su 
die  et  anno  quo  supra. 

XVIII. 

Venia  de  un  pomar  en  Piasca,  otorgada  por  Sempronio  y  Seppina,  á  favor 
de  Félix  y  Cresapia.  Año  904. 

XPS.  In  Dei  nomine.  Sipronius  exor  mea  Seppina 
placuit  nobis  bono  animo  et  spontanea  nobis  evenit  vo- 
lumtas  ut  bindere  vobis  Felice  exri  tue  Cresapie  poma- 
re  in  Piasca  justa  pomare  Aloiti  et  vestrum  nostra  por- 
tione  V  et  térra  super  nostrum  domum  et  vestrum  po- 
mare ab  onni  integritate  ipsa  nostra  portione  et  vos 
dedistis  nobis  pretio  cibiria  II  modios  et  semodio  et 
unus  quisque  acepit  securas  posideat  et  de  pretio  abut 
vos  debitus  non  remansit  et  si  aliquis  de  parte  nostra 
vel  de  aliqua  parte  vobis  inquietudine  ferit  pro  illut 
nos  vel  aliquis  orno  que  post  nomine  nostro  bindicare 
non  balueritis  tune  abeatis  potestate  adprendere  de  nos- 
tro  illut  duplatum,  quantum  a  tempore  fuerit  meliora- 
tum.  Notum  die  ipsas  nonas  Magii.  Era  DCCCCXLIF. 
Reinante  domno  Adefonso. 


XIX. 


Privilegio  de  D.  Alfonso  III  el  Grande,  concediendo  al  monasterio  de  Sahagun 
jurisdicción  sobre  la  villa  de  Zacarías.  — Año  904. 


X?S.     Dominus  Sanctisimus  et  gloriosisimus.  Ado- 
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fonsus  fratri  Adefonso  abbatis  vel  ad  omni  congrega- 
tione  fratrum  de  eglesia  sanctorum  Facundi  et  Primiti- 
vi,  Zegensis  monasterii.  Ordinamus  vobis  ad  imperan- 
dum  post  parfcem  eglesie  homines  quanticumque  sunt 
habitatores  in  villa  de  Zacarías  in  locum  Calza  ta  vel 
alios  quantoscumque  ibidem  snper  venerint  ad  abitan - 
dum.  Ifca  ut  ad  vesfcra  concuranb  ordinationem  pro  qua- 
libusqumque  utilibabibus  eglesie  per  agendis  eb  quicquid 
a  vobis  injunctum  vel  ordÍDatum  acceperint  inescusabi- 
lifcer  omnia  ad  impleant  adque  peraganb.  Tu  vero  San- 
zo  non  te  presumes  eos  inquietare  pro  ullaque  acbione. 
=  Nobumdie  Xlkalendas  Novembras,  era  DCCCCXLIP 
=  Adefbnsus. 


XX. 


Fragmento  de  la  escritura  dedonacion  de  la  iglesia  de  SanRomandeToLillas, 
otorgada  por  Vigila,  presbítero,  al  monasterio  de  Exlonza.— Año  932. 


Sub  sánete  et  individué  Trinitatis,  Pater  et  Filius  et 
Spiritus  Sancfcus  quod  corde  credo  et  ore  profero.  Ego 
Vigila  presbiter  bibi  domno  et  patri  nostro  Juliano  ab- 
bati  vel  omni  collegium  fratrum  sanctorum  apostólo - 
rum  Petri  et  Pauli  placiut  mici  adque  convenit  promto 
animo  pronaque  volumlate  nulliusque  coegentis  imperio 
nec  suadente  artis  ingenio  set  proprium  et  spontanea 
mici  accessit  volumtas  ut  traderem  me  tibi  jam  dicto 
abbati  Juliani  patri  meo  sicut  eb  tradidi  id  est,  aciesia 
sancti  Romani  in  loco  que  vocitant  Tobellas  bembo:* i  o 
fl uraen  Cello  eb  Celia  ipsa  in  ipsum  locum  cum  adito  mío 
vel  suas  decanias,  terris,  vineis,  mulinos,  libros  tam  mo- 
vili  quam  ebiam  inmobili,  áreas  prenotatas  XXIII  et 
una  cum  suo  puteo  in  salinas  quod  vocitant  Aniana  vel 
aucmento  qxioá  duplicatum   fuit  ad   majoribus  nostiis 
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in  ipsa  casa  sit  vobis  concessum  jurique  vestro  traditum 

vel  confirmatum  in  testimonio  Dei  et 

Sub  die  quod  erit  VII  kalendas  Aguatas  discnrrente 
era  DCCCCLXX. 

XXL 

Venta  de  una  viña  en  lagar  de  Cañones,  otorgada  por  Egilo  y  sus  hijos 
al  monasterio  de  Exlonza.  —  Año  943. 

XPS.  In  Dei  nomine.  Ego  Egilo  una  cum  filiis  meis 
Adefonsus  et  Ratario  et  Semplicio  fcibi  Ajubando  abba 
vel  omnem  collegio  fratrum  in  domino  Deo  eternam  sa- 
lutem.  Placuifc  nobis  adque  conbeDit  nulisque  egentis 
imperio  ñeque  suadentis  articulo  set  propria  nobis  ace- 
sit  volumtas  ut  vinderemus  vobis  vineam  nostram  pro- 
priam  sicut  et  vendivimus  et  est  ipsa  vinea  in  villa  que 
vocitant  Caniones  sup  ripa  fluminis  Stola  justa  ipsos 
nostros  molinos  determinata  per  cuntís  terminis  suis  de 
termino  de  Fafila  usque  ad  termino  de  Greudo ,  et  de 
alia  parte  usque  in  kasas  et  de  quarta  parte  termino  de 
Aldretomedietatem  vobis  vendivimus  cum  omnes  arbo- 
res  suos  et  acepimus  de  vos  pretio  XXIII  solidos  que  no- 
bis vene  conplacuit  et  de  ipso  pretio  aput  vos  nicil  de 
vite  remansit  Ita  ut  ab  odierno  die  et  tempore  abrasa 
ipsa  medietatem  de  ipsa  vinea  de  nostro  jure  sit  in  ves- 
tro  jure  et  dominio  traditara  et  confirmata,  abeatis,  edea- 
tis  teneatis  vindicetis  usque  in  perpetuum  et  si  aliquis 
vos  ad  inrumpendum  venerit  pro  ipsa  vinea  que  nos  vin- 
dicare non  valeamus  tune  abeatis  potestatem  de  nos 
adprendere  ipsa  vinea  du plata  vel  quid  quantum  ad 
vos  fuerit  meliorata  et  vobis  perpetim  abiturum  Facoa 
cartula  venditionis  sub  die  quod  erit  XIII  kalendas  Ju- 
nias.  Era  DCCCCLXXXI 

Ego  Egilo  in  anc  cartula  venditionis  de  ipsa  vinea 
mana  mea  feci.  Adefonsus  confirmans  +  feci.  Ratario 
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confirmans  -f-  feci    Semplicio  confirman^  +  feci  et  co- 
ram  testibus  tradimus  ad  rovorandum. 

Armenfcari  Heliz  testis  +  feci 

Eldesendo  fllius  Dontio  testis  +  feci 

Adefonsus  filius  Burgala  testis  +  feci 

Onorico  Mallato  de  Estabulo  testis  +  feci 

Stefano  filius  Calzato  testis  +  feci 

Didaco  testis  +  feci 

Halel  de  Legione  testis  + 


xxir. 


Donación  de  una  viña  otorgada  por  Teodesínda  al  monasterio  de  Piasca,  (Ca- 
rece de  fecha:  pe¡o  tanto  por  el  hedió  de  bailarse  escrita  al  margen  de  otro 
documento  de  9'¡7,  como  por  los  nomines  de  las  personas  citadas  en  la  do 
nación  deducimos  que  debió  escribirse  de  O.'iT  á  5)70.) 


XPS.  Ego  Teodesínda  una  cum  abo  meo  Toderico 
eb  cum  tio  meo  Golferico  concedimus  uobis  vinea  in 
loco  pernominato  Asenile  justa  vinea  de  Quendas,  et 
de  alia  parte  de  Golferico  concedimus  ad  eglesia  Sanr-te 
Marie  Virginis  et  ad  apatisa  domna  Illo  vel  omni  con- 
gregationem  proter  remedio  anime  de  patre  meo  Go- 
destio  dabimus  et  concedimus  et  in  oc  pactum  vel  tes- 
tamento manus  nostras  +  +  fecimus  et  coram  testibus 
tradimus  roborabidimus.  Daniel  presbiter.  Anni  pres- 
biter — Froila  diacunus.  Feles  presbiter. 


xxur. 


ana  Tifia  en  Riba  Rubia,  otorgada  por  Donadeo  y  Leocí 
ai  monasterio  d 

*S.     In  Dei  nomine.  Ec  >  Doi  adeo  una  (  im  1 
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gio  fratrum  Sanotorum  Facundi  et  Primitivi  salutem. 
Non  esfc  dubium  quia  multis  notum  et  (esü)  quo  accidit 
mici  jam  dicto  intentione  pro  mea  neglegentia  et  paria- 
bi  vobis  mea  vinea  in  judicato  postea  vero  evenit  uobis 
pro  remedio  animarum  nosbramm  ub  daremini  mici 
pretium  pro  ea;  et  nunc  vero  placuit  mici  bono  animo 
et  expontanea  mea  volumtate  ub  vinderem  vobis  ipsa 
vinea  in  loco  predicbo  in  ripa  Rabea  de  termino  parte 
occidenti  rege  qui  discurret  in  Pruno  u?que  in  termino 
de  Arias  et  per  termino  de  Piniolo  usque  in  termino 
in  alio  meo  termino  ipsa  vinea  infra  ipsos  términos  ad 
integrum  vobis  concedimus  et  dedistis  mici  in  prefcio 
pro  ea  II  galnapes  in  VIII  solidos  et  saiale  in  solido 
quod  mici  bene  conplacuit  et  de  pretio  aput  vos  devi- 
tus  non  remansit.  I&a  ut  ab  odierno  die  et  tempore 
ipsa  vinea  de  juri  meo  abrasa  in  vestro  sit  confirmata 
abeatis  teneabis  et  firmi&er  vindicetis.  Si  quis  vero 
quod  fieri  minime  credo  quod  si  aliquis  orno  ad  judi- 
cium  vos  inquietare  voluerit  pro  ipsa  vinea  an  ego  vel 
filiis  aut  aliquis  quilibet  homo  magua  vel  Ínfima  perso- 
na quam  ego  in  concilio  non  valuero  vindicare  quomo- 
do  pariem  vobis  illa  dupplata  vel  quantum  fuerit  ad 
vos  meiiorata.  Facta  karfcula  vinditionis  II  Idus  octo- 
bris  era  DCCCCXCVIII.  Regnante  regi  domino  Sanc- 
fcio.  Eoro  Donadeo  et  uxor  mea  Leocadia  in  ac  kartula 
vinditionis  manus  nostras  +  +  fecimus  et  coram  testi- 
bus  roborabimus 

Martino  de  Kalzata  testis. 

Adefonso  de  Ripa  Rúbea  testis. 

Ervigius  testis. 

Arias  testis- 

Abolhajare  testis. 

Egerede  tesbis. 
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XXIV, 


\enta  de  una  heredad  en  Yillagoma,  otorgada  por  Diego  Oveguiz  á  Froila 

Yigtlaz.  —  Año  962. 


XPS.     In  Dei  nomine.  Ego  Didaco  Obequiz  et  uxor 
mea  nomine  Cometissa  salutem.   Amen.   Facimns  tibí 
Froila  Vigilaz  et  nxor  tua  Scemenae  kartula  vinditio- 
nis  de  ereditatem  nosfcram  propriam  quem  abemus  in 
villa  de  Goma  ad  Sancti  Martini  id  est,  térras ,  vineas 
cortes  et  kasas,  prabis,  montes,  fontes,  ortos,  aquas,  om- 
nia  ipsa  ereditate  quantum  ibidem  potueribis  per  venire 
ad  integrum  vobis  concedí  mus  pro  quem  accepimus  de 
vos  pretium  quantum  nobis  bene  conplacuit  XXX  bac- 
cas  cum  suo  tauro  et  uno  serbo  et  II  canes,  et  de  ipso  pre- 
tio  aput  vos  nicil  remansit  devito.  Iba  et  de  odie  die  vel 
tempore  sit  ipsa  ereditate  de  nostro  juri  absbersa  et  in 
vestro  juri  sit  tradita  adque  confirmata.  Siquis  tamen 
quod  si  aliquis  omine  contra  hunc  kartula  vinditionis 
ad  disrumpendum  venerit  quem  nos  in  concilio  vindica- 
re non  valuerimus  quomodo  pariemus  vobis  ipsa  eredi- 
tate du plata  vel  quantum  ad  vos  fuerit  meliorata.  Facta 
kartula  vendictionis  notum  die  quod  erit  die  III  fe- 
ria VIII  kalendas  Julias.  Regnanbe  Sancbius  rex  in  Le- 
gione.  Ego  Didaco  Obequiz  eb  uxor  mea  nomine  Come- 
tí s.sa  in  hanc  Kartula  vinditionis  manus  nosbras  robora- 
bimus. 


XXV. 


Venia  de  una  viña  en  Rebollar,  otorgada  por  Teodoruo  á  \>ur  \  su  mujer 

Blduara.  —  Año  V 


XPS.      ín  l)ci  nomine.  Ego  Teudericus  fcibi  Asuri  et 
uxori  tac  Eldoara  in  Domino  salutem.  Ideo  placuib  mici 
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bone  pacis  volumtas  sano  animo  eb  spontanea  mea  vo- 

lumtate  nt  facer em  vobis  sicut  eb  fació  scripbnra  vindic- 

fcionis  de  vinea  mea  propria  quem  aveo  de  parenbnm 

meornm  in  villa  quod  vocibanfc  Rebolare  de  termino  de 

Hobe  usque  in  termino  Teuderico  et  de  alia  parte  usque 

in  kasale  que  discnrit  ad  Legione  infra  ipsis  terminis 

ex  integra  eam  vobis  vindo  adque  concedo  et  acebit  de 

vos  precium  argenbios  VII  et  conpendiale  de  vino  quod 

mici  bene  placuit  et  de  ipso  precio  abnt  vos  nicil  re- 

mansit,  aveatis  eam  vos  et  posteritas  vestra,  firmiter 

de  meo  dato  ad  per  avendum.  Si  quis  tamen  aliqais  orno 

de  mea  parte  vobis  venerit  ad  inrumpendum  anc  per 

me  vel  sub  rogita  mea  persona  quod  ego  vindigare  non 

poduero  tun  aveatis  podestatem  de  me  adprendere  ipsa 

vinea  dupplata  et  vobis  perpe  dim  abidaram  et  ista 

scriptura  firmiter  obtineat  stavilitatem.  Facta  scriptu- 

ra  vindictionis    pridie   kalendas    martias    era  millesi- 

maXIa 

Teudericus   ah  scriptura  vindictionis   ad   me   íacba 
manus  mea  fecit  + 

Qui  preses  fuerunt  ic  sunt: 

Yermudu  Bazari 

Gudinus  Zelmici 

Sintila 

Ovecco 

Sarracine  Godenandizi 

Dadto 

Sater  presbiter 

Ordonius  presbiter 

Onorico 

Zidiono  Siquizi 

Mahele 

Seum  et  alii  plures  in  concilio  Sancti  Juliani 

Arias  presbiter  et  confesor  qui  exarator  filius  Tell- 
ni  -¡- 


133 


XXVI. 


Donación  del  monasterio  de  San  Andrés,  sito  en  Lcon,  otorgada  por 
D.  Ramiro  III  á  favor  del  convento  de  Sahagun.  —  Año  97". 


XPS.  In  nomine  Domini.  Ego  famulus  Dei  Ranimí- 
rús  nubu  divino  princeps  vobis  dominus  Sarracenus  abba 
una  cum  colegium  Domini  servoruní  jugum  Dei  porban- 
tium  in  domino  Deo  eternam  salutem.  Amen.  Annuifc 
namque  hujus  serenitati  regni  glorie  nosbre  ut  faceremua 
vobis  sicubi  eb  facimus  carbula  series  besbamenbi  de  mo- 
nasterio nostro  vocabulo  sancbi  Andre  infcus  cives  Le- 
gionensis  terminabum  per  suis  cértissimis  terminis  a 
parte  Orientis  ad  illam  portam  Sánete  Marie  Regula, 
ad  Occidenbalem  vero  per  illam  eglesiam  Sancbi  Mi- 
chaeli,  ad  meridiem  eb  septenbrionalem  parbem  de  calle 
ad  callem  omnia  ab  homni  integribabe  vobis  concedimus. 
Eb  concedimus  vobis  ante  porta  de  episcopo  illos  sola- 
res pro  populare  ut  ómnibus  ibi  abitantibus  ad  vesbram 
concurranb  jussionem  vel  dicioni  posb  parbem  sancborum 
Fiícundi  eb  Primibivi  locum  quod  dicunt  Dormios  Sane- 
tos  absque  alio  aliquo  erede.  Eb  neminem  pretermibbi- 
mus  quod  vobis  ibidem  disburbationem  faciab  noc  inmo- 
dice  ub  in  illa  die  magni  judicii  ad  dexberam  fiiii  homi- 
nis  sbare  nos  faciab.  Facta  carbula  series  tesbamenbi  no- 
tum  dio  quod  erib  secunda  feria  XV  kalendas  Februarii, 
era  XV  posb  M. 


XXVII. 

DoMclon  de  heredados  otorgada  por  iMotto  9aodli  ,\\  monasterio 
de  San  Julián  de  Samos.— Año  de  1030. 

XPS.      In  nomine  domini  nostri  Ihcsu  Cíjristi  ebejus 
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imperium.  Ego  Aloito  Sandiz  et  Bigina  placuit  nobis 
in  amorem  Dei  omnipotentis  et  gloriosissimo  domino 
nostro  Sanctorum  luliani  et  Baselisse  et  oinnium  sane- 
torum  corum  baselica  fandata  esse  dignoscitur  in  locum 
scitum  monasterii  Samanensis  sive  et  vobis  domno  Di- 
dacus  et  onnem   vestra   congregatione  facimus  vobis 
kartula  testamenti   donafcionis  et  concessionis  et  damus 
simal  et  testamus  concedimus  et  post   partem  ipsius 
monasterii   et  vobis  supradicto  domno  Didacus  abba 
medietate  inticra  de  villa  nostra  probria  quem  abemus 
de  successione  de  nostros  parentes  sive  et  de  nostro 
conparato  in  loco  predicto  ubi  dicent  villa  Agati  terri- 
torio Monte  Seiro,  id  est,  domos  cum  edificiis  cunctis, 
quintanales,  ortales,  térras,  cultas  et  incultas,  pumares 
cum  suos  terrenos,  et  suas  clausuras,  arbores  fructuosas 
et  infructuosas  ex   omni  genere  arbustarum,  montes, 
fontes,  pascuis,   padulibus,   accesso  et  rezesso  de  ipsa 
villa  per  omnes  suos  términos  antiguos  et  de  odie  die 
eb  tempore  ipsa  villa  media  de  nostro  jure  sit  abrasa 
vesbro  jure  maneat  confirmata  per  sécula  cuneta.  Et  si 
aliquis  homo  de  parte  nostra  an  nos  an  guislive  persona 
contra  hanc  karbula  testamenti  venerit  ad  inrumpen- 
dum  excomunicatns  permaneat  in  eternum  eb  pro  tem- 
poralia  pariab  vobis  omnia  suprabaxata  duplata  vel  tri- 
plaba.  Facba  karbula  testamenbi  donabionis   die  X  ka- 
lendas  decembrias,  era  milisima  LX  VIIIa 

XXVIII. 

Donación  otorgada  por  D.  Ramiro  I  de  Aragón  á   Iñigo  López.— Año  1044. 

XP8.  Sub  nomine  sánete  eb  individué  Trinibatis. 
Ego  Ranimirus  Sancioni  regis  filius  tibi  Enneco  Lupe 
creatum  meum  una  cum  conjuge  tua  eb  creaba  mea 
nomen  ejus  Major  propber  servicium  quod  mici  ambos 


135 

fecisfcis  et  me  obtime  conplacuifc,  volumfcas  mici  evenit 
ufc  facerem  vobis  hanc  carta  concessionis  sen  et  ingenua- 
tionis  de  unas  meas  kasas  quas  abeo  in  Larosse  qui 
faerunt  de  Didaco  Nuniz  ufc  abeatis  illas  ingenuas  tam 
kasas  quam  térras  efc  vineas  efc  omnia  causa  sic  vos 
quam  efc  filii  vesfcri  efc  omnem  generafcionem  vestram  per 
cuncfca  sécula,  efc  in  alio  loco  in  oerretorium  sancfci  Erae- 
teri  in  villula  que  vocitanfc  Beskasa  similifcer  dono  fcibi 
kasas  qui  faerunt  de  presbiter  García  et  térras  ac  vi  - 
neas  et  cuneta  quod  ego  in  ipsa  jam  dicta  villa  abeo  ufc 
abeatis  efc  possideafcis  illo  tam  vos  quam  efc  filii  vestri 
jure  perpetuo  efc  generatio  vestra.  Et  qui  hoc  meum 
factum  disrumpere  temtaverit  descendafc  super  eum 
iram  Dei  efc  cum  Datan  efc  Abiron  et  cum  Juda  tradito- 
re  abeat  porcione  in  inferno  inferiori.  Facta  injenua- 
tionis  carta  in  era  MLXXXIP.  Regnante  domino  nosfcro 
Ihesu  Christo  efc  sub  ejus  imperio  regnante  rex  Ranimi- 
nw  in  Aragone  et  in  Superarbi  et  in  Ripacurza. 

XXIX. 

Venta  de  una  tierra  sita  en  el  valle  de  Exlonza,  otorgada  por  Vicente  y  su  mujer 
Gogina,  al  abad  Valerio.— Año  1050. 

XPS.  In  Dei  nomine.  Ego  Vicenti  et  uxo  sua  Go- 
gina ad  tivi  Valeribus  abbas  qum  sobrinis  vestris  Va- 
leiro  et  Atila  in  domino  Deo  efcerna  salufcem  amen. 
Placuifc  nobis  aque  convenifc  volumtas  neqne  per  metum 
ñeque  per  ebrietabem  seb  sponfcanias  nostras  volumtates 
ut  facimus  vobis  scriptura  vendicionis  de  térra  que  esfc 
in  teridorio  Leones.se  in  valle  de  Alisonza  in  logo  pre- 
dicto  in  Gftrfudot  ipsa  térra  per  suis  terminis,  in  primo 

rnino  per  via  castellana  efc  illos  nlios  términos  de 
Valeribus  aba,  et  alia  térra  ibidem  in  Garfudos  per  suis 
terminis  per  termino  de  Sancti  Pebri  rjui  fuifc  de  domiui 
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Quilio  et  iilos  abos  términos  de  Valero  abbas  ipsas  tér- 
ras per  ipsos  términos  davo  vobis  illas  ex  integras  vo- 
bis  concedo  pro  quo  accepimus  de  vobis  in  precio  pro 
ipsas  térras  qui  in  scripto  isto  resonant  solidos  IX  de 
argento  precium  placivile  quod  nobis  et  vovis  bene  con- 
placuit  et  de  precio  aput  vos  nicil  remaso  set  totuin 
precium  conplistis.  Iba  ub  de  odie  die  vel  tempore  ipsas 
teras  de  meo  jure  abtersas  et  in  vestro  jure  sedeab  con- 
firmatas.  Si  quis  tamen  aliquis  orno  ad  derumpendum 
venerit  et  nos  obtoricare  non  voluerimus  pariemus  istas 
térras  dupplatas.  Facba  scriptura  vendicionis  nodum 
die  IV  feria,  IV  Kalendas  December,  erafc  LXXXVIIL 
post  millesima. 

XXX. 

Donación  otorgada  por  Eiloni  á  su  sobrino  García  Muiiíz  en  usufructo 
y  al  convento  de  Samos  en  propiedad.— Año  10G1. 

XPS.  In  nomine  Dei  inefabilis  Patris  et  Füii  vide- 
licet  Spiritus  Sancli  sive  ad  honorem  et  laudem  sancti 
Juliani  et  Baselisse  virginis  seu  eb  sánete  Eufimie  vir- 
giuis  nec  non  et  omnium  sanctorum  in  quorum  nomine 
fundatum  extat  monasterio  Sámanos  discurrente  rivulo 
Sarrie  ubi  sit  laus  Deo  per  omnia  sécula.  Ego  denique 
humillima  hae  pussilla  ancillarum  Dei  ancilla  Eiloni  do 
eb  concedo  in  prediebo  loco  pro  remedio  anime  mee  vi- 
llas meas  proprias  nominatas  Palacio  que  jacet  prope 
Sala  alia  villa  in  tria  kastella  quod  vocibanb  Fromici 
istas  villas  do  eas  ad  suprino  meo  Garcia  Monninz  pro 
quo  fuit  meo  creato  eb  dilexi  illum  multum  ub  teneat 
illas  in  sua  vita  et  post  o  vi  tu  m  vero  suo  concedo  illas 
ego  Eiloni  prolis  Luzo  in  monasterio  Sámanos  ub  ibi 
sint  perpetim  abiburas.  Si  quis  aliguis  homo  contra  huuc 
meum  factum  venerit  etin  parvo  aut  magno  conveliere 


voluerit  in  primis  sit  excomunicatum  efc  ad  corpus  et 
sanoruis  doDiini  nostri  Ihesu  Chrisbi  alienatum  et  cum 
Juda  Doinini  tradibore  in  perpebunm  damnatus  eb  posb 
voce  Sámanos  ipsaa  villas  dupplafcas  eb  ad  parte  regís 
judicanbis  auri  talenta  dúos  et  hanc  scriptnra  sit,  sem- 
per  rovore  firma.  Facba  series  tesbamenti  II  Kalendas 
Junii  era  MLXCVII1I  Ego  Eiloni  prolis  Luzo  in  hanc 
scripbura  manu  mea  rovoravi  + 

XXXI, 

Donación  de  una  tierra  en  Sabariegos,  otorgada  por  Goto  y  sus  hijos  á  favor 
de  Pelayo  Frolaz  j  su  mujer  Bona.— Año  1077. 

XPS.  In  Dei  nomine.  Ego  domina  Goto  una  pari- 
ter  cum  filis  meis  vobis  Pelaio  Frolazi  eb  uxori  vestra 
domina  Bona  in  domino  Deo  eterno  salutem  amen.  Pla- 
cuib  nobÍ3  aque  convenib  voluntas  ut  lulis  quoque  gen- 
tis  inperio  ñeque  suadenbis  articulo  ut  nullis  pertimen- 
tes  ñeque  per  ebrietate  semper  claro  spontania  nostra 
volúntate  ut  dono  ego  domina  Goto  ad  vobis  Pelaio 
Frolaz  et  uxori  vestra  domina  Bona  térra  mea  propria 
cpie  est  in  territurio  Legionemse  in  loco  vocabulo  in 
villa  que  vocibanb  Vila  Sabarigo  per  locis  cuntís  termi- 
nis  sais  per  terminum  de  Ioanes  Pebriz  et  de  stloi  erre- 
efe  de  secunda  pax  per  términos  do  Domenqud  Quéaz 
et  de  suoa  erredes  et  berbia  pnx  per  terminum  de  Pelaio 
Frolaz  et  quarta  pax  per  ila  Rasaría  cjui  discurre  ad 
villa  de  ?:  ipsa  térra  infra  ipsos  términos  ad  inte- 

gribate  al  vobis  concedo  pro  quo  aocepíinus  de  vobis  ad 
investí  :.  iam  karfcula  un  )  lenco  obtimo  que  ad  vobis  et 
i  i  Dobia  bene  conplaeuit  eb  si  aliquia  orno  ad  factum 
nostrum  ad  disburvandum  venerifc  vel  venerimus  aut 
per  no  per  erredes  noabroa  in  licencia  feceriraus  eo 

i n  cor  g  le  concilio  obboricare  non  valu  irim  la  quomodo 
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parieimis  oss  qui  suprataxatus  siimus  ad  vobis  ipsa 
berra  duplata  vel  in  duplo  quantum  ad  vobis  meliorata 
fuerit  Facta  Kartula  vindicionis  to  relegente  concepcio- 
nis  notum  die  secunda  feria  XI  Raleadas  September. 
Era  CV  super  Millesima.  Regnante  rex  Anfonso  in 
Legionem. 

XXXII. 


Donación  otorgada  en  el  año  1077,  por  el  Rey  de  Aragón  Sancho  Ramírez  II 
al  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña. 


XPS.  In  Dei  nomine  et  ejus  gratia  hec  esb  carta 
quam  fació  faceré  ego  Santius  Ranimiriz  grabia  Dei 
Aragonensium  et  Pampilonensium  rex  Deo  eb  Sancbo 
Iohanni  de  Penna  de  villa  illa  que  dicitur  Eukar  in 
Pampilona.  Dono  illum  et  offero  totum  ab  integro  cuna 
ómnibus  suis  terminis  hermis  et  populatis  que  ad 
illum  perbinenb  cum  omni  censu  et  cum  illa  salina  eb 
cum  ómnibus  servitiis  que  soliti  sunt  faceré  aut  inde 
debenb  exire  aub  debenb  daré  per  alkanagisu,  cum  tali 
privilegio  et  cum  tali  integritate  dono  illum  sancto 
Iohanni  sicut  omnes  antecessores  mei  reges  dederunt 
omnes  honores  que  usque  hodie  abet  eb  possideb  ut  nu- 
llus  homo  in  illa  aliud  requirat  nisi  quod  in  illis  anti- 
quis  honoribus  invenerit  scritum.  Hoc  autem  tofcum 
fació  pro  remedio  anime  mee  eb  omnium  parentum  meo- 
rum  ub  sancbus  Iohannes  et  omnes  sancbi  Dei  sinb  inter- 
cessores  ad  dominum  Ihesum  Chrisbum  pro  nobis.  Si 
aubem  quod  absit  hec  mea  scripta  vel  donativa  inquie- 
tare aut  disrumpere  temptaverit  qualiscumque  persona 
sib  in  primis  irarn  omnipobentis  Dei  incurra t  et  omnium 
sanctorum  et  cum  luda  traditore  eb  Datan  et  Abiron 
abeat  portionem  in  inferno  inferiori.  Facta  karta  in 
era  millesima  centesima  XV. 

Signum  +  San^ii 
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XXXIII, 

Permuta  de  heredades  entre  Salvador  Vellidiz  y  Flaino  Arias.— Año  1083. 

XPS.  In  Dei  nomine.  Ego  Salvator  Vellidiz  cuín 
omni  voce  mea  vobis  Flaino  Arias  eb  uxor  tua  Guntina 
Dominiquiz  in  domino  Deo  hebernam  salubein  amen. 
Placuib  michi  Salvatore  Vellibiz  ub  facerem  vobis  Flai- 
no Arias  et  uxori  vesfcre  Gunfcina  Domenquiz  sicuti  et 
fació  kartulam  concanpiationis  de  duas  berras  cum  uno 
medio  orbo  eb  cum  boba  nosbra  divisa  in  illa  villa  que 
vocibanb  Quinbana  et  ratione  in  pelaco  eb  in  saubo  ab 
omni  inbegribabe  quantum  ibi  in  predieba  villa  habemus 
vel  habere  debemus  ex  parbe  parenbum  nosbrorum  to- 
tum  vobis  vendimus  vel  concanpiamus  eb  accepimus  de 
vos  in  precium  et  in  concanpiatione  trecentos  solidos 
et  vineas  in  Paratella  que  abuistis  de  comparatione  que 
nobis  valde  <complacuit  eb  de  pretium  apud  vos  nichil 
remansib  indebibum  sed  bobum  apud  nos  completum  est. 
Ita  ut  de  hodie  die  eb  tempore  sib  ipsa  nosbra  heredita- 
te  que  in  Quinbana  usque  nunc  habuimus  ab  omni  inbe- 
gribabe sicub  superius  dicit  de  nostro  jure  abrasa  eb  in 
vesbrojure  adque  dominio  sib  bradiba  eb  confirmaba, 
habeabis  ea  vos  eb  omnis  posberitas  vestra.  Eb  si  aliquis 
homo  aubego  Salvabor  Vellibiz  aub  aliquis  ex  filiis  meis 
vel  nepbis  vel  aliquis  homo  ex  parbe  mea  vel  de  extra  - 
nea  ad  irrumpendum  venerib  isba  karbula  aud  nos  in- 
(jiiiebare  quesierit  super  ista  hereditate  quomodo  pariat 
quisquís  Ule  fuerit  vobis  Flaino  Arias  eb  uxori  vesbra 
(¡unbina  Dominiquiz  solidos  M  pacabos  eb  illa  heredibabe 
duplaba  vel  briplaba  in  simile  bale  loco  meliorata.  Ego 
Salvator  Vellidiz  cum  omni  voce  mea  hanc  kartulam 
confirmo  -f- Facba  karbula  concanpiationis  vel  vendibio- 
nis  sub  era  MCXXVII  et  quod  V  idus  November. 
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XXXIY. 

Donación  otorgada  por  D.  Sanchu  Ramírez  I,  á  David  Bretón  en  el  año  1(K>2. 

Sub  Christi  nomine.  Hec  esfc  carta  quam  fació  ego 
Sancius  gratia  Dei  rege  et  dono  tibi  David  Bretón  una 
de  illas  meas  tendas  de  Iacka  juxta  illa  tenda  quam  dedi 
ad  Rembald  de  Monte  Pestler  et  ut  abeas  eam  ingenuam 
e¿  liberam  ad  tuam  propriam  alodem ,  tu  et  filii  tui ,  et 
omnis  generado  tua  per  cuneta  sécula.  Si  autem  adve- 
nerit  tibi  aliquam  necessitatem  et  volueris  eam  venderé 
ut  non  vendas  ñeque  dones  eam  ad  ecclesiam  ñeque  ad 
ifanzonem  nisi  ad  merkatante  aut  ai  burzes. 

Facta  carta  ista  era  MCXXX  in  mease  Marzo,  in 
sancto  Iohanne.  Regnante  domino  nostro  Ihesu  Christo. 
Sub  illius  imperium  ego  Sancius  Ranimirus  gratia  Dei 
regnante  in  Pampilona,  et  in  Aragón.  Petras  filias  meu3 
in  Superar  vi  et  in  Ripacurza  et  in  Mon  tesón.  Petrus 
íepiscopus  in  Pampilona.  Alius  repiscopus  Petrus  in 
Iacka. 

Signum  +  Sancii. 

XXXV. 

Venia  de  una  heredad  en  Villada  á  favor  del  abad  de  Sahagun.  —  Año  10^'». 

XPS.  In  Dei  nomine  et  ejus  imperio.  Ego  Domi- 
nico Arias  et  uxor  mea  Sol  Domengez  evenit  nobis  caro 
animo  integroque  consilio  et  liberali  arbitrio  ut  vinde- 
remus  vobis  abbas  domno  Diaco  et  senioribus  Sancti 
Facundi  illa  nostra  eredidate  quem  abemus  avemus  de 
aviorum  parentumque  nostrorum  in  villa  quod  vocin- 
tant  villa  de  Adela  damus  et  Kartula  vendicionis  faci- 
mus  de  illa  nostra  ereditate  jam  superius  nominata  ab 
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omni  integritate  domos,  térras,  vineas,  pratos  et  omnia 
quecumque  abere  potuimus  in  villa  Adda  ab  omni  in- 
tegritate vobis  concedimus  et  accepimus  de  vobis  in  pre- 
cio LXX  solidos  de  argento.  Si  quis  contra  hunc  fac- 
tum  nostrum,  ad  inrumpendum  venerit  sifc  ille  Deo  reus 
efc  judicio  Dei  condemnatus  sit  et  qnod  auferre  voluerit 
in  duplo  vel  triplo  et  a  parte  regis  C  solidos  de  argento 
Facta  cartula  vendicionis  era  MCXXXIII,  XV  kalen- 
das  Marcii  — Ego  Dominico  Arias  et  nxor  mea  Sol  in 
anc  cartula  quam  fieri  jussimus  manus  nostras  +  robo- 
ra vimus. 

Regnante  Adefonsus  rex  in  Legione. 

Sub  Dei  gratia  Petrns  episcopus  Legionense  sedis. 

Asmnndus  episcopus  Astorice  sedis. 

Petrus  comes,  confirmat. 

Martinus  comes  confirmat. 

Petrus  Assuriz. 

Pelagio  Moniz. 

Dominico  ic  testis  robora  vi. 

( :arsia  ic  testis  robora  vi. 

Joannes  ic  testis  robora  vi. 

Gundisalbus  scripsit. 

XXXVI. 

Donación  de  casas  y  heredades  en  Huesca,  otorgada  por  D.  Pedro  I 
de  Aragón  á  Lope  Forlunio. 

Ego  Petrus  Sangiz  Dei  gratia  rex  fació  hanc  albara 
ad  te  Lope  Fortuniones  Zavalmedina.  Dono  tibí  in 
Osea,  illas  casas  de  Zamega  Iben  Hut  et  alia  casa  do 
AUlalmecum  illa  ereditate  qnam  tibi  donarunt  ibi  sé- 
nior Forti  Ortiz  et  Ulo  abbafce  don  Galindo  sicut  eras 
íh'le  tenente  die  r¿ua  isto  albara  fuifc  factum.  Kt  dono 
tibi  ca¡  [ui  non  sunfc  d  iptaa  II 
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kampos  de  Mahomat  Albellot,  semenatura  de  kampo  Til 
arienzos;  et  alio  kampo  de  Kamet  de  Arramel,  semena- 
tura II  arienzos;  et  III  k ampos  de  Galeph  Arrahez,  se- 
menatura I  kampo  et  arienzo;  et  uno  campo  et  una  vi- 
nea  de  Arron  Gueloli;  et  II  kampos  de  Mohomat  Iben 
Axa,  semenatura  III  arienzos;  et  alio  campo  de  Moho- 
mat Iben  Galindu,  semenatura  arienzo  e  medio;  et  IV 
campos  de  Harón  Iben  Zirius,  semenatura  III  kampos; 
et  II  campos  de  Marieilu  Annahaz ,  semenatura  kampi 
ll  arienzos;  et  II  campos  in  termino  de  foras  et  de  Bi- 
llues;  et  alio  campo  de  Haiuui  Iben  Totelli,  semenatura 
kampi;  et  II  campos  de  illa  meskita  de  Rivimediano, 
semenatura  III  arienzos;  et  alio  kampo  de  illa  mesquita 
de  Iben  Hamet,  semenatura  II  arienzos  et  alio  campo 
de  Lozon  Alpep,  semenatura  11  arienzos;  et  alio  eampo 
de  Vicefi  de  illa  Bedoa,  semenatura  kampi;  et  una  vi- 
nea  de  Enelaszar;  et  alia  vinea  de  Zamega  Iben  Fut;  et 
una  vinea  in  Asóla ;  et  II  vineas  de  Iben  Rampulges;  et 
uno  orto  de  illo  Zangato  in  Algaszar  et  Aguilun  in  via 
de  Zeras. 

Et  toto  isto  qui  est  supra  scriptum  viderunt  Garzia 
Enekons  merino  et  Iohannes  Calb  qnon  (quod  non)  in- 
trad  Garzia  Enekons  merino  in  Osea. 

XXXVIL 

Donación  hecha  por  Martin  Pelacz,  al  convento  de  Sanios  en  el  año  1118. 

XPS.  In  Dei  nomine.  Ego  Martino  Pelaiz  et  uxor 
mea  Marina  Kodriquiz  in  domino  Deorebernam  salutem. 
Amen.  Ideo  placuit  nobis  bone  pacis  voluntas  ut  date- 
mus  vobis  hereditate  m  nostram  propriam  quos  habemus 
in  térra  Bergido  in  loco  predicto  Burbia  a  uobis  Pe- 
trus  abbas  Samanensium  et  a  fratribus  vestris  et  habe- 
mus  ipsa  hereditate  de  nostro  comparado  et  quos  sacca- 


143 
mus  de  monte  efc  sumus  inber  me  et  mea  mulier  bene 
fectatos  unus  cnm  alus.  Efc  damus  ipsa  heredifcafce  pro 
alia  vesfcra  territorio  Lemabus  in  loco  predi  cto  Ecclesia 
Alba  in  Sancta  Maria  qua?  teneamug  illa  in  nostra  vita 
eb  de  illa  nostra  de  Bergido  in  nostra  vita  que  levemus 
nos  inde  medietate  de  illa  Prode  et  de  parte  de  Sama- 
nus  media  et  ad  obifcum  nostrum  que  recipiatis  nostros 
corpos  et  illas  hereditates  sive  nostras  sive  vestras  quo- 
modo  illas  inveneritis. 

Facta  cartula  testamenti  XV  kalendas  magii.  Era 
MCLVla  Et  si  inde  nos  superius  nominafci  mentiosos 
fuerimua  et  hunc  factum  nostrum  rumperimus  quomodo 
pariamus  ipsa  hereditate  duplata  et  vobis  perpetim  ha- 
bitura.  Ego  Martino  et  uxor  mea  Marina  vobis  Petrus 
abbas  et  frafcribus  vestris  in  hanc  cartula  testamenti 
manus  nostras  rovoravimus  + 

Qui  presentes  fuerunt  Iohanne  testis. 

Petro  testis. 
Didago  testis. 

Julia  ñus  notuit. 

XXXVIII, 

Venia  do  heredades  ¿n  Rilmdulla— Año  1130. 

Facta  kárfca  vendicionis  die  quod  erifc  XIo  kalendas 
Aprilis  era  M.  C.  LXYIII.  Ego  Monio  Odoarizi  una 
pariter  cnm  iermanos  meos  de  ipsa  hereditate  de  Briba 
de  Uilia  quantum  hic  abemus  in  illo  casare  de  illo  Pi- 
ro media  sexta  et  quanto  hic  abeo  in  tota  Riba  de 
Ullia  in  casar  de  Ragesendi  et  de  Riba  de  Ülia  (pe  a 
inici  convenit  et  al  meos  ierm  inde  accepit 

;io  LX  solidos  de  moela  que  que  a  i  ene  co.    - 

placuit  et  de  ipso  precio  nicil  aput  vos  remansit  in  d 
bito.  [ta  ut  do  odio  die  de  meo  jure  abrasa  eb  in  \ 
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dominio   sedia  tradiba.   E^o   Monio   Odarizi    ad   vobia 
Toba  Suarizi  in  isba  carta  manua  riostras  rovoravi  -\-  m  ig 
Qui  presentes  fuerunb:  Monio  Barcia,  tesbis.  Rodrigo, 
testis.  Potro,  testis.  Odoario,  notuib. 

XXXIX. 


Fragmento  de  un  privilegio  otorgado  por  I).  Alfonso  "VII  ei  imperador 
al  monasterio  de  San  Martin  de  Pino.— Año  113i. 


Ego  Adefonsus  Dei  gratia  Hispanie  impera tor  comi- 
tis  domni  Raymundi  regineque  domne  Urrace  filius  eb 
uxor  mea  imperatrix  domina  Beringaria  eb  filii  mei  et 
omnis  vox  mea  pro  remedio  anime  mee  meorumque 
parenbis  \robis  abbabi  domno  Pebro  eb  ceberis  monaste- 
rii  sancti  Martini  de  Pinu  monachis,  ad  ubilibabem  eb 
tuicionem  ipsius  moñasterii  cujus  ecclesia  siba  esb  in  urbe 
Compostella,  caubo  ecclesia  sancti  Jacobi  aposboli  de 
castro  cum  villa  vocibaba  Busiana  cum  integra  sua  fe'e- 
clesia  eb  adjunebionibus  suis  omnibusque  presbacionibus, 
exibibus,  bonis  sppendiciis  eb  directuris  que  eidem  in 

Facba  scriptura  cauti  sub  era  millesima   CLXXiF  et 
quot  XII  Kalendas  Maii. 

XL. 

Donación  del  realengo  de  Guasildo  otorgada  por  1).  Ramiro  II  el  mongo,  al 
monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña.— Año  113 i. 

XPS.  In  Cristi  nomine  eb  ejus  divina  ciemcne:a. 
Ego  Redimirás  gratia  Dei  rex  fació  hanc  cartam  dona- 
cionis  eb  confirmacionis.  Placuib  mihi  liben'oi  animo  et 
spontanea  volúntate  eb  dono  abque  concedo  ad  Deo  et 
ad  :  aucta   María  per  luminaria  quale   parte  perbinefe 
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mihi  in  Guasilgo  qui  esb  regali  ibi.  Pro  anima  de  meo 
patre  rex  domnus  Sancius  et  pro  anima  de  meo  germa- 
no rex  domnus  Pefcrus  eb  pro  anima  de  alio  meo  germa- 
no dopnus  Adefonsus  rex  et  per  me  metipsum  ut  Deus 
et  sancta  Maria  mihi  adjuvent  et  sedeat  istum  meum  do- 
nativum  quietum  et  securum  de  Deo  et  sancta  Maria 
et  sancti  Iohannis  per  cuneta  sécula  seculorum.  Amen. 

Signum  -f-  regís  Ranimiri. 

Facta  carta  donationis  era  MCLXXlI.  Regnante  rex 
Redemirus  in  Aragón  et  in  Pampilona,  in  Superarbi 
vel  Ripacurzia.  Sunt  testes,  sénior  Garcia  Ximen  de 
Grostan  et  Garcia  Garcez  suo  filio. 

Ego  Raimundus  scriptor  sub  jussione  domini  mei 
regis  han  cartam  scripsi  et  de  manu  mea  hoc  +  feci. 

XLL 

lp«íoii  en  usufructo  tic  una  iglesia,  otorgada  por  el  convento  do  San  Mártir. 
«1e  Piniario,  á  Fernando  Pérez,  canónigo  do  Santiago.— Año  1l3fi. 

NEC  MÜTETUR  PLACITA  HEC. 

EraMCLXXIV;  et  quot  XVIIIo  Kalendarum  Sep- 
tembrium.  Égo  abbas  domnus  Petrus  una  cum  consensu 
monacorum  sancti  Martini  de  Pinninrio  vobis  Freder 
iiíindo  Petriz  ecclesie  beati  Jacobi  canónico  facimus  pac- 
tum  et  placitum  firmissimum  in  solidos  quingentos  ro- 
boratum  super  cjuartam  porbionem  ecclesie  sánete  Marie 
de  Daodro  quam  matar  vestra  per  mandatio  nem  suam 
nobia  contulit  quam  nos  damus  vobis  ex  nosbro  dato  al 
•tMicatis  cam  in  omni  viba  vestra  cb  ad  obitum  vestrniu 
relinquafcia  cam  nobis  pacatam  cum  illa  alia  vestra 
quarta  quam  roa  «latís  sancto  Martirio  pro  remedio  añi- 
lo 
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me  vestre  et  parcntum  vostrorum  ot  nos  non  tollo  mus 
ea  vobis  in  vita  vestra.  Quod  si  mentóos!  íYhm-íihus  et 
quod  de  sursum  resonat  non  conpleverimus  parinmus 
vobis  penam  placiti.  Nos  Petras  aba  uní  cura  consensu 
monacorum  in  hoc  placitum  manus  riostras  -f- 

Abbas   dominus   Petrus    monasterii    sancti    Marti  ni 
confirma  t  + 

XLIL 


Venta  de  una  casa  otorgada  por  Domingo  Alvitiz,  á  favor  do  Juan  Pérez. 

Año  1137. 


XPS.     In  nomine  Patris  et  Filii  et  Spiritus  Sancti 
amen.  Ego  Dominicus  Alvitiz  una  pariter  cum  uxore 
mea  Maria  Ectaz  tibi  lohanne3  Petriz  presbiter  fatimus 
tibi  kartulam  venditionis  de  domo  nostra  cum  suo  fun- 
damento  quam    nos    construximus  in   loco    nominato 
in  illa    ripa  subtus    illa    panateria  de   Sancto   Vin- 
centio  per  términos  suos  de  sursum  per  illam  Kasteliam 
que  discurrit  de  Regula  usque  in   aliam  Kasteliam  que 
discurrit   de  illa  Speranda  et  per  kasam  de  Fernando 
usque  in  kasam  de  Petro  Pelaiz  intus  istos  términos 
ab   integritate  damus   vobis  propter  quod  accepimus 
a  te  precium  undecim  modios  in  kavallo,  boves  et  va- 
kas  et  manta  totum  obtimum  quod  Ínter  nos  et  tepla- 
cuit.    Ita   ub  ab  hodierno    die  et  deinceps  de  nostro 
jure  sit  abstersum  in  tuo  jure  sit  traditum  et  confirmn- 
tum  et  facias  de  ea  quod  tua  fuerit  voluntas.  Si  aliquis 
homo  contra  hunc  factum  nostrum  ad  dirrumpendum 
venerit  vel  uenerimus  tam  nos  quam  aliquis  ex  proge- 
nie nostra  vel  extranea  hanc  kartam  venditionis  fran- 
gere  temptaverit  sit  maledictus  et  excomunicatus  usque 
in  septimam  generationem  et  pariat  tibi  vel  voci  tua? 
quantum  in  karta  resonat  duplatum  in  si  mi  le  loco  cum 
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quingenbos  solidos  purissimi  argentó  et  hac  karta  habeat 
robur  in  evum. 

Facta  karba  venditionis  era  MCLXXV1  Imperante 
Adefonso  rege  cum  Berengaria  regina  Legione  et  Tole- 
to.  Adefonso  episcopanbe  in  Oveto.  Fernandas  Guberri 
majordomus  in  Asturias  Nos  superius  nominati  Domi- 
nicus  et  María  hanc  kartam  venditionis  quam  fieri  jus- 
simus  manibus  nostris  robora  vi  mus  +  + 

XLIII. 

Privilegio  de  1).  Ramón  Berenguer  IV  concediendo  á  los  vecinos  de  Lnesia 
el  fuero  de  Jaca.— Año  1154. 

XPS.  In  Dei  nomine  et  ejus  grada.  Ego  Raimun- 
dus  Comes  Barchinonensis  et  Princeps  Aragonensis  la- 
cio hanc  cartam  dominacionis  et,  confirmacionis  vobis 
populatoribus  qui  veneritis  populare  in  illa  mea  po- 
pulacione  de  Luesia  in  circuibu  Sancti  Stephani.  Pía- 
cuit  micbi  liben  ti  animo  et  spontanea  volúntate  et  prop- 
ter  amorem  quod  ibi  populetis  et  fikebis  de  bono  corde, 
dono  eb  concedo  vobis  ufc  habeatis  ibi  bales  fueros  quo- 
modo  habenb  illos  burzeses  de  lacea,  exbra  quod  non  fa- 
ciabis  mihi  hosbe  per  sepbem  annos.  Eb  hoc  donativum 
sicub  superius  esb  scripbum  laudo  eb  confirmo  ub  habea- 
tis vos  eo  filii  vestri  et  omnis  generacio  vel  posteritus 
vestra,  salva  mea  fidelitate  et  de  omni  mea  posteritate 
per  cuneta  seculorum  sécula  amen.  Facba  carta  era 
MCXCII"  In  mense  aprüis  in  villa  que  vocatuí'  Luna. 
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XLIV. 


Donación  otorgada  por  el  monasterio  de  Sobrado  al  de  San  Salvador  de  Cinis 

en  1172. 


XPS.  In  Dei  nomine.  Ego  abbas  dominus  Egidius 
eb  omnis  conventus  monasterii  Suberato  vobis  abbati 
domino  Monino  Petriz  monasterio  Ciniensis  tenenbe  da- 
mus  vobis  abbatti  domino  Monino  vel  voei  vestne  nostra 
parte  integra  de  edesia  Sancti  Petri  de  Felgaria.  Da- 
mus  vobis  eam  et  concedimus  una  pariter  et  facimus 
cartulam  de  ea  et  jacet  in  térra  Nemidus.  Damus  eam 
vobis  libenter  ut  habeatis  et  possideatis  vos  eb  proienie 
vestre  per  sécula  cuneta.  Si  quis  tamen  surrexerit  ex 
nostra  parbe  vel  monasterio  Suberato  qui  eam  vobis 
auferre  conaverib  quisquis  ille  fuerit  qui  hanc  cartam 
perfiliacionis  vel  donacios  seu  confirmacionis  fregerit 
vel  tempteverit  duplet  eam  vobis  vel  voci  vestre  et  vos 
vindicate  eam  vos  vel  vox  vestra  quomodo  melius  po- 
tueritis  et  ista  carta  semper  habeat  roborem.  Facta 
carta  perfiliacionis  seu  donacionis  vel  confirmacionis 
sub  era  MCCXa  et  quotum  idus  maii. 
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